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  PRÓLOGO 1 


			 


			Una sombra se desliza por el pasillo de piedra y Ambrosio levanta su mirada, muy consciente de que no ha sido un ruido lo que ha interrumpido su intenso estudio. Tampoco fue un movimiento en su vista periférica o un alma en pena, de aquellas que abundan en este castillo y que en varias ocasiones han invadido su espacio jugando con el viento, cambiándole las cosas de lugar y desordenando los pergaminos y libros que atesora más que a su propia vida. Él sabe que aquellos fantasmas no son de temer; se quejan, claro está, lloriquean de vez en cuando y hacen jugarretas, pero no son capaces de ponerle un dedo encima ni de herirlo de verdad. 


			Esta presencia es distinta. No la ha visto ni la ha escuchado, pero la siente con la misma certeza con la que reconoce su corazón agitado y el aumento de calor en su piel. Ha subido la temperatura de la habitación entera. Las murallas de piedra poco abrigan del frío exterior, el fuego que baila en la chimenea no es más que un mero adorno si él no se sienta a su lado. Sin embargo ahora, de un momento a otro, su estudio completo está envuelto en una ola cálida y relajante, una tibieza de aquellas que prometen que todo estará bien. Fácilmente se entregaría a ella y se dejaría descansar en un plácido sueño, de no ser por el conocimiento que ha acumulado durante todos estos años como el hechicero y sabio del reino. 


			—¿Quién anda ahí? —pregunta y se enorgullece de la firmeza de su voz. Ambrosio siempre ha sabido mantener la calma, aun en los momentos más temibles. Incluso ahora, siendo ya anciano, con su barba blanca que le llega hasta el pecho, es capaz de enfrentarse a la peor pesadilla. 


			Un aplauso. Un lento aplauso de dos manos que retumba contra las piedras y, entonces, lo ve: un hombre de tez pálida, alto y delgado, con un traje negro de dos piezas y una capa que le cubre los hombros y acaricia su espalda hasta arrastrarse en el suelo, siguiendo sus pasos. Su cabello es de un negro oscuro y espeso, como una noche sin luna, y sus ojos... sus ojos son rojos. 


			—Me sorprendes, Ambrosio el divinador. Así te llaman, ¿cierto? Me sorprende que hayas sentido mi presencia, considerando que no eres capaz de ver más allá de lo que hay frente a tus narices. 


			Era imposible no haberlo sentido y él lo sabe. Es un claro intento de falsa humildad, pero el hechicero no se deja engañar. Su voz es delicada como un susurro, obligándolo a preguntarse si las palabras que salen de sus labios son reales o imaginarias. 


			—¿Quién eres y qué es lo que quieres? 


			—Ah, bueno, ahí está —dice, volviendo a unir sus palmas en un solo aplauso que hace eco—. Una total falta de visión. 


			El hombre sale de las sombras y camina despacio por la habitación hasta llegar al fuego, donde acerca las manos y —sus ojos lo deben estar engañando— acaricia las llamas como si se tratasen de un animal sumiso. El hombre es tan delgado que apenas parece humano, y su visión debe estar empeorando, porque cree poder ver a través de él, como si fuera transparente. El corazón del anciano ha comenzado a latir más fuerte de lo normal, hay cosas que quiere decir para ahuyentar a este brujo de sus aposentos, pero se le traban entre la lengua como serpientes sin rumbo. 


			—¿Qué es lo que quieres? —escupe marcando énfasis en esa última palabra venenosa. 


			—No me insultes. Quiero hablar con quien realmente me puede ayudar. —Y, girando la cabeza lejos de él, alza la voz hacia las sombras, donde la puerta abierta conecta con la otra habitación—. Puedes salir ahora, muchacha. 


			La joven deja que la tenue luz de la chimenea y las antorchas la dejen en evidencia, pero no levanta la cabeza. Es delgada y de nariz aguileña, con una larga cabellera rubia que le llega hasta las caderas en una apretada trenza. 


			—¡Nimue, sal de aquí! —dice el anciano, dejando que por primera vez el miedo le tiña la voz. 


			—Oh, no, estamos recién empezando. Nimue Warren, acércate para poder verte mejor. 


			El hombre sonríe y sus dientes de lobo relucen con el fulgor de las llamas. Se sienta en un sitial frente al fuego, cruzando las piernas, y mira a la joven como si fuese su presa. En cualquier otra circunstancia ella habría seguido al pie de la letra las órdenes de Ambrosio el divinador; su vida dependía de ello. Pero ahora, envuelta en esta presencia cálida y con el hombre más extraño que ha visto en toda su vida, no tiene otra opción que ignorarlo y dar varios pasos hasta esos aterradores ojos rojos. 


			—¿Cuántos años tienes, princesa? —le pregunta, levantándole el mentón con un dedo. 


			—Dieciséis —contesta en un susurro mientras las lágrimas llenan sus ojos, el tacto del hombre le ha quemado la piel. 


			Una risa incrédula retumba en el espacio y en los huesos de Ambrosio, quien siente con más y más certeza que nunca se había encontrado tan cerca de la Oscuridad. 


			—¿No te da vergüenza que, además de casarte con una niña, la uses para tu fama y prestigio? 


			Los ojos de la joven se iluminan de miedo. Nadie habla sobre el secreto de Ambrosio, el divinador. Los pocos que lo saben son suficientemente sabios como para callarlo. El hechicero es la mano derecha del rey, el responsable de preguntarle a las estrellas si es momento de entrar en batalla, si tal matrimonio será conveniente y si la criatura que todavía crece en el vientre será hombre o mujer. Ambrosio había predicho el desenlace de la guerra de los Diez Años y el amorío de la esposa del rey con su más fiel caballero. 


			Pero la realidad era que el viejo jamás había tenido una visión. El talento yacía en el espíritu de la niña campesina con la que tropezó un día por casualidad. 


			—Eres hermosa, ¿sabías? Por supuesto que lo sabes. Es lo único que te han dicho toda la vida. Pero también eres mucho, mucho más, Nimue. Eres poderosa y estás dejando que este hombre decrépito se aproveche. —La joven se traga una disimulada risa. 


			—Él me ha dado un buen vivir: comida, aposentos en el palacio, protección del frío y de otros hombres. Le debo mucho, señor. —Y hace una leve reverencia, cayendo en la cuenta de que no le había hecho el gesto de respeto a este hombre tan intimidante, de carácter tan fuerte como el rey y de palabras tan honestas como un monje. 


			—No le debes nada, Nimue. Todo eso lo podrías tener por ti misma. Pero ahora vamos a lo que nos convoca, ¿quieres? ¿Sabes quién soy? 


			La joven eleva la mirada hasta clavarla en sus ojos rojos. Una ola de calor recorre el interior de su cuerpo como si hubiese tragado veneno, envolviendo cada centímetro de su piel. Lo sabe, por supuesto que lo sabe. 


			—La Oscuridad. 


			El hombre sonríe victorioso. 


			—Muy bien, puedes llamarme como quieras: Lucifer, Samael, me viene igual. He estado mucho tiempo esperando encontrar a una clarividente, ¿sabes? He estado muy, muy cansado. 


			El Diablo se echa hacia atrás y cruza sus dedos larguísimos sobre la falda. 


			—¿Cansado, señor? —dice Nimue sentándose a sus pies, el único lugar que pareciera digno de esta presencia maligna que los ha venido a visitar. 


			—La eternidad se ha vuelto insufrible, princesa. Siempre he sido y siempre seré. Siempre recolectando almas humanas, ideando planes para que se caigan, se equivoquen, sufran... ¿para qué? ¿Qué remedio se le da al príncipe de las tinieblas? ¿Qué escape se le entrega al infinito y la inmortalidad? 


			—No sé si lo pueda ayudar, señor, las visiones vienen cuando quieren, no cuando las busco. 


			—Dicho como una verdadera adivinadora. Quiero que lo intentes, Nimue. Que intentes ver si hay alguna forma de quebrar esta existencia infinita e insoportable. 


			—Nimue, te dije que te vay... —comienza a decir Ambrosio, pero el Diablo hace un gesto rápido y fuerte con la mano, y de pronto el anciano se está agarrando la garganta, incapaz de respirar. Nimue abre los ojos como plato, sin estar segura de si lo que siente es miedo, alivio o satisfacción al ver a su esposo y mentor ponerse morado como una berenjena. 


			—Los hombres son una peste, ¿no crees? —Sonríe con gesto irónico y sus dientes filudos. 


			Nimue, sensata, asiente vehemente. Ambrosio ha caído sobre sus pergaminos, agarrándose el rostro con la angustia de un hombre que sabe que está a solo segundos de despedirse de su vida mortal. Su boca y su nariz están llenas de arena; lágrimas torrenciales comienzan a resbalarse vergonzosamente por sus mejillas agrietadas. 


			—¿Cómo funcionan tus visiones en general? —pregunta el Diablo, inmune a la imagen del hombre que agoniza. La joven, en cambio, no está tan tranquila. Más allá de la repugnancia que siente cada vez que Ambrosio comparte su cama y la rabia que la ahoga cuando el rey lo llena de aplausos y halagos que deberían ser para ella, no es capaz de dejar que 


			 


			muera aquí mismo, ahogado por fuerzas que le rehuyeron durante toda la vida. 


			—No tienen reglas, aparecen de la nada, a veces me ha ayudado tocar a la persona —dice y, con más confianza de la que jamás creyó tener, le sostiene la mano a la mismísima Oscuridad. La piel parece humana, a pesar de que no lo es, y se siente ardiente, quema como el fuego, pero Nimue la mantiene aferrada, tragándose las lágrimas que surgen del dolor. Cuando la suelta, la palma de su mano está casi a carne viva. 


			—Por favor —le implora al Diablo—. Déjelo ir. 


			El hombre alza de nuevo una mano y Ambrosio vuelve a respirar, tragando bocanadas de aire. Mira fijo a Nimue, aburrido. 


			—¡Demonio! —logra articular con voz rasposa el hechicero, doblando el cuerpo hasta caer de cuclillas en el suelo producto del esfuerzo. 


			Y esa palabra golpea como un rayo a la joven clarividente; sus ojos se agrandan y se nublan. La voz que habla es más profunda, más gruesa de lo que jamás se esperaría que saliera de una niña de esa edad: 


			—La Oscuridad sentirá en una hija de bruja la emoción que le ha sido siempre esquiva y, si ella o acepta, podrá mover la balanza del poder a su favor. 


			La sonrisa triunfante del Diablo hace temblar las llamas. Ambrosio continúa acariciándose el cuello, pero el color ha vuelto a sus mejillas. Nimue, en cambio, está más pálida que nunca luego de volver a ser dueña de sus labios, los que junta con fuerza como si se avergonzara de lo que acaba de escapar de ellos. 


			—Vaya, eso suena cautivante. ¿La emoción que me ha sido esquiva? —Y se larga a reír como si fuese lo más chistoso que ha escuchado en toda su vida. Probablemente lo es—. Bueno, entonces supongo que tendré que ponerme manos a la obra. ¿Algún humano que me recomiendes? —dice poniéndose de pie y alisándose el pantalón negro inmaculado. Nimue balbucea unas palabras temblorosas, y esconde la mirada como si el ejercicio de la visión le hubiese quitado la fuerza vital. 


			—Quizá... ¿la reina, señor? 


			El Diablo se detiene pensativo. 


			—Gracias por la información, princesa, te voy a guardar en un lugar especial en mi memoria. A ti, en cambio... —dice, mirando a Ambrosio con un gesto de repugnancia—. Te aconsejaría que te fueras despidiendo de ese caparazón oxidado que te envuelve. 


			El Diablo se marcha y con él desaparece también esa calidez embriagante, esa sensación de confianza, ese latir de peligro. Los dientes de Nimue castañean y se abraza a sí misma cayendo al suelo y dejando correr las lágrimas. Ambrosio lo sabe y ella también; el secreto de Él deberá morir con ellos. Es solo cosa de tiempo para que alguna de las familias humanas malditas por la Oscuridad venga a buscarlos. El anciano adivinador se acerca a su esposa, pero en vez de tomarla en sus brazos para que entre en calor y susurrarle palabras de cobijo, la agarra de los hombros y la zamarrea. 


			—¿Qué más viste, Nimue? —le exige con brusquedad. Pero la joven, por primera vez, guarda silencio. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  PRÓLOGO 2 


			 


			Nos detuvimos en lo alto del prado mirando en dirección a nuestro hogar, tratando de dar sentido a lo que nuestros ojos veían. Los integrantes de la familia Deveraux lucíamos tan vergonzosamente haraposos y nos sentíamos tan cansados y confundidos, que lo único que nos podía ayudar en esos momentos eran cuatro baños en tinas de mármol italiano. 


			Y quizá también un chocolate caliente para mí. 


			Me sangraban los cortes que tenía en las manos y en las piernas; los anteojos de Gérard, mi padre, se habían hecho añicos; el cabello siempre trenzado a la perfección de mi hermana de doce años, Liki, parecía un nido de pájaros rabiosos sobre su cabeza, y la capa negra de mi madre, Simone, tenía tantas rasgaduras que más bien parecía una bolsa de basura destrozada sobre sus hombros. 


			Los Deveraux éramos cualquier cosa menos débiles. Éramos guerreros implacables, sombras macabras con el poder de capturar las almas de los villanos de la vida real para entregárselas al mismísimo Demonio. Cuando nos vestíamos con nuestras capas negras parte de nuestra esencia se transformaba, o más bien se dejaba ver, aquella que conectaba con el infierno. Entonces teníamos el poder de manipular la vista y el sonido, y nuestros ojos burdeos brillaban como en las peores pesadillas. Simone blandía la daga apodada «Caballero del cielo» justo en el corazón de la víctima y nos robábamos su alma plateada encerrándola en un cofre que luego pertenecería a Él, nuestro Jefe, por el resto de la eternidad. 


			Pero ahora todo había cambiado. Por primera vez en mi vida me dolía el cuerpo completo después de una batalla, como si hubiese sido pisoteada por un elefante, y la elegancia de mi familia parecía haberse disuelto con la lluvia que comenzaba a caer más fuerte sobre nosotros. 


			Yo había roto la maldición. Bueno, junto al chico nuevo, Gabriel. Al parecer, la eterna enemistad entre el cielo y el infierno no tomó bien el hecho de que tuviésemos sentimientos el uno por el otro y nos negáramos a matarnos. Rompí, sin saberlo, la maldición que aquejaba a generaciones y generaciones de Deveraux desde la Edad Media, y liberé de las rejas de las tinieblas las almas de todos ellos. Había cumplido mi objetivo de la forma menos pensada, a pesar de que había pasado meses leyendo todo lo que podía sobre el Demonio, las maldiciones y demases, intentando hallar la forma de liberar a mi familia, sin luces de éxito, después de que un hecho brutal me abriera los ojos a la realidad. ¿Quiénes éramos nosotros para impartir justicia? Ese y otros cuestionamientos sosos me inundaron la cabeza y tomé la responsabilidad de ayudar a los Deveraux ya que, después de todo, yo era la heredera que tendría que continuar la tradición, y una vez que lo hiciese mis padres morirían y mi hermana me olvidaría por completo. Así es que un choque de cinco para mí. 


			Lo que no había tomado en consideración era en quiénes nos convertiríamos cuando dejáramos de ser los Deveraux malditos, empezando porque los golpes que recibiéramos nos harían daño y nuestra casa, nuestra preciosa, adorada, histórica mansión simplemente... 


			—¿Nos equivocamos de lugar? —preguntó Liki, alzando la voz. Todos sabíamos que no era así. Ese era nuestro terreno, nuestros prados, nuestro espacio escondido y rodeado por bosques, pero justo al medio donde debía estar la mansión Deveraux, se encontraba una cabaña tan pequeña e insignificante que apenas se veía a través de la cortina de agua. Gérard, Liki y yo miramos a Simone, esperando que ella le encontrara sentido a lo que estábamos viendo, pero el rostro de mi madre no tenía nada de tranquilizador. 


			—Se ha ido. 


			—¡¿Cómo que se ha ido?! Nuestra casa no tiene patas como para haberse levantado, caminado lejos y dejar una choza en su lugar. —Mi paciencia estaba al límite. Estaba herida, me dolía y sangraba el cuerpo como nunca, me punzaba la cabeza, estaba empapada hasta la ropa interior y los recuerdos de la noche, incluyendo el feo corte que le hice en la mejilla a Gabriel y el hecho de que habíamos dejado de ser esclavos del Diablo, daban volteretas en mi cabeza a una velocidad alucinante. 


			—El espejismo se ha ido —aclaró mi madre sin aclarar nada—. Todo sobre nosotros era una ilusión, incluso nuestro hogar. Esta es la casa original, donde vivían Carassa y Pascale, que luego Él convirtió en un lugar digno de sus guardianes de la oscuridad. 


			Quedé atónita. Como si lo que acababa de vivir, incluyendo el encuentro inexplicable con la mismísima Pascale, mi antepasada que comenzó con la maldición, la pelea casi a muerte con el chico que me gustaba que, más encima, resultó ser una especie de ángel, y haber roto nuestros lazos con nuestro Jefe no fuese suficiente, ahora me habían arrebatado el baño de tina y el chocolate caliente. Liki fue la única que se atrevió a hacer la pregunta que nadie quería hacer: 


			—¿Y dónde vamos a vivir? 


			Gérard se veía compungido, como si hubiese comido algo que le cayó mal, y los ojos de mi hermana estaban tan abiertos que se me cruzó el pensamiento de que podían escaparse de sus cuencas. 


			No hace tanto solía fantasear con cómo sería decir que éramos una familia normal, pero rápidamente me daba cuenta de que nuestro rol en el mundo, nuestro trabajo, nuestra esencia y nuestras vidas eran muchísimo mejores que las de una familia normal. Y ahora que la fantasía se había hecho realidad y nos encontrábamos adoloridos, agotados, mojados y sin casa, me percaté de que siempre había tenido la razón. 


			Por los siete infiernos. 


			
	 

	 	
	 
   


			PARTE 1 


			SEIS MESES DESPUÉS 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 1 


			 


			Quince minutos antes de que sonara el despertador de las siete de la mañana, me levanté sudando helado y me senté de golpe en la cama, cosa que hizo que azotara mi cabeza contra el techo. 


			—¿Estás viva? —me preguntó Liki desde su cama, debajo de la mía, con voz de ultratumba. 


			Estoy bastante segura de que le respondí con un patético gemido de dolor mientras me sobaba lo que probablemente se convertiría en un chichón. Había estado soñando con un palacio oscuro y frío, una joven rubia y unas sombras mortíferas de ojos burdeos que se acercaban a quitarle el alma. La joven los había recibido casi con gratitud, mientras que otra persona, un hombre mayor quizá, gritaba a sus espaldas que tuvieran piedad, que todavía no era su momento. 


			Pero yo sabía que las plegarias no servían de nada. Si Él quería el alma de alguien en particular, Él la tendría. Era la primera vez que pensaba en mi Jefe en casi un mes y percatarme de ello dolió incluso más que el maldito chichón que ya se estaba asomando en mi frente. Después de lo ocurrido aquella noche en la iglesia abandonada, me refugié en Gabriel y solo Gabriel. Si un pensamiento desagradable llegaba a mi cabeza lo besaba, lo abrazaba, lo acariciaba o... cualquier otra cosa que pudiese hacer con él. Porque, aunque me avergüence hasta la médula admitirlo: él se había convertido en mi refugio, mi cable a tierra, mi forma de no pensar en la nueva patética realidad a la que teníamos que acostumbrarnos los Deveraux. 


			Era la primera pesadilla que tenía en mucho tiempo, y Gabriel no estaba al alcance de mi mano. Lo único que tenía cerca era el techo blanco que se estaba descascarando. Cuando sonó el despertador por segunda vez, escuché cómo mi hermana lo golpeaba con todas sus fuerzas y caía al piso rompiéndose en cuatro pedazos. 


			—Simone no estará contenta con eso —le dije. 


			—No me importa —respondió mi hermana con frustración. 


			Nada le importaba últimamente. Solo quería dormir, descansar y que la dejaran en paz. Si no hubiese sido por Gabriel, también me habría pasado los últimos meses durmiendo. Porque si hay algo que ahora sé con certeza sobre ser humano (ya sabía que era una existencia patética y sin sentido) es que es AGOTADOR. El cuerpo se siente como una masa sobre huesos endebles y todo resulta cansador: levantarse, comer, lavar la loza, caminar, ir al baño. Los Deveraux nunca habíamos sentido la incapacidad de energizar nuestro cuerpo, de sentirlo fuerte, robusto e indestructible. Me cubrí el rostro con la ingenua esperanza de que Simone nos dejara seguir durmiendo. 


			—¿Qué están haciendo todavía en la cama? Levez-vous, s’il vous plaît! —chilló mi madre, abriendo la puerta de un golpe solo unos segundos después de que tuve ese pensamiento. 


			Era el primer día de un nuevo año de clases y se sentía como un extraño déjà vu. Sentía algo frío en el estómago, un mal presentimiento. Tras la batalla me había refugiado en Gabriel intentando olvidar el resto, pensando que esta nueva vida era un sueño (o una pesadilla). Incluso había finalizado el segundo semestre desde casa. Pero ahora la realidad estaba golpeando a mi puerta y no sabía cómo escapar de ella. Los meses anteriores habían pasado a la velocidad de la luz y no podía seguir ignorando nuestra condición. Después de un verano de reírnos, besarnos, soñar con estupideces y sentir cómo mi piel se ponía de gallina cada vez que me tocaba... el inicio de mi último año escolar se sentía demasiado humano para mi gusto. 


			Hace solo un año estaba soñando con mis misiones independientes, con mi futuro asegurado y ahora... Aparté ese pensamiento de mi mente. Escuché a Liki levantarse de la cama a regañadientes y cruzar nuestra habitación, tan pequeña como una caja de fósforos, en busca de su ropa. Los Devereaux habíamos sido destituidos, perdiendo todos los beneficios que habíamos dado por sentado. Respiré profundo, intentando mantener los ojos abiertos. 


			Mi cama era dura y las sábanas ásperas, ya que según Simone no teníamos el dinero para comprar las de algodón egipcio con las que contábamos en nuestra vida pasada. Habíamos pasado de vivir en una mansión histórica preciosa, con más de diez habitaciones, sótano, biblioteca, cocina enorme, hall de entrada, ático, hectáreas de terreno y tinas de mármol en cada uno de sus ocho baños, a una mísera choza de dos habitaciones, un baño y una penosa mezcla de sala/ comedor/cocina. 


			—¡Encontré la casa de nuestros sueños! —Había exclamado Gérard sonriente cuando él y Simone volvieron de la reunión con el agente de bienes raíces, un mes después de la batalla de la iglesia San Rafael. Previo a eso habíamos estado viviendo como indigentes en la casa de Gabriel, que se había quedado solo porque sus miserables padres lo habían abandonado una vez que se rompió la maldición y, según las palabras de su madre, «no podían seguir perdiendo el tiempo». Como aún no cumplía los dieciocho años no podía vivir por su cuenta, por lo que su tía, hermana menor de su madre, se mudaría a Puerto Umbra al cabo de unos meses. Cosa que aún no sucedía. 


			—Es una choza —dijo Liki cuando Gabriel aparcó su camioneta roja frente a nuestra supuesta casa de los sueños, que en realidad era un edificio de cuatro décadas, gris y deprimente. 


			—¡Likita! —exclamó Gérard, haciéndose el ofendido, pero el silencio que vino después nos dejó claro que todos estábamos pensando lo mismo, solo que no nos atrevíamos a decirlo en voz alta. Si Gabriel no era capaz de encontrar algo positivo que decir, significaba que de verdad era una miseria. 


			—Es lo que podemos costear, niñas, estoy seguro de que haremos muy lindos recuerdos aquí. —Mi padre, el optimista insufrible. 


			Aparentemente, en la vida real de una familia humana donde la madre es dueña de una floristería y el padre es un profesor universitario y no trabajan para el Diablo, costear una mansión era imposible. O cualquier cosa más grande que la choza que teníamos frente a nosotros. Además, estábamos en un barrio bullicioso, con niños haciendo carreras de bicicletas en la calle y vecinos regando sus diminutos jardines frontales. Puaj. 


			La noche siguiente Liki intentó quemar el apartamento, pero no contó con que, más allá de haber sido construido para enanos, tenía algunas características modernas (quién lo hubiese creído), como un detector de humo que solo tardó minutos en percibir el fuego y prender sus rociadores. 


			—¡Angelique! Mais qu’est-ce que tu fais là?! —chilló Simone desde su habitación en nuestro idioma familiar, que se le escapaba de forma natural cada vez que se enojaba. Tenía su rostro rojo de furia y su cabello rubio y corto apuntando en todas direcciones, como si se hubiese electrocutado. 


			—Essayer de brûler la maison! —le respondió mi hermana de brazos cruzados, con una fría honestidad mientras el agua nos empapaba desde la cabeza a los pies. Gérard se acercó a su hija menor y, tomándola con cariño de los hombros, le aseguró que todo estaría bien, que no era necesario expresar sus frustraciones a través del fuego, y que entre todos teníamos que tratar de no hacer enojar a mamá. El objetivo de mi hermana había sido quemar la casa para cobrar el seguro de protección y con él poder comprar un lugar más grande (lo había visto en una película). Su único error de cálculo fue que los Deveraux ni siquiera teníamos dinero para pagar un seguro. 


			—Nous aurions pu mourir! —seguía chillando mi madre, sin poder concebir lo que Liki había intentado hacer. No era cosa nueva, claro está, mi hermana siempre ha tenido una relación muy cercana con el fuego, pero era la primera vez que trataba de quemar algo desde que se había roto nuestra maldición. 


			Ahora era el turno de Simone de recibir las palabras tranquilizantes de mi padre mientras este le acariciaba los hombros. Una vez que Simone logró volver a respirar y su rostro se acercó más a su color pálido natural, habló: 


			—Liki... —dijo pronunciando con lentitud, como si cualquier ínfimo detalle pudiese hacerla explotar de nuevo—. Nuestras circunstancias son distintas ahora. Antes, el fuego casi no nos habría hecho daño, pero ahora podría matarnos. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? 


			—No —contestó Liki, desafiante. Y mientras Gérard agarraba a Simone antes de que se lanzara en una guerra verbal contra su hija menor, avancé unos pocos pasos hasta llegar a la cocina y apagar la lluvia artificial. 


			—¡Gracias, panquequito! —gritó Gérard sobre las voces furiosas de mi madre y mi hermana, que chillaban cosas como: 


			—¡ODIO VIVIR AQUÍ! 


			—¡No quiero ir más a ballet! 


			—¡Irás aunque lo odies! 


			Esa noche dormimos los cuatro en la diminuta sala de estar/comedor, mi hermana y yo compartiendo el sillón gris hundido y maloliente que venía con la casa, y mis padres en la alfombra roñosa, ya que había sido el único lugar donde el rociador no se había encendido (es probable que estuviera dañado). Mientras escuchaba los leves ronquidos de Gérard, el suave silbido de Liki e intentaba ignorar las constantes vueltas que se daba Simone en un desesperado intento de encontrar una posición cómoda, pensé en Gabriel. 


			Gabriel. Me avergonzaba cada vez que se liberaban las mariposas borrachas en mi estómago al pensar en él, cada vez que él me tocaba era como si un rayo me hubiese dado directo en la cabeza, poniendo mi piel de gallina, acelerando mi corazón y nublándome la vista. Para qué hablar de cuando me besaba los labios, el cuello y la mandíbula, de un segundo a otro me sentía como un depredador a punto de devorar a su presa, pero sin ferocidad despiadada, sino que con una suavidad exquisita, una pausa en el tiempo donde solo existíamos él y yo. 


			Por los siete infiernos, ni en un millón de años creí que escribiría algo tan cursi. Jamás habría pensado que sería capaz de sentir nada más que una profunda repugnancia hacia esa pulga molestosa, pero resultaba que ahora me estaba enamorando de él. Bueno, está bien, quizá un poco más que eso, quizá... quizá ya estaba enamorada de él. Profunda y perdidamente. A la deriva como un náufrago en altamar o un alma fugitiva. 


			La noche de la batalla, tras percatarnos de que ya no teníamos dónde dormir, Gabriel nos recibió en su casa y nos encontramos frente a frente con los ex Protectores de la Luz, también conocidos como el señor y la señora Volts (me rehúso por el resto de mi existencia a llamarlos «suegros»). Nos detuvimos en la entrada de su casa blanca colonial. Nosotros heridos, empapados y agotados; ellos habiéndose cambiado de ropa y con un par de bolsos en las manos. Tenían varios moretones, inflamaciones y cortes en las pocas partes de su cuerpo que eran visibles. No pude evitar sonreír; no hubiesen tenido ninguna opción de ganar frente a los Deveraux. 


			Nos miraron de pies a cabeza con un gesto de disgusto, sin un ápice de miedo —cosa que me molestó mucho— pero las únicas palabras que articularon fueron dirigidas a su único hijo. 


			—Ojalá la Luz se apiade de tu alma, Gabo —dijo la madre solemnemente, mientras su papá asentía con énfasis. 


			Liki dejó escapar un «¡Pff!» de incredulidad. Dicho eso, se encaminaron hasta su automóvil bajo dos paraguas blancos. Guardaron sus bolsos, cerraron las puertas con la brusquedad que usan los malos perdedores y se fueron. 


			Simone y Liki siguieron las indicaciones de Gabriel para entrar al cobijo cálido y seco del interior de la casa, pero Gérard se quedó mirando a los Volts como una estatua bajo la lluvia. 


			—Se fueron —dijo moviendo la cabeza, sin poder creerlo. 


			—Así es —fue lo único que atiné a decir. La verdad es que después de una noche de batalla contra los Protectores de la Luz, haber roto una maldición, haberme encontrado cara a cara con mi antepasada muerta hace siglos y sentir dolor, verdadero dolor, por primera vez en el cuerpo, pocas cosas me importaban tan poco como un par de personas mezquinas alejándose en la oscuridad. 


			—Se fueron —repitió Gérard, y por un par de segundos temí que mi pobre padre hubiese perdido la cabeza. Pero entonces se giró hacia mí lleno de resolución y eligió quizá el peor momento para darme una lección de vida. 


			—Nunca, nunca abandones a tus hijos, Estée. Ellos son lo más importante. Si decides traerlos al mundo, tienes que asumir la responsabilidad completa y sin dudarlo, ponerlos siempre antes, darles las mejores herramientas que puedas, amarlos con toda tu alma, sin importar si te hacen perder la paciencia, los estribos o la juventud. Ámalos siempre por quienes son y no por quienes quieres que sean. Pídeles perdón cuando te equivoques y celebra sus triunfos, no exijas, sino que deja que ellos descubran su propósito. Deja que tu constante presencia y amor sea la brújula que sigan para descubrir quiénes son y lo que les hace feliz. Ellos no te deberán nada, pero tú les deberás todo. —Y entonces me atrajo hacia sí con tanta fuerza que me dolieron todos los cortes e incipientes moretones, y tras plantarme un beso apretado en la cabeza nos cobijamos de la lluvia. 


			Simone y Gérard regresaron a la cabaña de mis antepasadas al día siguiente, pero fue en vano. La puerta estaba firmemente sellada y las rocas que Gérard lanzaba para intentar quebrar los vidrios rebotaban. Todo lo que había sido nuestro, los libros de recetas familiares de mi madre (que en realidad usaba mi padre para cocinar), la colección de cuchillos de Gérard, los encendedores de Liki y todos mis libros, incluyendo los diarios de Pascale, se habían perdido para siempre. Era imposible que en esa cabaña tan diminuta hubiese muchas cosas más allá de lo que éramos capaces de ver. 


			Lo habíamos perdido todo. Pero había ganado a Gabriel. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAP?TULO 2 


			 


			Gabriel 


			 


			Me desperté con brusquedad y noté las sábanas húmedas por mi sudor. Una vez más había estado soñando con imágenes intensas, pero no era capaz de recordar exactamente qué eran. De lo único que estaba seguro era de que no se trataba de nada bueno. Me agarré la cabeza con frustración y sacudí el cabello como si pudiese extraer alguna de las ideas que habían estado flotando en mi mente hacía solo unos segundos. Mi madre solía decirme que no me preocupara, que no eran más que pesadillas y que no significaban nada. Sin embargo, recordaba a la perfección cómo unas noches previas a la batalla que tuvimos contra los Deveraux en las ruinas de la iglesia, desperté con el cuerpo empapado y mi madre parada a los pies de mi cama con los ojos bien abiertos, asustada. Le pregunté qué había sucedido. 


			—Estabas soñando —dijo. Sin embargo, no era común que mi mamá viniera a verme cuando tenía pesadillas. Tampoco las tenía tan seguido, quizá una vez al mes, o incluso cada dos o tres meses. Al menos refiriéndome a aquellos sueños que me despertaban de sobresalto y que apenas conectaba con mi consciencia se fundían en un vacío insoportable, haciéndome imposible identificar qué había visto. 


			—¿Dije algo? —le pregunté esa noche, a lo que ella asintió con lentitud. 


			—¿Qué cosa? —insistí. 


			—Nada importante —me aseguró y se dio media vuelta. Me restregué los ojos y volví a dormir intranquilo, recordándome que mis papás estaban un poco locos y que no era raro que me mintieran. 


			Pero ahora ella se había ido y solo me quedaban los recuerdos. Incluso extrañaba cuando me escondían cosas o me hablaban crípticamente. Mirando a mi alrededor me percaté una vez más de cuán grande se me hacía esta casa; se sentía como un océano donde yo era un náufrago flotando entre sus olas sobre una barcaza endeble, a punto de hundirme. 


			La única razón por la que no me había hundido aún era Estée. Añoraba estar con ella, sentir la suavidad de su piel, escuchar su risa malévola y verla pretender ser fuerte. Quiero decir, ella es fuerte, pero a veces actúa como si fuese de piedra, cuando en realidad las emociones la embriagan a tal punto que no sabe bien qué hacer con ellas. No puedo creer que Estée Deveraux haya puesto sus ojos en mí. 


			El tiempo que siguió a nuestra batalla fuimos inseparables. Era su primera relación amorosa y, de cierta forma, también la mía, porque nunca había estado con una chica que me desafiara, que se riera a gritos de mis tonterías y que se atreviera a hablar de mis falencias con cada vez más cariño. Porque sí, Estée me había permitido conocer un lado de ella que estoy seguro de que ni ella misma conocía. No dudo que en el comienzo me odió, me odió cuando todo el resto me amaba. Pero ahora, ahora quizá puede que me ame cuando el resto no da ni dos centavos por mí. 


			Romper la maldición nos puso el mundo de cabeza. Mis padres se fueron y desde entonces no he recibido ni una sola palabra de ellos, ni por correo, ni por teléfono ni a través de algún conocido. Solo me quedan los ecos de la memoria, aquellas voces que pareciese que estoy escuchando en sueños. Esas deben ser las pesadillas que no recuerdo: mi padre y mi madre decidiendo marcharse, dejarme atrás, decirme que no soy suficiente para ellos a través de sus miradas cargadas de decepción. Un hijo que nunca dio la talla, un hijo que todo el mundo creía perfecto menos las dos personas que debían considerarlo así. A veces, cuando me pongo a pensar en ellos, es tanto el dolor que creo que me ahogo. No hay nada más doloroso que tus padres no te amen incondicionalmente. 


			En aquellas tardes invernales en que los Deveraux aún vivían bajo mi mismo techo, la casa estaba llena de luz, de una calidez que nunca había sentido. Gérard era el mejor padre que había visto en mi vida: sensible y cuidadoso, como una gran burbuja de amor que protege a todos a su alrededor. Incluso Simone, con su fachada seria, escuchaba con atención lo que sus hijas le decían, a pesar de que varias veces la sacaban de quicio. Los Deveraux se veían los unos a los otros. Con sus virtudes y sus sombras, a través de risas y gritos, pero siempre, siempre, con unas infinitas ganas de comprender al otro. Y lo más curioso de todo es que no se percataban de ello. Habían creado una familia feliz al interior del peor panorama posible, habían podido prender la luz en la más terrible oscuridad. 


			Por supuesto que yo no amaba a Estée por su familia, pero debo confesar que eran un buen agregado. Porque en esas noches que sucedieron a la despedida de mis padres, tenerlos llenando las habitaciones de esta casa con sus chillidos, risas y los deliciosos aromas de la comida francesa preparada por Gérard, posiblemente fue lo que me salvó de la locura. Agradecía incluso sentir las miradas a quemarropa de Simone y Gérard cada noche cuando nos despedíamos con Estée sin articular palabra, incapaces de imaginarse que a la medianoche ella se escabullía en mi habitación, se metía entre mis sábanas y me abrazaba compartiéndome su delicioso calor y me dejaba sentir su aroma, su energía y dormir con la sensación de que juntos podíamos conquistar el mundo. 


			Cuando se marcharon me obligué a sonreír, porque en el fondo de mi ser me alegraba por ellos. Después de todo, por fin eran libres, absolutamente libres de sus previas obligaciones siniestras de «capturar almas», como me dice Estée, o de «asesinar», como digo yo. Pero apenas cerré la puerta y me vi solo en esta casa que no era tan grande, pero que se sentía tan vasta como el océano Pacífico, fue como si en el pecho se me abriera un vacío infinito y peligroso, porque si me dejaba caer... si me dejaba caer no tenía idea de quién podría rescatarme. 


			Desde que tengo memoria me ha fascinado la psicología humana, las razones de nuestro comportamiento y de nuestra forma de pensar, por lo que no era difícil ver que lo que me estaba pasando era la receta perfecta para un desastre. Una depresión profunda y paralizante que me consumiría, me obligaría a quedarme todos los días en cama esperando que todo acabara pronto. 


			Eso significaría, sin embargo, que perdería a Estée. No podía imaginarme a la poderosa Estée perdiendo el tiempo con un niño quejumbroso. Ella se había enfrentado a la Oscuridad literal y la había derrotado; había quedado con cada hueso de su cuerpo adolorido, había perdido su casa, el dinero de los Deveraux, las reliquias familiares, todos sus libros, y seguía de pie. ¿Cómo iba yo a derrumbarme? Así es que, haciendo uso de todas mis fuerzas, me levanté de la cama para enfrentar el primer día de clases de nuestro último año escolar. 


			A diferencia de Estée, yo terminé el año anterior yendo con constancia a las clases y dando todos los exámenes. Los Deveraux, en cambio, lograron que Estée terminara el año desde casa. Temía ahora su regreso a un horario normal. Yo ya me había percatado de que las personas se relacionaban conmigo de una forma distinta una vez que se rompió la maldición, pero para Estée sería un panorama nuevo. Todo era diferente. 


			Cuando me acerqué un día a la oficina del director para ver mis asignaturas del año siguiente, su secretaria, a quien por lo general se le iluminaba el rostro cada vez que yo llegaba y al cabo de unos minutos me ofrecía té, café y galletas, ni siquiera levantó la mirada. Cuando lo hizo, me echó un vistazo de arriba abajo como analizando a un condenado a muerte y me ordenó sentarme con la brusquedad de un perro en entrenamiento. 


			El director no fue diferente. Tras su mirada confundida me regaló unos míseros dos minutos de su tiempo y luego me echó de su oficina como si fuese un perro apestoso. Fue solo cuando cerré su puerta a mis espaldas que reconocí la otra emoción que había visto en sus ojos: ¿Cómo antes no me había percatado de que este chico era tan... común? Siempre había querido ser como el resto, que la gente se diera el tiempo de conocerme antes de juzgarme, y ahora lo hacía. Bien, por un lado. Pero había ciertas cosas que ya no se me daban con la misma facilidad. 


			Estaba terminando de hervir el agua para prepararme un té verde y de llenar de mantequilla y miel unas tostadas cuando sonó el timbre. Retumbó por toda la casa, que estaba completamente en silencio, por lo que me quedé de piedra y el corazón comenzó a latirme apresurado. 


			¿Mamá? ¿Papá? 


			No, era absurdo, de nada servía añorar lo imposible. Tampoco podía ser Estée, porque yo la pasaría a buscar en mi camioneta, ¿quizá el hombre de la luz, del agua, del gas? Después de todo, no conocía muy bien esos quehaceres en la casa. Me llevé las manos a la cicatriz de mi mejilla, aquella que me había provocado Estée durante nuestra lucha y que ahora me resultaba extrañamente confortante. Una imperfección en la fantasía perfecta que había sido Gabriel Volts. 


			Abrí la puerta sin saber qué esperar y me encontré cara a cara con una mujer preciosa. Me regaló una sonrisa con los dientes más blancos que había visto en mi vida y se bajó los amplios anteojos de sol redondos para dejar al descubierto unos profundos ojos claros que contrastaban con el color chocolate de su piel. Su cabello, grueso y llamativo, apuntaba al cielo en un magnífico afro. Como ninguno de los dos dijo nada por varios segundos, ella estiró la mano hacia mí, poniendo la pequeña jaula que llevaba en el suelo. 


			—Rita Volts. Un gusto conocerte, chico. —¿Volts? Y entonces caí en la cuenta: era la hermana de mi madre, la tía que vendría a hacerse cargo de mí hasta que cumpliese la mayoría de edad. Mi sorpresa frente a sus diferencias físicas se disipó apenas recordé que mi madre había crecido en una familia de acogida que adoptó a cinco niños de orígenes disímiles. 


			—Deberías haber llegado hace... meses —le dije. No suelo ser antipático con otros, pero considerando que ella era mi nueva guardiana, me hubiese gustado notar un mayor nivel de compromiso. Rita mantuvo su sonrisa, pero un brillo de molestia se le cruzó por los ojos. 


			—Vamos. Tú sabes que la comunicación con tu madre es un poco difícil. Además tuve que cambiar mi vida entera para venir a cuidarte ¡y aquí estoy! ¿No es eso lo que vale? 


			Ninguna señal de manipulación pasaba desapercibida frente a mis narices. Ninguna. Así que me limité a asentir y ayudarla con su maleta, una caja baúl que, o era una réplica, o se había mantenido intacta desde el siglo XIX. Ella acarreó su bolso de mano y su extraña jaula, y silbó al mirar la amplitud del interior de la casa. 


			—¡Qué lugar más lindo! Creo que tú y yo nos llevaremos bien, ¿no, chico? 


			—Mi nombre es Gabriel —dije con los dientes apretados. 


			—Claro, Gabriel, Gabriel, Gabo. 


			Gabo es como me decía mi madre. Le llevé su maleta a su habitación y cuando regresé a la cocina se estaba tomando mi té verde y dándole un mordisco a mi tostada. 


			—Qué lugar tan recóndito escogieron los Volts para venirse a trabajar. 


			—Estaban persiguiendo a alguien. 


			—Ah, sí, por supuesto, a los Guardianes de la Oscuridad. 


			Y me guiñó el ojo. Había querido probar cuánto sabía. Parece que bastante, pero era un tema distinto si creía en eso o no. 


			Eché más agua a hervir y fue entonces que noté que en la pequeña jaula que acompañaba a mi tía había una rana de tamaño mediano de un color azul vibrante con manchas negras. Tras un gran sorbo de té, Rita logró articular: 


			—Oh, este es Henry. O al menos así le llamamos. Supongo que no te molesta que viva con nosotros, ¿cierto? 


			—No —dije sintiendo que no tenía opción, por lo que cambié el tema—. Mamá me dijo que eras contadora. —Rita casi se atraganta con su último pedazo de tostada, riéndose. 


			—Oh, por los siete infiernos, Gabo, qué cosa más deprimente ser contadora. —Hizo una pausa—. Tuve un cambio de carrera hace un tiempo, ahora me dedico a lo que sé hacer bien y que me hace sentir bien. 


			Como no entró en detalles, le hice una pequeña mueca para que prosiguiera. No sabía si lo estaba haciendo para sumar misterio o solo para irritarme, pero debo decir que en ese momento estaba bastante molesto. Era como si hubiesen mandado otro adolescente a cuidar de mí. Había esperado un adulto responsable, alguien en quien pudiese contar, no una mujer que me robaba la comida y que acarreaba de mascota a una rana. 


			—Soy tarotista, entre otras cosas. —Por supuesto. Ningún trabajo habría calzado mejor con cómo Rita se presentaba físicamente. 


			—Tú y yo nos vamos a llevar muy bien —me dijo. Y por más que quise creerlo, no pude. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 3 


			 


			No sé con exactitud qué habrá sido, si el hecho de haber roto una maldición de siglos con él, ser el primer chico de quien me había enamorado o si solo necesitaba con urgencia una distracción. Quizá una mezcla de todas esas cosas. Pero cada mañana me levantaba y lo primero que pasaba por mi mente era Gabriel, y cada noche al irme a la cama no podía conciliar el sueño pensando en él. 


			Patético, lo sé. Pero lo cierto es que jamás me había sentido tan feliz, tan ligera. Pensé que ser una Deveraux maldita me había hecho feliz: esperar los pergaminos con las almas a capturar, ponernos nuestras capas e ir a nuestras misiones, estar en la constante y dulce espera de que pronto, muy pronto, yo sería quien continuaría con nuestro legado familiar. Pero esa felicidad era muy distinta a la de ahora. No mentiré, porque puedo ser muchas cosas excepto una mentirosa, pero en esa época pensaba que eso era felicidad. Sin embargo, al compararlo con lo que tenía con Gabriel se sentía espeso como un veneno, mientras que eso era liviano y vasto, por primera vez en mi vida me sentía... libre. 


			Según Liki y su brutal honestidad, no era nada más que lujuria y solo tenía que esperar unos meses más para poder percatarme de lo desafiantes que son las relaciones amorosas. No me importaba. Con Gabriel sentía que era capaz de todo, incluso de enfrentar esta vida humana en este miserable departamento que es más caja de zapatos que un lugar digno de los Deveraux. 


			O al menos esa era la historia que me había estado contando a mí misma hasta hoy. 


			Tras un desayuno apresurado de tostadas con mermelada de fresa y café tibio (los deliciosos desayunos de panqueques, omelettes y tostadas francesas se habían puesto en pausa cuando Gérard tuvo que tomar más clases en la universidad porque el dinero escaseaba), Simone y Liki se fueron (a pie, porque ya no teníamos el fabuloso automóvil Panther de Ville negro y gris en el que mi madre solía ir a dejar a Liki a la primaria y luego se dirigía a la floristería) y yo me quedé a la espera de Gabriel como un cachorro exaltado (triste, si sé). 


			Considerando que ahora era cien por ciento libre de hacer absolutamente lo que quisiera y que contaría con la presencia de mi dulce padre, mi histérica madre y mi hermana sabelotodo por hartos años más de lo esperado, me podía dar permiso de ser un poco patética. Un poco. 


			Ya se me pasaría, según Liki. 


			Me quedé mirando por la ventana de la cocina. A poca distancia se veía el bosque, aquel que escondía el recuerdo de nuestra adorada mansión. Y entonces recordé. Hace solo una semana me había despertado con brusquedad a las tres de la mañana con la garganta seca. Me encaminé a la cocina, llené un vaso con el agua del grifo y, al elevar la mirada, a la distancia juré ver la silueta esbelta de Damián a la entrada del bosque. 


			Damián. 


			Mi corazón se había disparado del pecho a mi garganta; una ola de calor me recorrió el cuerpo entero y de pronto me sentí alerta. Me incliné hacia la ventana intentando ver un poco mejor en la oscuridad (después de perder nuestros poderes me sentía como un topo intentando ver en la noche), pero la silueta había desaparecido. Es mi imaginación, nada más, mi imaginación. Me había obligado a no pensar más en ellos, ni en mi Jefe, ni en Damián. Si quería vivir una vida ligeramente normal, tenía que olvidarlos para siempre. Pero era difícil. Una punzada en mi mano me obligó a bajar la mirada y noté que el vaso se había roto y me había hecho un feo corte en la palma que sangraba como un río. Odiaba ser ahora una humana que sangraba. Esa noche volví a dormir intentando convencerme de que solo había sido un mal sueño. 


			Cuando vi la camioneta roja de Gabriel dar vuelta en la esquina mi corazón pegó un brinco e, imitándolo, agarré mi bolso pequeño y me encaminé hacia el primer piso (a pie, porque vivir en un edificio con ascensor era un lujo que no podíamos costear en ese momento). El recuerdo de Damián desapareció cuando vi su sonrisa relajada y esos ojos azules brillantes que me adoraban y me lancé sobre él con tantas fuerzas que la bocina nos hizo saltar. Los dos reímos y luego le golpeé el brazo (con MUCHA más suavidad de lo que hubiese hecho meses atrás), como si fuese él el culpable de mi penosa demostración de cariño. Aunque lo era, después de todo. Lo miré de reojo mientras encendía el motor y una ola de culpa se elevaba por sobre toda mi felicidad y me hundía, hundía, hundía, hundía... 


			—Deja de pensar en eso, Estée —dijo Gabriel sin mirarme, por lo que me sorprendió una vez más cómo podía leer mis pensamientos. 


			—¿Pensar en qué? —dije, ocultando una sonrisa, complacida por cuánto me conocía en tan poco tiempo. Pero lo cierto es que estaba pensando en eso. Estaba pensando en la horrible cicatriz que le dejé en el rostro aquella noche de nuestra batalla en las ruinas de la iglesia de San Rafael, aquella marca roja que le cruzaba la mejilla derecha y que me recordaba todos los días el monstruo que yo había llegado a ser. Era fácil pretender que eso había sido en otra vida cuando estaba en compañía de Gabriel. 


			—De hecho, estaba pensando que me da un look más atrevido, ¿no crees? —comentó agarrándose el mentón y tocando por encima el camino rojo en su mejilla, un trazo de hormigas de piel suave y nueva, rosada como el atardecer. 


			—Mmm, ¿como Al Capone? 


			—Yo pensaba más como el Guasón. 


			Casi me atraganté con la risa que se apoderó de mí. 


			—¡Gabriel! ¡Tú jamás podrías ser el Guasón! —logré explicar entre las carcajadas. 


			—¿Por qué? —preguntó incrédulo haciéndose el ofendido. 


			—Porque eres tan insoportablemente psicologizado que te auto diagnosticarías y ya no serías un villano. 


			—¿Psicologizado? 


			—Es la palabra que inventé para explicar todas las cosas inexplicables de ti —le revelé con fingida seriedad, a lo que él asintió como el más responsable de los pacientes. 


			—Entiendo, entiendo. Pero Al Capone también es un villano. 


			Silencio. 


			—Buen punto —confieso aceptando el desafío—. ¿Qué tal...? 


			—¿El fantasma de la ópera? 


			—Muy romántico —interrumpí casi antes de que terminara de decir el nombre. 


			—¿Romántico? Espera, no sé si ofenderme porque crees que no soy romántico o porque... 


			—Gabriel, eres tan romántico que a veces me das ganas de vomitar. 


			—Crees que el fantasma era romántico. ¡Era un hombre trastornado que usó su desfiguración para tratar de apoderarse de una mujer! Christine no era más que un títere para él, ella dejó de ser una persona bajo sus ojos y se convirtió en su herramienta. 


			Por si se lo preguntaban, así se escucha la conversación entre dos genios. O entre dos nerds, como diría Liki. 


			—Exacto, pero tú no eres un loco que no me ve como persona. ¿Qué tal... Íñigo Montoya? 


			Gabriel giró la cabeza hacia mí con tanta brusquedad que temí que perdiera el control de la camioneta. 


			—No puedo creer que la poderosa Estée me acaba de comparar con un personaje de cuento de hadas. 


			—¡No es un personaje de cuento de hadas! —le dije golpeándole juguetonamente el brazo derecho. Gabriel rio y se levantaron todas las mariposas que habían estado durmiendo en mi estómago. 


			Había leído muchos clásicos sobre el amor. Amores ciegos, violentos, traicioneros. Tantas veces seguía frases que hablaban sobre lo embriagador del romance, sobre cómo una persona que antes ni conocías de pronto se transforma en tu luz, tu faro en altamar y otras de esas cosas poéticas y cursis. Siempre creí que exageraban. Pensaba que la adoración que sentía Gérard hacia Simone era producto de la rutina o incluso la maldición misma, ya que, después de todo, mi padre había dejado lo que había sido antes, incluso a sus progenitores, por pertenecer a esta familia. Pero ahora lo iba entendiendo. Día a día, con cada sonrisa que Gabriel me dedicaba, cada latido que se saltaba mi corazón era como un veneno que me iba adormeciendo poco a poco. 


			Si me hubiese parado a pensar, quizá me habría asustado. Pero estaba demasiado maravillada por este sentimiento como para hacer cualquier otra cosa además de mirar a este chico guapo (porque por los siete infiernos que era guapo, con sus ojos de mar y su cabello rubio despeinado) y sentir el aleteo de mariposas en mi estómago. Y así fue como llegamos a la escuela, Gabriel detuvo el motor y me preguntó de pronto muy serio: 


			—¿Estás lista? 


			Le dediqué una mirada de leve ofensa. 


			—¿Cuándo yo no he estado lista para algo? —le respondí abriendo la puerta y disponiéndome a salir. Gabriel sonrió no muy convencido y lo cierto es que tenía razones para preguntármelo. Yo no estaba lista. 


			No estaba lista para nada. 


			 


			Me gustaba la noción de que Gabriel y yo hubiésemos roto una maldición, aunque nunca se lo he confesado ni pienso hacerlo en ningún futuro cercano o lejano. Éramos como los héroes de mis novelas preferidas, unidos por algo superior, poderoso, indestructible. No éramos solo novios de adolescencia, sino los protagonistas envidiados. En simples palabras, aún era distinta a este montón de esperpentos que inundaban la escuela. Porque sí, en los últimos meses de mis diecisiete años de existencia en este mundo había sido capaz de ser algo compasiva y entender que no todos los seres humanos son intrínsecamente malos. Hay excepciones, lo entiendo. Gabriel es una de ellas, Zacharías Solís era otra. Pero eso no significaba que ahora fuera por la vida cantando amor y paz. La mayoría de los seres humanos seguían siendo flojos, traicioneros y aburridos. 


			En el aula, Gabriel se sentó a mi lado en la última fila y abrió sus libros como el estudioso insufrible que es. De pronto entró Milena y me preparé para nuestro cordial saludo entre reinas que nos dábamos con el comienzo de cada semestre. Ella, reina de la popularidad escolar, yo, reina de todo lo demás. Hoy llevaba un vestido celeste ajustado con un cinturón café, botas altas del mismo color y una chaqueta denim blanca que la hacía parecer la Bruja Blanca. 


			—¡Estée! ¡Gabriel! —exclamó mientras daba pequeños brincos en nuestra dirección. Su larguísimo cabello rubio iba sujeto en una cola alta y sus blanquísimos dientes hacían juego con su chaqueta. 


			—Hola, Mili —le respondió Gabriel muy tranquilo, como si fuesen amigos de toda la vida. 


			¿Mili? ¡¿Mili?! Sentí que giré los ojos con tal nivel de brusquedad que casi se atascan en la parte trasera de los cuencos, mirando mi brillante cerebro. Milena le dedicó una sonrisa directa a Gabriel y de pronto tuve un sabor agrio en la boca. ¿Qué es esto? Debe haber sido el ridículo desayuno de Simone que se me estaba devolviendo desde el estómago. A Milena siempre le había gustado Gabriel, eso no era sorpresa para nadie. A todos siempre les había gustado Gabriel. Antes, cada vez que él caminaba por el pasillo las multitudes se dividían como los anillos del infierno mientras lo observaban embobadas. A Gabriel se le habían acercado como abejas a la miel; a mí como polillas a la luz eléctrica. 


			—Los extrañé durante el verano, con los chicos nos juntamos varias veces a pasar el rato —dijo Mili con su voz dulzona y sin quitar sus ojos verde amarillentos de Gabriel. 


			—¡Já! —reí con sarcasmo, a la espera de una sonrisa avergonzada de Milena. Sus respuestas eran tan predecibles como su ropa, por lo que esperé que se echara hacia atrás con un poco de miedo, pidiese disculpas o se diese media vuelta y se fuera, pero no hizo nada de aquello. 


			—Estoy diciendo la verdad, Estée —y apenas lo dijo se llevó las manos a los labios como si hubiese dicho una grosería. Nunca me había contestado de esa forma. Nos quedamos los tres en un petrificado silencio por unos segundos, hasta que Milena bajó sus manos confundida, pareció percibir su alrededor y cómodamente volvió a sonreír. 


			Por los siete malditos infiernos. Sabía que habíamos perdido nuestro efecto en la gente, Simone lo había mencionado cuando un cliente de su floristería llegó a gritarle en el rostro por unas orquídeas que, según él, nunca florecieron como debían, pero esto... no, esto era otra cosa. Sentí de pronto que me hundía en la miserable silla de la miserable aula de clases de la miserable escuela hasta que Gabriel me lanzó un salvavidas. 


			—Nos hubiese gustado ir, Mili, solo que teníamos algunos temas familiares que solucionar. 


			La infravaloración del año. Gabriel acercó su silla hacia mí con un chirrido de aquellos que hacen doler los dientes, solo para pasar su brazo por mi espalda. Tranquila, pareció decir su gesto. Los meses después de la batalla fueron extraños. Vine a la escuela a solo dar algunos exámenes, no me crucé con muchas personas ni entablé conversación con nadie. Supongo que había querido convencerme de que ciertas cosas seguían igual... o al menos no tan distintas. 


			—Ohhhh, una lástima, pero lo bueno es que todavía nos queda un año completo ¡y muchos otros eventos! —dijo haciendo unos pequeños aplausos con las manos como una foca antes de marcharse. Varias otras personas nos miraron con desfachatez, era de las primeras veces que Gabriel y yo estábamos juntos en la escuela. 


			Juntos. Me había convertido en un cliché ambulante, la chica que da miedo (o daba, no quería ni pensarlo) con el chico más guapo de la escuela. ¿Era efectivamente el chico más guapo de la escuela? Cuando Gabriel recién había arribado a Puerto Umbra los relojes parecieron detenerse y nada pareció más importante que centrar las miradas en este chico de ensueño, un adonis de la vida contemporánea, con un cabello rubio un tanto despeinado, sus ojos azul profundo y una sonrisa que era capaz de debilitar las rodillas. Pero todo eso, a pesar de que él no lo sabía, había sido parte de su encanto sobrenatural. Un beneficio de su maldición, por decirlo de alguna manera. Por lo que ahora que habíamos vuelto a ser mortales comunes, corrientes y hediondos, el efecto había desaparecido. Gabriel seguía siendo guapo, por supuesto, pero ya no parecía un dios. Y yo... al parecer ya no daba ni una pizca de miedo. 


			—¿Estás bien? —preguntó Gabriel tomándome la mano, y por la forma en que me miraba me di cuenta de que no era la primera vez que me hacía la pregunta mientras yo había estado absorta en la cruel existencia humana. Asentí, porque no me salieron las palabras. Respiré profundo y rogué a los siete infiernos que esta nueva realidad no fuese tan espantosa como se estaba vislumbrando. 


			Pero por supuesto que ninguno respondió a mis plegarias. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 4 


			 


			Gabriel 


			 


			Estée era la chica más intensa que había conocido y me encantaba eso de ella. Vivía sus emociones al máximo; amaba y odiaba con la misma fuerza. Pero algo la había marchitado una vez que fue libre. No era algo de peso, quizá ni siquiera era algo real; Estée seguía siendo inteligente, valiente, honesta y compasiva (aunque eso lo seguía aprendiendo), pero había perdido esa aura que había acompañado a los Deveraux malditos, esa energía oscura y peligrosa, su mera presencia que advertía que por ningún motivo debías contrariarlos. 


			O al menos así fue cómo Mili me describió la razón por la que jamás sería amiga de Estée Deveraux, pero que al mismo tiempo tenía tanto pavor de convertirse en su enemiga que intentaba desesperada estar en gracia con ella. Supongo que porque ambos habíamos estado malditos éramos inmunes a los efectos sobrenaturales del otro. 


			El regreso a la escuela fue como un baño de agua fría para Estée. La vi moverse de clase en clase apagándose como una vela frente a una tormenta, bajando la cabeza, con el ego herido porque nadie la miraba, nadie se hacía a un lado cuando caminaba por los pasillos, incluso un chico la pasó a llevar por accidente y ni siquiera le pidió disculpas. Solo meses atrás ese mismo chico prácticamente se habría puesto a llorar de rodillas rogándole perdón. 


			A Estée le gustaba su reinado y lo había perdido de un día para otro. Noté incluso cómo le costaba seguir el ritmo de las clases, dos veces los profesores le hicieron preguntas y ella solo guardó silencio. Apenas se le notaba, pero yo sabía que esto la estaba comiendo viva, y si yo no hacía algo... Jamás se lo habría confesado, pero muy en el fondo guardaba un pánico absoluto de que Estée volviese a caer en la oscuridad. Ser humano siempre le había parecido algo trivial y soso, y no sabía cómo explicarle que en realidad era todo lo contrario. ¿Cómo hacerle ver esas cosas tan pequeñas que llenan la vida de goce? Los días de lluvia, conectar con otros, las risas compartidas, las tardes tomando un helado aun congelándonos de frío. Yo le hacía notar todo eso, pero ella me manchaba la nariz con su chocolate de menta y me decía como si fuese una enfermedad mortal: «Eres un romántico sin remedio, Gabriel». 


			Sabía que el tiempo que habíamos pasado juntos lejos del resto de las personas, perdiéndonos entre conversaciones, besos y risas, la había acercado a las cosas importantes de la vida. Habíamos conectado conversando de tantas cosas, inclusive de nuestras vidas antiguas, nuestras familias, nuestra incipiente relación... pero en Estée había una necesidad más grande que yo jamás podría llenar. Una necesidad de sentirse con el derecho de exigir cosas, de que otros la trataran tal como ella quería: con reverencia, respeto y un poco de miedo. Estée tenía una necesidad de poder que nadie podía satisfacerle... excepto él. 


			Yo no había sabido de la existencia de Damián hasta que Liki lo soltó por accidente un día cuando fui a buscar a Estée a su nuevo apartamento para ir al lago. Llevaban solo un par de días viviendo ahí («Una verdadera pocilga», me había dicho ella), y como llegué más temprano de lo acordado, Liki me dejó entrar y me ofreció patatas fritas de una bolsa. 


			—No, gracias —contesté, tratando de esconder la sorpresa de una bolsa empaquetada de patatas en el hogar de los Deveraux. 


			—Gérard ya no tiene tiempo de cocinar —me dijo Liki, como si me hubiese leído los pensamientos. Asentí un tanto incómodo. El sillón gris donde me había sentado, aquel que había venido con el arriendo, se hundía demasiado y tenía un olor que me costaba identificar. ¿Cebolla? ¿Cigarrillos? ¿Humedad?—. Definitivamente es cebolla. 


			Brinqué de la sorpresa. Liki podía leer la mente. Quizá algún resquicio le había quedado de la maldición. 


			—¿Puedes...? —comencé a preguntarle, pero me detuve al sentir que era el cuestionamiento más extraño que le había hecho a alguien después de la conversación inédita que mis padres habían tenido conmigo el día antes de la batalla contra los Guardianes de la Oscuridad. 


			—No. Pero hemos pasado por tantos cambios en las últimas semanas que suelo percibir lo que sienten otros —dijo masticando y poniendo cara de leve disgusto. Se sentó a mi lado, con poca distancia entre nosotros, y me regaló una sonrisa, tal como hacía cualquier miembro de los Deveraux al verme. Era extraño cómo unos perfectos desconocidos se habían convertido en una especie de familia. 


			—Jamás pensé que llegaría el día en que los Deveraux tuviesen que vivir en este antro comiendo patatas fritas de bolsa —dijo, y toda mi ansiedad se embotelló en mi garganta, porque eso era exactamente lo que me temía. Que la nueva vida de Estée no fuese suficiente, jamás fuese suficiente. Que yo no fuese suficiente. 


			—Yo jamás pensé que convencería a Estée de ir a jugar bowling —comenté en un intento de alivianar el aire. Por fortuna, Liki rio. Su risa era dulce y contagiosa, mucho más suave y juguetona que la de Estée. 


			—Te va a patear el trasero, Gabriel. 


			Ahora fue mi turno de reír, porque tenía razón. 


			—La primera vez que tomó un arco y flecha fue gracias a Damián. Él pensó que tardaría en enseñarle, pero al cabo de minutos le había clavado una flecha en la rodilla —comentó riendo, pero al darse cuenta de lo que había dicho se metió un puñado de patatas a la boca. 


			¿Damián? 


			—¿Damián? —pregunté, tratando de sonar lo más relajado posible. Aunque por dentro sentí arder un pequeño río de lava. Jamás había sentido celos, pero me avergüenza admitir que me gustaba pensar que yo era el primer amor de Estée. Además, estaba reaccionando apresuradamente, Damián podía ser un primo, un amigo lejano, un... 


			—Un demonio. 


			Respiré profundo. 


			—¿Un demonio? 


			—Sí, Damián acompañó a los Deveraux durante toda nuestra maldición. Vendió su alma por una de nuestras antepasadas —explicó Liki un poco avergonzada, como contando algo que no estaba segura de si podía contar. 


			—¿Él era amigo de todos ustedes? 


			Ella asintió. 


			—¿Trabajaba también para... para Él? 


			Liki volvió a asentir. 


			—¿Sigue trabajando para él? 


			Esta vez se encogió de hombros. 


			—¿Y supongo que era viejo, feo y maloliente? 


			Liki rio. Era el sonido que necesitaba en ese momento para calmar el volcán que estaba sintiendo en mi pecho. Pero luego, cuando me disponía a hacer más preguntas, ella suspiró y comenzó a hablar. 


			—Estée estaba enamorada de él... 


			Me obligué a tragar saliva y Liki pareció darme un segundo para componerme. Me acomodé en el sillón como una serpiente, tratando de encontrar la posición perfecta, la que quizá me ayudaría a sentir que no me faltaba tanto el aire. Torturarme por la existencia de un chico que podía darle a Estée todo lo que yo no podía no me llevaría a nada. Estée estaba conmigo, eso es lo que enseñaban todos los libros de relaciones: los celos no llevan a ninguna parte más que a dañar la relación. Si alguien elige estar contigo es porque quiere estar contigo. Si en algún momento ya no quiere estarlo se va, pero los celos no tienen influencia en eso. 


			Pero si Estée se iba de mi lado me derrumbaría. Se me caería la poca vida que me quedaba al suelo, los pesados ladrillos de cemento de una existencia que primero me arrebataron mis padres y que luego se llevaría ella. Nadie me querría. Habría pasado de ser el chico más amado del lugar a no ser más que una sombra molesta. 


			 


			La primera semana de regreso a clases se sintió como una de despedida, a pesar de que traté de convencerme con todas mis fuerzas de que no era el caso. Primero, Estée dejó de pedirme que la llevara de vuelta a casa después de las clases. Luego declinó mi invitación a tomarnos un chocolate caliente en la nueva cafetería del pueblo, Hojas abiertas. Pero el tercer día fue el peor de todos, cuando me dijo que prefería irse en bicicleta a la escuela y que ya no era necesario que la fuese a buscar en mi camioneta. 


			En una semana la había visto luchar como nunca con su nueva realidad, con la gente ignorándola en los pasillos, atreviéndose incluso a reírse de sus toscas botas de combate, y con las lecciones haciéndose cada vez más difíciles. La gota que rebalsó el vaso llegó el viernes, cuando en una prueba de matemáticas le llegó la calificación más baja que había tenido en toda su vida. La esperé mientras se acercaba a hablar con el señor Suárez. 


			—Debe haber un error. 


			El señor Suárez, con su apenas visible bigote que parecía más una fea cicatriz, se echó hacia atrás en la silla, haciéndola crujir. 


			—No hay ningún error, señorita Deveraux. Tratándose de usted, incluso me di el trabajo de revisarlo dos veces. 


			Estée pareció debatirse entre agradecer el trato especial del profesor y golpearlo. 


			—Es imposible —dijo, sin saber qué más responder. Y la vi luchando, luchando con su cuerpo entero, evaluando las consecuencias de un castigo disciplinario si se lanzaba a ahorcarlo con sus propias manos; preguntándose si aquellas manos aún tenían la fuerza necesaria para hacerlo. La respuesta era no. Los tres lo sabíamos. 


			El viejo estaba disfrutándolo. Después de años de sucumbir al reino de terror de Estée, no le tenía miedo y ella había tropezado. Creo que la bondad de una persona siempre se mide en su reacción frente a la venganza. Y el señor Suárez se odiaba demasiado a sí mismo como para dejar pasar la brillante oportunidad. 


			—Señorita Deveraux, usted bien debe saber que mientras más alto se sube, más dolorosa es la caída. 


			En un simple y elegante movimiento, Estée arrasó con los varios libros y papeles que el profesor tenía en el escritorio. Él pegó un leve brinco y la miró con ojos desorbitados. Abandonó la sala con una rabia hirviente y, a pesar de que la seguí casi de inmediato, al salir al pasillo se había perdido entre el mar de personas que ya se marchaban camino a casa. La encontré, sin embargo, solo unos minutos más tarde en la banca fuera de la biblioteca, aquel lugar solitario en que hacía un tiempo nos habíamos refugiado de la lluvia. En ese momento eso se sentía como un siglo atrás. Me senté a su lado sin decir ninguna palabra. Estaba con los codos apoyados en las rodillas y la prueba hecha mil pedazos en el suelo, frente a ella. 


			—No necesito que digas nada, Gabriel —dijo en el segundo exacto en que me disponía a decir algo. 


			—Esto no significa nada —señalé de todas formas. Ella lanzó esa risa agria que tanto me disgustaba. 


			—¿Podemos regresar? —preguntó de forma repentina, con sus ojos verdes perdidos en la distancia, como si estuviese viendo una visión. Balbuceé algo incomprensible mientras trataba de entender si quería regresar al interior de la escuela, a su casa, a la mía, al lago... 


			—Creo que no puedo con esto, Gabriel —confesó, y el peso que había estado llevando en mi interior toda la semana se sintió a la vez más insoportable y más liviano. Por un lado, había supuesto que esto sucedería: Estée se enfrentaría por primera vez a su nueva realidad sin filtros, sin la distracción del verano y el primer amor, y eso le haría extrañar el pasado. Por el otro, esto significaba que ella no estaba bien... y que de alguna forma podría perderla. 


			De pronto comprendí con certeza absoluta que se refería a regresar a la semana anterior, al mes anterior, a la mañana después de la batalla, cuando Estée despertó en el sillón de mi sala de estar, mientras que sus padres y Liki compartían la habitación de invitados. 


			Ese día abrió sus ojos teñidos de rojo por el agotamiento y se sentó quejumbrosa para tomar la taza de café que le había preparado. Hasta su «gracias» se sintió adolorido. La noche anterior habíamos desinfectado y sanado los cortes, las heridas de guerra que nos habíamos provocado, y amanecíamos llenos de vendas, moretones y músculos tensos. Con la mano libre, alcanzó con delicadeza la venda sobre el corte de mi cara. Cubrí su mano con la mía y nos quedamos en silencio. 


			Creo que Estée se prohibió pensar en Damián, en el Diablo, en su vida pasada. Se concentró solo en mí y yo no podía quejarme por ello. Pero ahora su burbuja protectora se había roto y ella quería regresar, regresar a aquel entonces cuando Estée Deveraux podía ser feliz llevando una vida ordinaria. 


			—Es solo una prueba, Estée —intenté tranquilizarla, pero en realidad era mucho más que una prueba. Movió sus hombros y noté cómo la rabia le estaba endureciendo las venas. Hacía mucho que no la veía tan molesta—. Sigues siendo la persona más inteligente que conozco. La maldición no tiene nada que ver con quién eres en tu interior, con la agilidad de tu mente, con tus sentimientos. Quizá lo que hizo al romperse fue... 


			—Hacerme más idiota —me interrumpió con voz dura. 


			—Estée, no, es lo que acabo de decir, no tiene que ver con tu inteligencia... 


			Y entonces todo lo que había estado guardándose durante la semana, todos esos «estoy bien» que decía con los dientes apretados cuando le preguntaba por sus sentimientos, explotaron como palomitas de maíz. 


			—¡Tiene que ver con todo, Gabriel! ¿No lo ves? Mi vida pasó de brillar con luz extrema a... a... a... a esta cosa que... ¡¿te das cuenta?! ¡Ni siquiera puedo articular la mierda que mi vida se ha convertido! 


			Eso último me dolió como una picada de abeja. 


			—¿No has pensado que quizá eran los otros los que estaban enceguecidos? Tal como a mí me amaban sin razón, a ti te temían. Quizá tus pruebas no eran perfectas, pero todos las veían y calificaban así, porque así tenían que verte. 


			Tardé en darme cuenta de que había dicho algo mal, pero apenas Estée se puso de pie y me miró con los ojos levemente entrecerrados, como queriendo quemarme con un rayo láser, contuve la respiración. 


			—Oh, eso me hace sentir mucho mejor, Gabriel, muchísimas gracias. Ahora entiendo: lo que sucede es que siempre fui una idiota —sostuvo con sarcasmo antes de salir caminando con lentitud, como desafiándome a seguirla. 


			Pero no lo hice. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 5 


			 


			Subí apenas los dos pisos del edificio roñoso sin ascensor y abrí la puerta de nuestra caja de fósforos. Permití que mi cuerpo exhausto, palabra cuyo significado nunca antes había comprendido de verdad, abandonara la compleja tarea de mantenerse de pie y caí de boca en el sofá gimiendo de agotamiento. Supongo que esto era lo único positivo de vivir en una choza: tuve que dar menos de tres pasos desde la puerta de entrada a la sala de estar para caer rendida. Puaj, el sofá emanaba un desagradable olor a cebolla, pero no tenía siquiera las fuerzas para girarme. 


			Sentía mucha rabia en mi interior. Hacia la escuela, hacia el profesor, incluso hacia Gabriel, aunque sabía que no debí haberle gritado. Estaba intentando ser una mejor persona, después de todo. Pero lo que nadie te dice es que ser una buena persona es agotador, tienes que siempre estar pendiente del otro, escuchar al otro, hacer lo correcto. Y lo correcto hubiese sido darle un par de bofetadas a ese profesor idiota para hacerlo entrar en razón. 


			Pero no había escape de lo que realmente me dolía: mis respuestas en la prueba habían estado mal. ¿Tendría razón Gabriel? ¿Habría sido siempre una tonta y la maldición lo escondía? No, imposible. Me conocía mejor que nadie y sabía que, por lo menos, mi inteligencia era un grado superior al resto de los esperpentos de mi escuela. 


			Cerré los ojos y quizá dormité un poco (otro punto en contra de ser cien por ciento humana es que siempre tengo sueño), ya que al cabo de un rato se abrió la puerta y escuché a Liki arrastrar sus pies y su bolso de ballet con la misma dificultad que Sísifo debe haber empujado la roca hacia la montaña por enésima vez. Se lanzó a la alfombra (no había ningún otro mueble) desarmándose como una muñeca de trapo. 


			—¿Cómo estuvo el ballet, Liki? —pregunté con la voz apagada. 


			—Agotador —contestó en un tono que hablaba por sí solo. 


			De más está decir que mi tenaz hermana menor jamás había sentido cansado un solo músculo en sus clases de baile. Había sido prima ballerina desde que tenía memoria y lograr ese puesto jamás le había significado demasiado esfuerzo. A pesar de que los Deveraux éramos capaces de admitir nuestro cansancio, los dolores de cabeza, el olor del sillón e incluso lo cuidadosos que teníamos que ser ahora con el dinero, jamás nos habíamos sentado a hablar abiertamente de cómo era vivir sin la maldición. Supongo que los cuatro todavía estábamos intentando ajustarnos: Simone con sus largas horas en la floristería, Gérard dando más clases en la universidad, Liki practicando más ballet y yo preguntándome en secreto si romper la maldición había sido la mejor decisión. 


			Quizá eso era lo que me torturaba tanto, después de todo. Me había obsesionado con entender la maldición, con saber la verdad de por qué los Deveraux estábamos obligados a seguir las reglas del Jefe. Una vez que vi cuánto sufría Simone y me percaté de que cuando yo fuese la heredera nunca más volvería a ver a mi hermana, necesité tomar el control, liberarlos, hacerlos dueños de su destino. Pero ¿era este el destino de los Deveraux ahora? ¿Trabajar como esclavos para ganar unos míseros sueldos? ¿Vivir para siempre en un apartamento con olor a cebolla? 


			Levanté mi cabeza y miré a Liki. Solo pensar en que ella me hubiese olvidado como una sombra en la mitad de la noche me apretaba el corazón. Pero aquí estaba, sana y salva, al igual que Simone y Gérard. Eso era más importante que vivir en una mansión, ¿cierto? Quizá no era necesario hablar de la maldición y la vida después de ella. Quizá solo estaba siendo una malcriada y tenía que aprender que de vez en cuando me sacaría bajas calificaciones. 


			—Estée... —La suave voz de mi hermana me sacó de mis ensoñaciones. Había decidido llamar a Gabriel y pedirle disculpas por haberle gritado, después de todo solo había estado intentando hacerme sentir mejor. Puntos para mí por madurez. Pero entonces Liki preguntó—: ¿piensas en Damián? 


			Era la primera vez que lo mencionábamos desde esa noche. Se había vuelto un tema tabú en este apartamento diminuto y asfixiante. 


			—No —mentí con firmeza. 


			Liki suspiró aliviada y luego comenzó a hablar de su ensayo de ballet como si jamás hubiésemos metido las manos en ese tema tan marañoso, pero la escuchaba a kilómetros de distancia. 


			Por supuesto que pensaba en Damián. Pensaba en él todos los días. Pensaba en qué sería de él ahora que nos había liberado, si el Diablo lo habría castigado, si acaso pasaría el resto de su existencia encerrado en una celda imaginaria, como la de Pascale. Pero principalmente pensaba en por qué no había venido a verme. Y revisar las opciones de por qué no había aparecido se sentía como cuchillos embistiendo mi estómago, cada puñalada más dolorosa que la anterior. 


			También pensaba en Él casi a diario. Me preguntaba cómo se habría tomado nuestra traición, mi traición, y eso me ponía la piel de gallina. ¿Buscaría venganza? Habían pasado ya tantos meses, si hubiese querido hacernos sufrir ya habría movido sus hilos de titiritero, ¿no? A veces me quemaban la boca las ganas de preguntarle a Simone si acaso temía lo mismo, si quizá la vendetta del Diablo la llevaría a cabo con Damián mientras yo estaba aquí, gozando de meses bajo el embrujo de un primer romance, intentando convencerme de que estaría bien, más que bien, viviendo una vida mortal. La culpa era una soga al cuello. 


			Pero nunca se lo pregunté. Si Simone estaba a diario preocupada con que muriéramos de súbito mientras dormíamos no podía estar demasiado consternada con que el Diablo viniera en nuestra búsqueda. Era más fácil pretender que todo seguía de maravilla, que mi amor por Gabriel era capaz de nublar todos los potenciales riesgos. 


			 


			No llamé a Gabriel esa tarde. Decidí ir a buscarlo temprano a la mañana siguiente con una idea muy clara de lo que quería hacer ese sábado soleado. Toqué el timbre mientras me balanceaba nerviosa sobre las puntas de mis pies y practicaba lo que iba a decir: Gabriel, perdón por haberte gritado ayer. No. Gabriel, perdóname por haber reaccionado con tanto ímpetu a tu mísero intento de hacerme sentir mejor. No, peor aún. Gabriel, ¿por qué me haces hacer esto si sabes que te quiero? No, no, no. Nunca le había dicho a Gabriel que lo amaba, no iba a empezar a hacerlo ahora, justo cuando quería pedirle perdón. Gabriel, yo... 


			Pero entonces se abrió la puerta y una guapísima mujer me miró intensamente con unos ojos claros que me recordaron a alguien. Tenía su cabello grueso amarrado en una cola de caballo alta que cubría con un hermoso pañuelo de seda floreado. Al verme sonrió como alguien que sabe un secreto y se apoyó en el marco de la puerta cruzando sus brazos. 


			—Ehhh... —Muy rara vez me he quedado sin palabras. 


			—Estée Devereaux —dijo sin la menor duda, ensanchando la sonrisa y dejando ver sus dientes blancos como marfil. Por los siete infiernos, nunca había visto una mujer tan hermosa, era como la versión femenina de Damián. 


			Deja de pensar en Damián, Estée. 


			—Debo decir que le haces justicia a tu historia. Un placer. —Y alargó la mano para saludarme mientras yo seguía balbuceando incoherencias con la boca abierta como un pez fuera del agua. 


			—¿Quién eres? —pregunté ignorando su saludo, ya que siempre intento evitar cualquier contacto físico con seres humanos que vayan más allá de mi familia y Gabriel. 


			—Oh, pensé que lo habrías deducido —dijo con un tono juguetón, cosa que me molestó, porque cómo diablos iba a saber yo quién era esa mujer guapísima parada en la puerta de entrada de mi novio—. Rita Volts. 


			¿Volts? Y entonces junté las piezas del rompecabezas: era la tía de Gabriel. Y aquí se acababa la ridícula Estée que no podía hallar las palabras. Le sonreí. Un gesto ácido y falso que no llegaba a mis ojos, pero si se percató no dio indicios de ello. 


			—Por supuesto. Solo que te esperábamos hace meses. No me imagino por qué pudiste tardarte tanto en venir a ayudar a tu sobrino abandonado por sus padres desnaturalizados, quizá peinar ese magistral cabello te lleva días y días y días... 


			Rita Volts no supo identificar si la estaba molestando o halagando, pero su mirada se oscureció mientras me examinaba de arriba abajo, y pude sentir cómo masticaba sus próximas palabras antes de ser interrumpida. 


			—¡Estée! Hola, no sabía que habíamos quedado hoy. 


			Y ahí estaba. La razón de por qué había venido a tocar el timbre a una casa que no me pertenecía y había soportado el escrutinio de una peculiar pero atractiva mujer. Como siempre, tenía ese mechón rubio que le caía sobre los ojos y que se quitaba sin darse cuenta. Sus ojos profundos como el mar brillaban, claramente complacidos por mi llegada. Intenté no quedarme pegada en la cicatriz que yo le había hecho. Había venido a pedirle perdón, pero no iba a hacerlo frente a esta extraña. 


			—¿Vamos? —le dije. No me cuestionó. Se demoró menos de cinco segundos en tomar su chaqueta, ponerse sus zapatillas, despedirse fríamente de su tía y empezar a caminar junto a mí. Lo guie hasta su camioneta y tampoco en ese momento me preguntó algo. Nos subimos y apenas echó a andar el motor no pude aguantarme más. 


			—No me habías dicho... —empecé, pero me cortó. 


			—No encontré el minuto, no es importante. 


			Pero era importante. Una tía que nunca había conocido ahora era su tutora legal. Supuse que si Gabriel —a quien no le para la boca— no quería hablar del tema, era porque no había mucho que decir. 


			—Perdón por haber reaccionado de esa forma ayer —dije rápido y casi en susurro, mirándome los pies. Gabriel, que había estado echando marcha atrás, detuvo la camioneta con un golpe que nos remeció. 


			—¿La poderosa Estée me está pidiendo perdón? ¡Oh, no! ¡Hay que buscar refugio! ¡No sé qué pasará, quizá un terremoto! —Y empezó a aletear como un ridículo, como si de verdad estuviese buscando dónde esconderse y, aunque traté con todas mis fuerzas no darle en el gusto, terminé soltando una carcajada. 


			—No es gracioso, Gabriel. 


			—Es un poco gracioso —dijo sonriendo con esa sonrisa que me mata, que para mi vergüenza hace que se me debiliten las rodillas. 


			—No, no lo es. 


			—¿Cuándo fue la última vez que le pediste perdón a alguien? 


			—Ehhh... —Imposible recordar. Tal vez porque nunca había sucedido. 


			—¿Viste? Es gracioso. 


			Retomamos el camino en silencio, pero ambos con una sonrisa. Ni siquiera tuvo que preguntarme a dónde íbamos antes de encaminarse en la carretera hacia nuestro refugio: el lago. 


			—Has pasado por mucho, Estée, por eso está bien, te perdono —dijo serio. Y con todas sus cosas absurdas, sus terapias psicológicas que a veces me colmaban la paciencia y su reticencia a contarme más sobre su extraña tía, me giré hacia él y lo besé como si de verdad fuese a venir ese terremoto para acabar con todos. Hasta que el vehículo de atrás casi nos deja sordos con su bocina y nos largamos a reír a gritos, cosa que hubiese puesto furiosa a Simone, a quien me imaginaba gritando: «¡No hay nada gracioso en morir en un accidente automovilístico!». 


			Media hora más tarde llegamos a ese lugar hermoso y silencioso que parecía una pausa entre la locura de la vida. Levanté unas piedras y las lancé al agua, haciendo perfectos saltos de tres, cuatro y cinco veces. Gabriel tiró una tras un gesto de gran concentración y la piedra se hundió pesada con un deprimente ¡plop! Me tuve que morder la lengua para no reírme en su cara. 


			—Sé que mueres por reírte, no me voy a ofender —sostuvo Gabriel divertido, y lancé una carcajada que resonó en lo ancho del lago. El día nos daba a entender que el verano se despediría antes de lo normal. Aún faltaba una semana para el otoño, pero las lluvias y el viento helado ya habían arribado con todas sus fuerzas. El sol estaba presente, pero con un brillo fantasmal que se perdía a mitad de camino y apenas llegaba a calentarnos la piel. Me senté en la orilla repleta de piedras pequeñas y Gabriel siguió mi ejemplo poniendo distancia entre los dos, como si supiera que necesitaba espacio para tratar de entender todo lo que me estaba pasando. 


			Gabriel solía hacer algo curioso que a veces me encantaba y otras me sacaba de quicio: guardaba silencio. Cuando sabía que mi mente me estaba torturando con un exceso de pensamientos y tendía a guardármelos, él se quedaba callado esperando a que hablara. A veces me tomaba más de diez minutos. 


			—¿La vida siempre se siente... así? —esta vez le lancé una pregunta al cabo de segundos, abriendo mis brazos queriendo sostener la tierra entera. 


			—¿Así cómo? 


			—Así como que apesta. 


			Gabriel rio suavemente y yo sonreí. Quería regresar a la plenitud del verano, a los dos perdidos aquí, en el lago, jugando con nuestras manos y nuestros labios, soñando solo con el presente, con la sensación de triunfo de ser libres. Ahora todo eso se sentía como una fantasía lejana. 


			—No siempre. Solo que a veces la vida no es fácil, pero te irás acostumbrando. Eres la poderosa Estée, después de todo, e hiciste lo correcto —explicó con su tono de psicólogo, mientras que con una mano buscaba una piedra plana. Lo miré porque sabía que estaba demasiado concentrado en su búsqueda como para notar mis ojos sobre él. Me fijé en su cabello rubio, su mechón sobre los ojos, esa cicatriz con la que le había marcado el rostro para siempre. Y tuve esa sensación en mi interior como de que algo resplandecía, se expandía hasta consumirme casi por completo, y había una paz absoluta, una certeza inexplicable de que si llegase a morir en ese momento sabría que había sido feliz. 


			Por los siete infiernos, qué cosas más cursis se dicen cuando uno se enamora. 


			—¿Quieres decir que trabajar para el Diablo era algo malo? —le cuestioné haciéndome la enojada. 


			—No malo, pero... —empezó con rapidez, a lo que me reí una vez más. 


			—Te estoy molestando. 


			Gabriel amplió la sonrisa y me miró con esos ojos profundos. 


			—No sé si es tan fácil como «lo bueno» y «lo malo». Pero sí creo que no estaba bien que con tu familia fuesen esclavos. 


			Suspiré profundo, tomé una piedra al azar y la lancé hacia el agua con tres saltos perfectos. Gabriel lanzó aquella que le había costado tanto elegir solo para ver cómo se hundía en su primer brinco. 


			—Esta semana he tenido una sensación como... —No sabía describirla, porque muy pocas veces la había sentido. Una emoción congelante, capaz de detener el corazón y nublar la vista. 


			—Miedo —dije finalmente, y Gabriel asintió. 


			—He tenido miedo de vivir, del futuro... 


			Decirlo en voz alta se sentía como volver a respirar después de haber estado demasiado tiempo bajo el agua. No especifiqué qué parte de ese pavor se debía a la idea de que el Diablo viniese a buscarnos. Y jamás de los jamases hubiese confesado que dentro del miedo hacia la presencia de Él también había una leve emoción de reencontrarme con mi pasado. Nuestro cable hacia la oscuridad se había cortado, y eso en su momento me alegró. Pero ahora me daba cuenta de que también parecía haberse llevado gran parte de mí. ¿Quién era yo si no era una invencible Deveraux? 


			—Es lo que nos pasa a casi todos, Estée, es parte de ser humano. 


			—Bueno, entonces ser humano apesta. 


			—No te lo voy a discutir. A veces es muy difícil, hay momentos de mucho dolor y miedo, pero... 


			—Si me dices que «al final vale la pena» te voy a lanzar esa piedra a tu nariz perfecta —lo amenacé elevando mi mano, pero sonreí. La lancé en vez hacia el lago, donde se hundió en su primer salto, lo que hizo que Gabriel se burlara de mí. 


			—Te vas a acostumbrar, es cosa de tiempo —dijo cuando paró de reír. 


			Quería con todas mis fuerzas creerle, pero algo me detenía. 


			—¿Y si es que no lo hago? 


			¿Qué pasa si siempre me siento tan poca cosa, tan perdida, tan asustada? ¿Si sigo pensando en Damián y me torturo por lo que le puede haber pasado? ¿Si sigo temiendo que el Diablo vaya a moverse de mis pesadillas hasta los pies de mi cama? 


			—Lo harás —dijo con una certeza que envidié. 


			Lancé otra piedra hacia el lago, que esta vez hizo seis saltos, lo que hizo que a Gabriel se le abriera la boca de sorpresa. Jamás le diría que la anterior la dejé caer solo para que él no se sintiera tan mal con su nula capacidad de hacer brincar las piedras en el agua. 


			—Bueno... ¿podemos besarnos, mejor? 


			Porque ya había tenido suficiente terapia como para durarme el resto de mi vida. 


			 


			La semana siguiente no fue mejor que la anterior, pero intenté pensar en Gabriel y solo Gabriel. Al menos recibí una calificación alta en historia y eso me entusiasmó, particularmente porque lo sentí como una conmemoración a mi profesor favorito de esa asignatura, Zacharías Solís, quien se había quitado la vida. Jamás hubiese admitido que extrañaba a un profesor, pero así era. Y deseaba que las cosas hubiesen podido ser distintas. 


			Me volvía loca que en los pasillos la marea de estudiantes ya no se abriera a mi paso, sino que tuviera que empujarme a punta de codazos para llegar a otra sala de clases. Si me paraba a pensar que esta era mi nueva realidad, que nadie nunca más me miraría con temor, que nadie se agacharía a atarme las botas de combate si yo se lo exigía, me largaría a gritar como una paciente de un psiquiátrico. En vez de eso, pensaba en Gabriel. 


			A la hora de gimnasia intenté quedarme lo más apartada del resto, porque mi cuerpo ya no era invencible como antes. Con un par de vueltas a la cancha ya estaba jadeando y la pelota de vóleibol me golpeó la cabeza por primera vez en mi existencia. Unas ganas asesinas me helaron la sangre cuando gran parte del equipo osó reírse del accidente. Cuando nos hicieron escoger entre trotar dos vueltas más o jugar otro partido, de inmediato me fui a las pistas, escapando de la mirada de lástima que me lanzó Mili cuando, después del bochorno, fallé tres pases más. 


			Liberé toda mi rabia corriendo más y más rápido, adelanté a todas mis compañeras y eso me hizo sentir ligeramente mejor. Tenía un mal sabor en la boca, un sentimiento que no podía identificar porque era nuevo. No era miedo, no era tristeza, no era decepción; era rabia, pero mezclada con algo más. Gabriel siempre me recordaba lo valioso que era reconocer nuestras emociones y ponerles nombre; algo similar me había dicho Gérard, pero solo me había reído en su cara. 


			Corrí más y más rápido mientras sentía los pulmones a punto de explotar, el rostro encendido, el sudor invadiendo casi todo mi cuerpo. Quería correr más allá de esa cancha, más allá de mi nueva vida; quería escapar hacia el pasado, pero a un mejor pasado, ¿tiene eso sentido? Quería ser una Deveraux maldita con los beneficios que me agradaban, pero sin el completo peso de la maldición. Quería correr hasta encontrar a mi Jefe, ese Diablo desgraciado que me hizo creer que lo que yo hacía era necesario, era un regalo, era un... ¿lo era? Extrañaba nuestras conversaciones sobre la vida y sobre la naturaleza humana. Fue mi primer mentor. 


			Y Damián, maldito Damián, ¿por qué has desaparecido? ¿Por qué no vienes a verme? ¿O acaso te han destrozado en un millón de pedazos? 


			Vergüenza. Ese era el sentimiento. Me sentía avergonzada por mis calificaciones imperfectas, por mi torpeza en los deportes, por haberme convertido en una más. Justo cuando tuve esa revelación, mi cuerpo comenzó a quejarse, a doler más de lo que antes había dolido. Iba demasiado rápido, pero no podía detenerme. El pánico comenzó a apoderarse de mí y supe con certeza indiscutible que cuando finalmente pudiera parar la marcha, me haría daño. Mucho, mucho daño. Me destrozaría las rodillas desnudas, me arañaría las manos y quizá hasta me caería de cabeza provocándome un chichón de aquellos que encontraba tan patéticos, que me hacían reír hasta las lágrimas. 


			Ahora me detendría, ahora sí, pude sentirlo. Y entonces miré hacia los árboles a la distancia y lo vi a Él, con la misma claridad con la que podía ver mis propios dedos, con su silueta perfecta, su traje entallado, sus ojos rojos y, a pesar de nuestra separación, pude percibir el calor que provocaba su presencia. En sus labios avejentados una sonrisa se deslizó con una sola palabra: Estée. 


			Y entonces tropecé con mis propios pies y mi penoso cuerpo humano cayó como saco de patatas al suelo. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 6 


			 


			La chica abre la inmunda celda y trata de camuflar su expresión de repugnancia. La puerta había estado sin pestillo, como en todas las otras infinitas cárceles del inframundo, que mantienen a sus prisioneros cautivos solo en base al poder de sus propios pensamientos. No existe prisión más sanguinaria y cruel que la mente. 


			Lo encuentra ahí sentado, apoyado contra la pared de piedra húmeda, la cabeza caída escondida entre sus brazos y sus rodillas elevadas. Su cabello oscuro, que siempre lucía inmaculado, parece una guerra en pleno desarrollo, y su terno negro, siempre prístino, está agujerado y tiene mal olor. Por los siete infiernos, piensa la chica, Damián está tan dañado que incluso uso la imaginación para algo tan deprimente como un aroma a muerte. Intenta por un par de segundos sentir lástima, quizá un poco de esa emoción tan rara que tienen los humanos... ¿Cómo es que se llama? Empatía. Pero no puede. Siente rabia y, principalmente, impaciencia. Mucha, mucha impaciencia. 


			—Veo que sigues esperando, Damián. 


			El chico levanta la mirada, reconoce a la chica demonio, Daeva, pero no le da el gusto de responderle y vuelve a agachar la cabeza. 


			—Déjame en paz. 


			—Sabes que no puedo hacer eso. Llevas meses torturándote por algo que no tiene solución mientras Él sigue recobrando fuerzas. 


			Sus palabras son como agujas en su piel y arena en sus ojos. Todos los días desde que Estée rompió la maldición Damián se había quedado esperando, rogando, añorando el momento en que Pascale corriera hacia sus brazos y le prometiera amor eterno. Por siglos a su amada le había carcomido la culpa por lo que le había hecho a su madre, pero le había prometido... le había dado su palabra. 


			—¿Lo has sentido? —pregunta de pronto Daeva, tapándose la nariz por el mal olor. 


			—¿A quién? 


			—A Él, Damián, presta atención. ¿Te ha venido a visitar? —exclama irritada, chasqueando los dedos. 


			—No, desde hace meses. 


			—Mmm... me imagino que está furioso, ¿no? 


			Damián asiente. 


			—¿Te torturó? 


			Los ojos de Damián la queman como el sol en el desierto cuando levanta la mirada hacia ella. 


			—Todos los días. 


			—Tienes que ser más fuerte que él, Damián —dice Daeva, como si fuese lo más fácil del mundo. Damián lanza una risa triste. 


			—Ya no tengo fuerzas, Daeva, me estoy desintegrando. 


			El gesto de la chica es de pánico absoluto. 


			—No, no, no, no, no, no. ¡No! Damián, puedes encontrar la forma de destruirlo. 


			—¿Puedo? —Damián parece un niño al hacer esa pregunta. 


			—Sí, puedes debilitarlo hasta que se convierta en una hormiga. Y luego la guardamos en un frasco de cristal y bailamos de alegría alrededor de ella. 


			Damián sonríe y eso provoca que Daeva se tome un respiro. 


			—No sé cómo. Pascale me ayudaría, ¿lo recuerdas? 


			A pesar del asco que le provoca el suelo húmedo y pegajoso, Daeva se sienta al lado del chico y trata de consolarlo. 


			—Sé que no quieres escucharlo, pero Pascale no es la única opción. 


			Los ojos chocolate de Damián se tornan rojos, pero solo por un segundo. Luego, se los restriega furioso. Puede sentir la furia contenida del Diablo, ardiente como una estrella fugaz, el peligro inminente de un volcán en erupción. Si él no actúa con rapidez, el río de lava arrasará con todo. 


			—Va a ir en busca de los Deveraux —sentencia Daeva y eso lo saca de su ensoñación. 


			—Lo sé. —Porque siempre lo supo, desde que Estée liberó a su familia, desde que conversó con Él en la iglesia, viéndolo frágil como una muñeca de cristal. Era la primera vez que lo veía tan debilitado, que creyó que existía una manera de disminuirlo todavía más y que los efectos duraran años, siglos enteros. 


			—No tengo fuerzas —repite, y el simple hecho de hablar le hace doler hasta los huesos. En muchas ocasiones a lo largo de los siglos había sentido que comenzaba a desvanecerse, una gota de agua transformada en vapor. 


			—Tienes que reunir fuerzas, tienes que ser más astuto que él. Va a estar furioso, Damián, va a querer destruirlo todo, arrastrar a Estée de regreso a la oscuridad, debe haber otra manera... 


			Daeva le levanta el rostro y lo penetra con sus ojos amarillos. Lo que no sabe es que en él también hay rabia. Una rabia profunda y pesada, como una piedra en la boca del estómago, una furia de mal sabor. Sabe que no puede abrirle las puertas a ese sentimiento, por lo que aprieta los ojos y se traga las lágrimas de tristeza y humillación de que Pascale, el amor de su vida, la muchacha por quien lo había dado todo... simplemente se marchara como un susurro en el viento. 


			Y había puesto todo en peligro. Todo. 


			Damián mira a Daeva. Es una chica joven, no más de veinte años, con el cabello corto y despeinado, una mirada felina y un sentido de moralidad del que muchas veces carecen los demonios. Desde que llegó a la Oscuridad sintió afinidad con ella, porque creía en él, cosa que no sucedía muy seguido. La mayor parte del tiempo se sentía solo como una barcaza en altamar, enfrentando el peor de los diluvios. Quizá es mejor dejarse ahogar, perderse en el negro vacío... 


			—Me tienes demasiada fe —dice con una sonrisa que encierra toda la tristeza del universo. 


			—Y tú no te tienes suficiente —sentencia ella, devolviéndole la sonrisa. 


			El tacto de la chica contra su piel se siente delicioso, no quiere que mueva la mano de su rostro, la que ahora se acomoda en su mejilla, un gesto tierno que rara vez han tenido con él y que en la mayoría de las ocasiones ha sido falso. Pascale lo había amado alguna vez, ella lo había tocado sin miedo a quemarse: el pecho, el rostro, la espalda, desde la punta de los dedos hasta el rincón más prohibido. Ahora ella se había ido. Por siglos intentó arreglar las cosas, ayudar a Pascale para que ella lo perdonara, para que su familia pudiese ser libre una vez más. Pero luego ella lo traicionó de la forma más dolorosa. 


			—Estée te necesita —susurra Daeva, como si se tratase de un secreto peligroso. 


			Damián quiere ponerse de pie, pero siente que sus piernas son de mantequilla. Quiere hallar en su corazón que no late el coraje para protegerla de la furia del Diablo y de paso desequilibrar la balanza entre la luz y la oscuridad. Sin embargo, al mismo tiempo siente que es una quimera, algo que nunca podrá alcanzar. Daeva lo mira suplicante y sabe que lo único que desea es que se ponga de pie y vuelva a existir, por lo menos que intente juntar las piezas de todo lo que se ha derrumbado. Haciendo uso de su poca fuerza y apoyándose en la chica, logra mantener el peso de su cuerpo sobre sus débiles piernas. Daeva no se aguanta la sonrisa. 


			Desde la huida de Pascale Damián no quiso saber más de los Deveraux. Les había entregado su amor y su vida, solo para que después ella lo abandonara como a un trapo viejo. Pero Daeva tenía razón. El Diablo ya estaba casi recuperado y no cabía duda de que iría por su venganza. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 7 


			 


			Iba en el asiento trasero del patético Toyota Camry que Simone y Gérard habían comprado usado hace solo unos días. Había caído desplomada en la mitad de las pistas para correr y, tal como había previsto, ahora me sangraban las rodillas, las manos, los codos y tenía un feo corte en la pierna que ni siquiera sabía de dónde había salido. Según los dos Deveraux mayores, además me encontraba «pálida como si hubiese visto un fantasma». 


			El problema era que técnicamente había visto uno. Había divisado la figura de mi Jefe a la distancia, tan perfecta como ahora veía a Simone luchando con conducir su nuevo automóvil. Pero no podía ser, ¿cierto? No había sido real. ¿Qué podía querer mi Jefe, perdón, exJefe, de nosotros? Ya éramos libres, no había vuelta atrás. ¿O la habría? Solté un gruñido de impaciencia al no saber qué era peor: que estuviese teniendo visiones o que me alegrara un poco de que Él no me hubiese olvidado por completo. 


			Gérard, que iba en el asiento del copiloto, paseaba la mirada entre su esposa y yo. 


			—Va te faire foutre! —chilló Simone a otro conductor, a lo que mi padre la miró horrorizado. 


			—No es necesario que me lleven a un hospital —me quejé por décima vez. 


			—Panquequito, te pegaste muy fuerte en la clase de gimnasia. Es mejor asegurarnos de que todo esté bien —dijo Gérard con una sonrisa tranquilizadora. 


			—Es cosa de limpiar las heridas y listo. Me exigí demasiado —expliqué. Y lo vi a Él y ahí terminé de perder el control, pero eso no lo dije en voz alta. 


			—De todas formas, podrías haber muerto —dijo Simone, aún enrabiada por la ineptitud de los otros conductores. Desde que nos habíamos liberado de la maldición y habíamos vuelto a ser humanos comunes y corrientes, mi madre estaba convencida de que cualquier cosa podía matarnos. Pasamos unos pocos minutos en silencio, en los que pensé que las únicas veces que había estado en hospitales había sido para capturar almas, hasta que Gérard giró su cuerpo desde el asiento del copiloto hacia mí, un tanto complicado. 


			—Panquequito, yo sé que habíamos hablado esto antes, pero ahora es distinto, porque es real, y el hecho de que te hayas desmayado... 


			—No me desmayé, solo me caí —corregí, pero Gérard siguió como si no me hubiese escuchado. 


			—Quizá has estado mareada y no te atrevías a decírnoslo... o náuseas, ¿has tenido náuseas? 


			Alcé mis cejas intentando comprender qué me estaba diciendo. Simone lo miró de reojo con desconfianza. 


			—Solo quiero que sepas que nosotros siempre te apoyaremos, que nos puedes contar cualquier cosa. Los accidentes pasan y... 


			—Par les sept enfers, Gérard —dijo de pronto Simone. Entonces lo entendí y se me acaloraron las mejillas. 


			—No estoy embarazada, Gérard. 


			—Oh, gracias a todos los infiernos —dijo mi padre, volviendo a su asiento. 


			—No le digas así —dijo mi madre. 


			Pero luego mi padre pareció avergonzarse de su reacción y se giró hacia mí una vez más. 


			—No es que el sexo tenga nada de malo, solo hay que tomar las medidas necesarias... 


			—¡Gérard! —chillamos mi madre y yo. 


			Al cabo de unos minutos, Simone había aparcado frente al hospital y se bajó rápidamente mientras mi padre se daba vuelta hacia mí. 


			—Bueno, panqueque, yo sé que esta es la primera vez que vienes al doctor, pero te prometo que no tienes nada de qué preocuparte... 


			Simone abrió mi puerta de golpe, interrumpiendo el discurso calmador de Gérard. 


			—Abajo —ordenó con los ojos bien abiertos, desafiándome a desafiarla. Por ende, eso fue lo que hice. 


			—No. Esto es ridículo, estoy bien, no necesito ningún chequeo —dije cruzándome de brazos. 


			—A-ba-jo —dijo pronunciando cada sílaba, y por más que gruñí y me quejé, mi cuerpo no tenía fuerzas para salir corriendo o negarme por la fuerza a bajar del automóvil. 


			El hospital era un lugar de horribles pasillos impolutos y luces fluorescentes. Aún me sentía débil y mareada, pero lo que realmente me provocaba náuseas era haberlo visto a Él. La sala de espera estaba llena de personas que tosían, otras con rostros demacrados, bebés llorando y estoy bastante segura de que un hombre vomitó en la planta de plástico de la esquina. Junto a Gérard nos sentamos lo más alejados posible del resto con cara de asco. Miré a mi papá y me pregunté si acaso debía decirle sobre lo que creía haber visto. Pero no había sido más que mi imaginación, ¿cierto? 


			—¿Qué sucede, te sientes muy mal? —preguntó preocupado, casi leyéndome la mente. Pero no podía decirle. Ni siquiera hubiese sabido cómo empezar. Gérard, creo haber visto a nuestro Jefe, perdón, exJefe mirándome desde los arbustos como un acosador... No. Había sido mi imaginación, nada más. 


			—Estoy bien, no era necesario venir aquí, solo no he estado durmiendo bien —mentí. 


			—Hace meses que no duermes bien, panquequito —dijo mi padre, frunciendo el ceño. «Hace meses» me pareció un oportuno eufemismo de «desde la noche que rompiste la maldición y todos volvimos a ser jodidamente humanos». 


			—Queremos ver a un doctor —anunció Simone como si fuese la reina de Inglaterra, dejando en evidencia su poca expertise respecto al funcionamiento de la red de salud. La secretaria la miró a través de sus anteojos cuadrados y le preguntó el nombre. Simone le deletreó nuestro apellido y explicó que se trataba de su hija. 


			—Al parecer usted no tiene una ficha de salud —dijo la recepcionista con confusión, mirando la pantalla de su ordenador. Simone se cruzó de brazos negándose a mostrar ignorancia. 


			—Bueno, entonces haga una —dijo como si fuese lo más lógico del mundo. 


			—¿Son nuevos en Puerto Umbra? 


			—No, hemos vivido aquí toda la vida. 


			—¿Y nunca habían venido al médico? —la cuestionó, dejando la boca entreabierta después de la pregunta, seguramente tratando de decidirse si lo que sentía era envidia o incredulidad. 


			—Nunca fue necesario. 


			—¿Vacunas? 


			—No. 


			—¿Exámenes? 


			—No. 


			—¿Alguna gripe, accidente escolar...? 


			—No. 


			—¿Chequeo ginecológico? 


			—No. 


			—¿Algún virus estomacal? 


			—No. —Casi podía ver el humo de furia que comenzaba a salir por las orejas de Simone. 


			—¿El parto? 


			—Di a luz en mi casa. 


			—Disculpe, señorita... —interrumpió Gérard con misericordia, poniéndose de pie y dejándome sola. 


			—Puede ser que yo tenga ficha aquí a nombre de Gerardo Blacker, la paciente es mi hija, Estée Deveraux de diecisiete años. 


			Blacker. El antiguo apellido de mi padre hizo eco en mi cabeza y memoria. Me era imposible pensar en Gérard como nada menos que un Deveraux, un implacable asesino, maestro del combate y las armas, y el mejor padre que uno pudiese soñar. Pero no siempre había sido así. Simone y Gérard se habían conocido en la universidad, cuando mi madre estudiaba Botánica y él Literatura y Filosofía. En ese entonces él era Gerardo Blacker, un humano común y corriente, que jamás pudo imaginarse que su vida cambiaría del cielo al infierno, literalmente. 


			La secretaria tardó varios minutos en revisar los registros digitales, y luego se perdió en una puerta trasera desde donde trajo un montón de cajas de cartón un tanto dañadas por la humedad. 


			—Estas son las fichas de hace veinte años atrás —dijo subiéndose los anteojos y encontrando la de Gérard. 


			El nudo en mi estómago se apretó. No solo Gerardo Blacker estaba ahí, sino que también posiblemente sus hermanos, mis tíos, y sus padres, mis abuelos. Todos a los que nunca conocí, todos quienes olvidaron la existencia de Gérard apenas él contrajo matrimonio con mi madre y pasó a llamarse Deveraux. Mientras esperaba que mis padres solucionaran el misterio de la inexistencia de una ficha médica para los Deveraux en este hospital de mala muerte, recordé la visión que había tenido: mi exJefe mirándome fijamente y pronunciando mi nombre. ¿Llamándome, quizá? No había sido todo malo. Por la mayor parte de mi vida había confiado en él como un mentor, un amigo. Solíamos tener largas conversaciones sobre el propósito de la vida, sobre la forma errónea en que gran parte de los humanos llevaba su día a día. 


			No, no, no. Lo que sentía era pánico, no entusiasmo. Miedo de que hubiese regresado por nosotros, de que buscara venganza... Pero ¿por qué ahora, tantos meses después? Y entonces mis pensamientos llegaron hasta Damián. Habían pasado semanas y semanas y lo único que había visto de Damián en ese tiempo eran mis propios recuerdos. Era mi mejor amigo, mi cómplice, el chico que había amado desde que tenía memoria, el único con el que me imaginé continuando la maldición, teniendo hijos... pero él estaba enamorado desde siempre de mi antepasada, Pascale. Pero eso no quería decir que ya no tuviese sentimientos por él. Extrañaba sus consejos, su risa gruesa cuando yo decía algo fuera de lugar, incluso había noches en las que habría dado casi todo por escucharlo decirme «princesa» una vez más. Pero Damián había desaparecido junto a los pormenores de la maldición; perdidos ambos entre las sombras para siempre. 


			De pronto sentí el sabor amargo de una profunda culpa. Porque por más que extrañara a Damián, era Gabriel a quien amaba. No fue más que mi imaginación, me repetí, ninguno de los dos regresará por mí y eso es lo mejor. Mis padres volvieron de su altercado con la secretaria y se sentaron uno a cada lado, Gérard con una sonrisa tranquilizadora, Simone cruzándose de brazos, visiblemente incómoda por estar en este miserable lugar. 


			—Ahora, panqueque, no quiero que tengas miedo... 


			—¿Por qué podría tener miedo? —pregunté asustada, aunque me cueste admitirlo. 


			—Bueno, hay muchas personas a las que les da susto el que les saquen sangre...—Simone tuvo que agarrarme de los hombros y sentarme a la fuerza para que yo no saliera corriendo. Tuve náuseas. ¿Sacarme sangre? Había visto mucha sangre en mi vida, una colección de cuerpos sin vida, pero jamás, jamás había tenido que dar la propia, y no tenía ningún interés en cambiar mi historia ahora. 


			Odiaba ser humana con todas mis fuerzas. Por un segundo, mientras me clavaban la aguja en mi brazo y me sentía pequeña, débil y desamparada, sentí que daría casi todo por volver a nuestra vida anterior. Todo, excepto a Gabriel. Y entonces pensé en él para evitar derrumbarme de nuevo. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 8 


			 


			Gabriel 


			 


			Solo me quedé tranquilo una vez que hablé con Gérard al teléfono y me confirmó que Estée se encontraba bien. El corazón me había latido sin parar cuando supe que había caído desplomada en la clase de gimnasia. Sin embargo, apenas corté la llamada me percaté de que mi miedo no era realmente que le hubiese sucedido algo. Estée siempre se empujaba más allá de sus límites, de seguro era por eso que se había caído. Lo que temía era lo que esto podía hacerle a su autoestima. Estée odiaba sentirse débil y hay pocas cosas que te hacen sentir más débil que ir al doctor. 


			Cuando regresé a la casa, abrí la puerta con cuidado para evitar que Rita me escuchara. Aún me resultaba extraño tener que compartir mi hogar con ella, a pesar de que sabía mantener sus distancias. Fuera de un saludo matutino y la cena que solíamos compartir, Rita no se inmiscuía demasiado en mi vida. Había montado su consulta de tarot y lecturas del futuro en el garaje, por lo que sus clientes se mantenían lejos de mí. Rita era apasionada e intensa, pero se guardaba sus palabras. Confieso que me daba temor darme una vuelta por el garaje y ver en qué se había convertido. Estaba seguro de que encontraría una bola de cristal o incluso una colección de cabezas encogidas. Me era imposible pensar cómo esta mujer había crecido junto a mi madre. 


			Pero esa tarde el silencio se sintió demasiado pesado y se me ocurrió ir en su búsqueda. La encontré en el lugar 


			 


			menos esperado, sentada entre cajas de recuerdos en el ático. Al verme, sonrió y acomodó su gruesa cola de caballo sobre su hombro. 


			—¡Gabriel! No me esperaba verte por aquí tan temprano. 


			Era cierto, después de todo solía pasar gran parte de mis tardes con Estée. Pero por alguna razón el comentario me resultó extraño. 


			—¿Qué buscas? —le pregunté en tono acusatorio, pero ella pareció no percatarse. 


			—Algo que me recuerde a mi querida hermana. Llevábamos tantos años sin vernos que me entró la curiosidad de saber más de ella. No era muy habladora tu madre, solía guardarse sus tormentas para sufrir en silencio. 


			No me gustaba que hablara de mi madre como si ya no estuviera viva, pero asentí. El ático estaba atiborrado de libros, documentos y escritos que mis padres no sintieron necesario llevar con ellos. Habían acabado con los Guardianes de la Oscuridad, pero no de la forma en que lo habían deseado, y envenenados por su vergüenza probablemente habían partido en busca de otra familia maldita. Las cajas encerraban todo lo que me habían escondido por años y años, todo lo que me puso en contra de Estée de la noche a la mañana, toda la manipulación que había empleado mi madre para acercarme a ella. 


			Sentí ganas de quemarlas. 


			Rita seguía abriendo y explorando el contenido sin ninguna vergüenza. La miré mientras se encontraba de espaldas, intentando imaginar un escenario de vida donde ella y mi madre fueron hermanas. De pronto, encontró una pequeña caja de madera que reconocí. Tenía tallada una flor tosca y en su interior había un pedazo de vidrio reflectante. En algún momento de la mudanza mi padre me la había encargado. Me incliné hacia ella y se la arrebaté de las manos. Sus ojos se abrieron como platos. 


			—¿Algo personal, Gabo? 


			Solo mi madre me decía Gabo. Levanté la mirada y la observé. Se había acomodado en una posición de cobijo, abrazándose una rodilla, y me percaté de los hermosos colores que tenía el pañuelo que cubría su cabello oscuro trenzado. Fue solo cuando respiré profundo, me senté en un rincón y comencé a hablar, que me pregunté si su postura de refugio se debía a ella o era para hacerme sentir más cómodo. 


			—Mi padre me encargó que lo cuidara. No sé exactamente qué es, me lo pasaron cuando nos vinimos a vivir a Puerto Umbra, lo tuve en la guantera de mi camioneta por un tiempo... luego no lo vi más. 


			—Tu mamá se lo entregó a Zacharías. 


			—¿Solís? —pregunté pasmado, a pesar de que la respuesta era obvia y no conocía a ningún otro Zacharías. Mi tía asintió. Con solo recordarlo la tristeza me invadía hasta los huesos. Zacharías Solís había sido el señuelo que había ocupado mi madre para desenmascarar a los Deveraux. Solo una vez que los hubo identificado los pudo convocar a la guerra; a una guerra que terminó como ninguno de nosotros jamás esperó. Me seguía sorprendiendo que Rita conociese tanto los detalles de quiénes habíamos sido y las misiones que mis padres habían tenido que cumplir. 


			Abrí la caja y tomé el trozo reflectante en mis manos. Mis propios ojos azules me miraron de vuelta, con una expresión mucho más intrigada de la que creía tener. 


			—Esto permite ver a las familias malditas, ¿no es así? —pregunté, y me recorrió una inesperada sensación de rabia. Rabia por los secretos que me guardaron mis padres, rabia porque se habían marchado, rabia por habernos visto envueltos en una absurda guerra entre el bien y el mal que venía arrastrándose por siglos. Y que, por alguna razón, sentía que aún no había terminado. 


			Rita asintió y luego comenzó a hablar. 


			—Es un artilugio histórico de una de las guerras, un pedazo de espada. Permite ver a los Guardianes de la Oscuridad, ya que poseen una magia que hace que nadie los pueda ver o escuchar, excepto el alma que vienen a buscar. 


			Estée había sido una Guardiana de la Oscuridad. Guerrera, asesina, manejando la visión y el oído para su propio beneficio. Pensé en mi madre. En sus intentos de que me acercara a ella, que ayudara a desenmascararla, en todo el plan que había estado ideando a mis espaldas. 


			—¿Y de qué sirve verlos? Si ya vienen por ti no hay mucho que puedas hacer. 


			Ni siquiera podía imaginarme estar en esa posición. Por más que amara a Estée, cuando la vi aquella noche con su vestido rojo, esa capa negra envolviéndola casi por completo y esos ojos burdeo brillantes, tuve que ahogar un grito de terror. Si una familia maldita viniera por mí... quizá preferiría no saberlo. 


			—A tu madre le sirvió para identificarlos, pero también hay algunas leyendas que dicen que las brujas pueden despistarlos. Mientras los guardianes viajan, ellas tienen el tiempo de crear una ilusión para engañarlos y así salvar el alma de la víctima. 


			—¿Brujas? —No pude evitar que la pregunta me saliera con un tono de burla. En los últimos meses me había enterado de la existencia de almas malditas, guerreros de la luz, demonios y ahora brujas. Parecía ser demasiado para mi cabeza humana. Rita volvió a asentir. 


			—Estée viene de una familia de brujas —añadió sin expresión alguna, con la misma indiferencia como si hablara del clima. 


			—Sí, algo de eso supe. Sus antepasadas usaban algún tipo de magia para sanar. 


			Rita volvió a asentir como una figura de juguete. Un incómodo silencio pasó entre nosotros, mirándonos fijamente y tratando de entender cómo calzábamos en la vida del otro. 


			—¡Bueno! —dijo en un tono excesivamente alegre y poniéndose de pie con la agilidad de una gacela—. Tengo clientes que atender y me imagino que tú tienes tareas pendientes de la escuela. Y te recomiendo que guardes esto cerca de ti... como un recuerdo de tus padres —agregó, rozando la caja de madera con suma delicadeza, como si temiera que la fuera a electrocutar. Y así me quedé a solas en el ático, respirando el polvo y el olor a encierro, con lo único de valor que me habían dejado los Volts cuando decidieron desaparecer de mi vida para siempre. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 9 


			 


			Esa noche no pude dormir pensando en la silueta de mi Jefe. ¿Debía decírselo a alguien? ¿Por qué no había venido antes? ¿Y por qué no se había acercado a hablar conmigo en vez de mirarme desde lejos? Me di tantas vueltas de un lado a otro en la cama que de pronto sentí una patada en la espalda baja, un regalo de mi hermana que intentaba dormir en el camarote, y un chillido de «¡Quédate quieta!». 


			La calle estaba silenciosa, como era esperable en casi cualquier lugar de Puerto Umbra, pero extrañaba los cantos de los grillos que me acompañaban durante las noches en la mansión Deveraux. Extrañaba muchas cosas. Pero nada más fuerte, nada de forma tan desesperada como sentirme especial. De un minuto a otro me había convertido en nadie, una más dentro de miles de millones de humanos cuya existencia no tenía ningún sentido. 


			Cuando abrí los ojos a la mañana siguiente, mi estómago se hundió al solo pensar que comenzaba otro día más. Me cubrí la cabeza con las sábanas y rogué a todos los infiernos que mis padres y mi hermana se olvidaran de mí. Ojalá para siempre. No quería levantarme, no quería comer, no quería encontrarme en los pasillos de la escuela con todos esos miserables esperpentos, no quería ver la mirada preocupada de Gabriel... porque se preocupaba demasiado por mí. A veces sentía que se movía a mi alrededor. Y eso solo me hacía querer explotar de verdad, esparcir el fuego por todo este miserable pueblo y quemarlo hasta los cimientos. 


			—¿Panqueque? 


			La voz de mi padre se elevó por sobre mis pensamientos destructores. Sentí su mano acariciar mi cabeza cubierta. 


			—¿Estás bien? 


			No, Gérard, no estoy bien. Estoy bastante segura de que vi a nuestro exJefe y no sé qué es peor: si quiero que desaparezca para siempre o que vuelva a entrar en mi vida. 


			—Solo estoy cansada —respondí, para que al menos me sirviera de algo ser una patética humana. 


			—¿Estás segura? 


			Asentí y escuché cómo suspiró a fondo. Sabía que no me creía, pero por suerte no me presionó. Necesitaba saber si lo que había visto era real. Esa fue la única razón por la que me levanté del roñoso camarote y me prepararé para salir. 


			 


			En la escuela Gabriel se acercó a mí cuando estaba guardando mis libros en el casillero. 


			—Hola —dijo. Qué ganas me dieron de que el fuego artificial explotara a través del techo e iluminara el cielo gris con los más intensos colores. No me volteé a mirarlo, pero le devolví el saludo. 


			—Hablé con Gérard ayer. ¿Cómo te sientes? 


			¿Cómo reaccionaría Gabriel si le contara lo que vi? Me sentía extraña guardando el secreto de algo tan monumental, después de todo, él sabía casi todo de mí. Nunca me había sentido tan expuesta, tan vulnerable... A veces me daba miedo cómo sabía exactamente lo que estaba pensando. No, no podía decirle que había visto al Diablo, no podía mencionarle que estaba pensando en Damián, ya que ni siquiera sabía de su existencia. Además, ¿qué le diría? Oh, olvidé mencionarte que deseo que el chico que amé antes de ti vuelva a aparecer en mi vida porque lo extraño, estoy preocupada por él. Pero en realidad no es un chico, es un demonio. No sabía mucho de relaciones amorosas, pero estaba bastante segura de que eso no era algo que ninguna persona quisiese escuchar. 


			—Estoy bien, solo cansada—le respondí, repitiendo la mentira que tan fácil se había escapado de mis labios con Gérard. Gabriel tampoco pareció convencido, pero en vez de seguir cuestionándome, se acercó a mí y me quitó un mechón del rostro con delicadeza. El contacto de sus dedos cálidos contra mi piel se sintió como un relámpago directo al corazón y por fin me giré hacia él. Se veía tan guapo con sus jeans oscuros y su suéter gris, su cabello casi perfecto, a excepción de ese mechón molestoso. Estaba intentando esconder su preocupación por mi bienestar, pero a pesar de su pequeña sonrisa podía ver cómo los fantasmas de su mente se le escapaban hasta los rincones de los ojos, formando pequeñas arrugas. Quise acercarme más, abrazarlo, sentir la fuerza y el calor de su cuerpo contra el mío, encontrar ahí la certeza de que todo estaría bien, de que esta nueva vida (que hasta el momento era una pesadilla), se volvería más llevadera con el tiempo, que lo más importante era que lo tenía a él. 


			Pero... ¿era lo más importante? ¿Era suficiente? Suspiré, pero no me acerqué; había exceso de esperpentos a nuestro alrededor y no quería muestras de afecto en público que luego dieran de qué hablar, a pesar de que ya todos sabían que estábamos juntos. 


			—Con Mili, Joana y Alec pensábamos ir a tomar un chocolate caliente después de clases, alrededor de las seis. 


			Y tan rápido como mi corazón se había expandido, ahora se desinflaba como un globo reventado. Me quedé en pausa un segundo intentando recordar quiénes eran esos últimos dos, pero Gabriel me ayudó. 


			—La pelirroja y el chico de los colmillos filosos —me dijo muy cerca del oído, para que nadie más pudiera escucharlo. 


			—Ahhh... —dije cayendo en la cuenta. Pero el único nombre que seguía girando en mi cabeza como un hámster animado era Mili. Mili. Casi me dieron arcadas. 


			—Entonces ¿qué dices? 


			—Odio el chocolate caliente. 


			Gabriel se rio tan sorpresivamente que se atoró con su propia saliva. 


			—¿Qué...? Todos saben que amas el chocolate caliente. 


			—¿Quiénes son todos? 


			Gabriel abrió la boca, pero no salió sonido por unos minutos. 


			—Todos quienes te conocen. 


			En otras palabras: Simone, Gérard, Liki y Gabriel. No sabía por qué me estaba irritando tanto el simple hecho de que alguien supiera o no sobre mi affaire con el chocolate caliente. Y Damián, dijo mi voz interior. Damián solía acompañarme a tomar chocolate caliente en los prados de la mansión Deveraux. Cerré la puerta de mi casillero con mucha más fuerza de la necesaria, solo para hacer callar esas voces mentales. 


			—Vamos, poderosa Estée. La idea es salir, juntarnos con otros, pasar un buen rato... Ni siquiera es necesario que bebas chocolate —dijo balanceándose sobre la planta de sus pies, cosa que me hizo entender que estaba nervioso. 


			—Entonces ¿cuál es el punto de reunirse? —le discutí, porque no se lo iba a hacer fácil. No sé por qué de pronto me sentía enojada con él. 


			—El punto es reunirse, conversar, compartir... 


			—¿Por qué querría hacer algo así? 


			Gabriel suspiró profundo y la sonrisa desapareció de su hermoso rostro. 


			—Ni siquiera lo estás intentando, Estée. Quizá para ser un poco más... 


			En ese momento deseé con todas mis ganas tener todavía el casillero abierto para poder cerrarlo con la fuerza de un huracán. 


			—¿Más qué, Gabriel, más normal? 


			Nunca voy a olvidar la expresión de Gabriel. No fue miedo, por desgracia, el miedo era una reacción con la cual sabía lidiar. Gabriel nunca me había temido a mí, pero hubo algo en sus ojos que me hizo entender que le tenía miedo a algo sobre mí, algo relacionado a mí. Quizá a perderme, quizá a que no resultara ser la Estée que él veía, que él soñaba. Había nubes en sus ojos, unas nubes que gritaban que estaba decepcionado de mí. 


			—No era eso lo que iba a decir —sostuvo en tono conciliador. 


			Pero ya era tarde. Yo no vivía para cumplir con sus expectativas. 


			Ese día se sintió como un infierno. No, debo corregir eso: el resto de la semana se sintió peor que el infierno. No, aún peor: mi vida era un infierno. Considerando que he tenido mis propios viajes al inframundo, puedo decir con confianza que esto era muchísimo peor. Me habían arrebatado todo lo que conocía. Esto era tanto más grande que dejar de capturar almas para el Diablo. Aborrecía las miradas que ahora los esperpentos de mis compañeros de escuela lanzaban en mi dirección e intentaba con todas mis fuerzas no escuchar los susurros: «¿Supiste que se desmayó en clases de gimnasia?», «Es tan rara, mira cómo se viste», «No sé cómo Gabriel puede estar con ella». Me habían arrebatado todo lo que me hacía superior, incluyendo mis reflejos precisos y mis oídos privilegiados, pero aún eran capaz de escuchar esas palabras venenosas. 


			También me alejé más de Gabriel y él no me presionó. Me dio mi espacio y notaba cómo me miraba con distancia, como si fuese un animal peligroso que al más mínimo movimiento en falso le iba a saltar a la yugular. Amaba a Gabriel. Lo amaba por su bondad, su paciencia, su calidez... Gabriel era paz. Pero todo lo demás que sentía en mi interior era como una tormenta. 


			Seguir el ritmo de las lecciones era hacer mountain bike, sentía una bruma en mi mente, como si mi cerebro no fuese capaz de hacer sinapsis con la velocidad necesaria. Y mi cerebro siempre había hecho sinapsis muy rápido. Insoportablemente rápido, como a veces me decía Damián con su media sonrisa y sus ojos rebosantes de un brillo travieso. Apagué mis pensamientos con brusquedad. No podía pensar en Damián, no quería hacerlo. Cada vez que se cruzaba por mis pensamientos como un invitado pegote exigiendo atención, giraba mi mente hacia otra cosa, cualquier cosa: el otoño frío de Puerto Umbra, la sensación de cobijo que me envuelve cada vez que Gabriel me abraza, incluso una imagen rápida de uno de los aburridísimos conciertos de ballet de Liki. Cualquier cosa para no pensar en Damián. 


			Porque si dejaba que mi mente divagara libre, temía lo que pudiese suceder. Damián había sido para mí mucho más que un mejor amigo, había sido un confidente, el primer chico del que me enamoré, con una conexión profunda hacia el futuro que yo tanto añoraba. Eran incontables las veces que había soñado con casarme con él, que fuese él mi compañero de vida, de trabajo. Nos había imaginado capturando almas en conjunto, regresando tomados de las manos a la mansión Deveraux, con él mirándome con esos ojos tan oscuros como intensos, atragantándose con pensamientos que, por una u otra razón, nunca era capaz de articular. Damián, más que por su trabajo con el Diablo, estaba maldito por su insoportable silencio. 


			Esa tarde, después de evitar a Gabriel durante todo el día, me tendí en mi camarote a leer en posición horizontal, porque no podía sentarme sin golpear mi cabeza contra el techo. Había tomado prestada de la biblioteca la novela clásica Tess la de los d’Urberville, que nunca había leído y me intrigaba bastante. Añoraba la distracción de un buen libro cuando mi propia vida me estaba pareciendo un mal chiste. Además, necesitaba cualquier excusa para no pensar en Damián. Me sentía culpable por pensar en él estando con Gabriel. Después de todo, con él quería estar, ¿no? Él, con quien pude romper la maldición que perseguía a mi familia. Quería a Damián, pero amaba a Gabriel. ¿Cierto? 


			Cambié de página con tanta brusquedad que casi rasgué la hoja. No había retenido nada del comienzo de la novela, pero me obligué a concentrarme. De pronto, escuché la puerta de entrada abrirse y cerrarse con tal estruendo, que mi primer reflejo fue sentarme sobre la cama y golpearme la cabeza en el techo. Odio esta cama, pensé mientras me sobaba la parte alta de mi frente. Sabiendo que probablemente era Liki regresando de la escuela o incluso Gérard, si le habían cancelado su última clase del día, intenté seguir leyendo. Pero como vivíamos en una pocilga con murallas de algodón, no me podía concentrar por culpa de los fuertes ruidos que estaba haciendo quien fuese que acababa de llegar. Un golpe seco en el piso, una brusca apertura de las estanterías de la cocina, un sonido mudo cayendo en el lavaplatos. Y un suave, ligero, casi imperceptible, olor a humo. 


			Salté tan rápido de la cama que me golpeé de nuevo la cabeza. 


			—¡Por los siete infiernos! —chillé en voz alta, y al cabo de dos segundos ya me encontraba en nuestra diminuta cocina viendo cómo Liki miraba plácida el pequeño incendio que había prendido en el lavaplatos. 


			—¡POR LOS SIETE INFIERNOS, LIKI! —volví a gritar, abriendo la llave del agua con la mayor velocidad que mis patéticas capacidades mortales me permitieron. Liki seguía cruzada de brazos como en un trance. Por fortuna logré apagar las llamas y ver que lo que mi hermana había intentado hacer desaparecer eran cuadernos y libros de estudio... y sus zapatillas de ballet. 


			—¿Qué estabas pensando? —le grité enrabiada, y por primera vez en mi vida extrañé la presencia de Simone. Liki siempre había sido alguien con quien me era fácil estar. Era madura para su edad, inteligente, divertida, e incluso las otras veces que había intentado quemar algo me había puesto a reír con ella más que reprenderla. Pero ahora la miré y parte de mí la desconoció. 


			—Odio la escuela —dijo. Somos dos, pensé, pero no me pareció buena idea decirlo en voz alta. 


			—¡Pero no por eso puedes ir quemando las cosas! —Me detuve en seco cuando me escuché desde lejos y soné igual que Simone. 


			—Claro que puedo, estuve a punto de hacerlo. —Seguía cruzada de brazos y con la mirada impertérrita. 


			—Sí, pero no debes. 


			—¿Desde cuándo te importa lo que debes o no hacer? 


			Abrí la boca como un pez fuera del agua, pero mi mente era un enjambre de ruidos de tanta saturación que fui incapaz de responder. Mi hermana seguía jugando con el fuego, a pesar de que ahora ya no éramos invencibles. Ya apenas veía la nariz de mis padres, porque se pasaban todo el día trabajando, intentando ganar más dinero para la familia. Y todo era mi culpa. No, no, no culpa. Era gracias a mí. Gracias a mí ahora eran libres, pero por más que trataba de ver los beneficios de la libertad, no los hallaba. Tenía que intentar llevar una vida normal, por lo menos darle la oportunidad. Así que después de asegurarme de que mi hermana no iba a seguir prendiéndole fuego a las cosas, tomé mi mochila y me encaminé hacia la nueva cafetería Hojas abiertas. 


			Como siempre, estaba lloviznando en Puerto Umbra, por lo que llegué cubierta de pies a cabeza con mi parka negra, goteando agua como una llave abierta, y me golpeó la calidez del interior. Tal como Gabriel me había prometido, el lugar me cautivó. Tenía estanterías a lo largo del espacio, tan altas que chocaban con el techo, todas cubiertas de libros. Había cómodos sillones de todos los colores, mantas y cojines, y alfombras que invitaban a cobijarse ahí y quedarse para siempre leyendo un buen libro y bebiendo un chocolate caliente. Era el paraíso. 


			Los vi a la distancia en un rincón apartado, cuatro personajes con los que solo meses atrás jamás me habría relacionado. Una chica pelirroja, un chico de dientes filosos como sacado de una novela juvenil de hombres lobos, la chica más popular de la escuela y al parecer la nueva mejor amiga de Gabriel, y Gabriel, también conocido como la ex pulga irritante, una de la que, contra todo pronóstico, me enamoré. Me acerqué a ellos con cautela, queriendo que me viesen y detuvieran su conversación, me observaran con respeto y me permitieran escoger el asiento que yo quisiera, incluso si eso significaba que todos se reacomodaran. Pero nadie se inmutó. Tuve que carraspear para que Gabriel se volteara hacia mí. 


			—¡Estée! —exclamó, y sus preciosos ojos como el mar brillaron con alegría. Por los siete infiernos, Gabriel, eres insoportablemente adorable. Se puso de pie como si su asiento tuviese un resorte y me abrazó. De reojo noté cómo Mili se encogió y acomodó su posición. 


			—¡Qué bueno que alcanzaste a venir! Ven, siéntate, ¿qué quieres tomar? 


			Balbuceé algo sobre un café y Gabriel desapareció dejándome en un incómodo silencio con esos tres personajes. Ni siquiera recordaba los nombres de los otros dos. ¿Julia? ¿Alejandro? 


			—Estée, lamento tanto la pérdida de tu familiar —dijo de pronto la chica pelirroja. ¿Jacinta, quizá? 


			¿Familiar? ¿Qué familiar? Por medio segundo sentí pánico de que algo le hubiese sucedido a Gérard, Simone o Liki sin mi conocimiento, pero de pronto recordé que era la mentira que les habíamos dicho a todos para justificar que había faltado casi un semestre completo de clases y terminado el año escolar en casa. ¿Qué se dice en estas circunstancias? ¿Gracias? 


			—Ehh... sí, gracias. —Supongo que era la mejor opción. 


			—Estábamos hablando de nuestros planes para cuando terminemos la escuela. Yo quiero estudiar teatro y Alec arquitectura... —Alec, eso era—. Pero vamos a postular a universidades que quedan cerca para no tener tanta distancia entre nosotros. ¿Qué quieres hacer tú? 


			Considerando que aún me faltaba tiempo para terminar la escuela, no me parecía algo relevante. Pero luego sentí el agujero en mi interior. Esa incertidumbre paralizante que me había carcomido desde que entré a clases y no pude seguir distrayéndome con lo mucho que me gustaba Gabriel. Ese miedo que le había comentado en el lago; un pánico que se dividía entre seguir con esta vida y que el Diablo regresara por mí en igual medida. Ya no tenía claro mi futuro. No tenía idea de qué iba a hacer. Los tres me miraban expectantes, pero justo Gabriel, que los infiernos lo protejan, llegó con una humeante taza de café. 


			—Le añadí dos de azúcar, como te gusta. ¿De qué hablaban? 


			Para no tener que responder bebí un gran sorbo y el líquido caliente me quemó desde la lengua hasta el inicio del esófago. 


			—Del futuro. Estée estaba a punto de contarnos sobre sus planes. —Esta vez fue Milena quien respondió, batiendo sus pestañas hacia Gabriel. La miré con desprecio y por lo menos tuvo la decencia de verse incómoda. 


			—Ah, todavía está evaluando sus opciones —explicó Gabriel con la más encantadora de sus sonrisas. Intenté imitarlo, pero debo haberme visto como si estuviese sufriendo de indigestión. 


			—Estée, no dejes pasar tanto tiempo, sino las mejores universidades ya no tendrán cupo para ti. Lo mejor es planificar con tiempo y tener opciones. Además, no creo que quieran quedar tan separados, ¿cierto? Considerando que él quiere estudiar en la capital. 


			Casi me atraganto con el café. Sabía que el sueño de Gabriel era estudiar psicología, pero no me había detenido a pensar en lo que eso significaría. Gabriel se iría de Puerto Umbra, mientras que yo... yo no tenía ni la más mínima idea de qué iba a hacer. Nunca en mi vida me había encontrado frente a un futuro tan incierto. 


			Por fortuna, la conversación pronto tomó otros rumbos, Milena y Joana (como finalmente supe que se llamaba) comenzaron a hablar sobre algunas bandas musicales, mientras que Alec y Gabriel se perdieron en otros temas de la escuela. 


			De pronto me vi sola en ese océano de personas, no solo mi grupo pequeño, sino que la totalidad de la cafetería, y me sentí tan perdida y confundida que entendí por qué Liki había intentado quemar el apartamento, quemar sus cosas, quemarlo todo. Esta no era mi vida, no la que quería. No quería estar maldita, pero tampoco quería esta nueva realidad, ¿era eso posible? ¿No fantasear ni con el pasado ni con el futuro? 


			De pronto el café me supo amargo. Sentí un apretón en el pecho, como si se abriera un agujero negro y comenzara a tragarme. Miré a Gabriel escondiendo las estúpidas lágrimas que se habían asomado en mis ojos con el humo de mi tazón y lo sentí tan ajeno, tan distante. ¿Hace cuánto que nos conocíamos? ¿Un año? Y en tan poco tiempo había escalado las paredes de mi turbulento corazón y ahí se había quedado. Amaba a Gabriel. Por más que me costara admitirlo a mí misma, y por más que me negara a decírselo a la cara. Había algo tan bueno en él, tan paciente, tan dulce, tan distinto a todo lo que antes había conocido. 


			Pero también había una parte de mí que me decía que me estaba engañando. Alguien como él jamás podría estar con alguien como yo, no en un largo plazo, en todo caso. Gabriel podía querer estar conmigo ahora, pero ¿cuando tuviésemos que ir a la universidad?, ¿cuando se diera cuenta de que yo no tenía ninguna visión de lo que quería para mi futuro? No era un tema de inseguridad por mi parte. Yo sabía lo que valía, sabía que a pesar de mis emociones en constante estado de ebullición, mi incapacidad (o falta de voluntad) para hacer amigos y mi pasado extrañísimo, yo era un buen partido. Solo que no para alguien como Gabriel. 


			Quizá para alguien más dañado, más oscuro, más... Mis pensamientos se fueron inevitablemente a Damián. Ya me había convencido de que lo que había visto el otro día no había sido más que mi imaginación, una materialización de un deseo que no me atrevía a confesarle a nadie. Porque si lo podía ver a Él, también podría ver a Damián. Desde aquella noche en la iglesia derrumbada, pensé que todo contacto con la Oscuridad se había perdido. Pero si aquella visión no había sido producto de mi mente, si es que había sido real... Quizá Damián, después de todo lo que habíamos vivido juntos, podría regresar a mí... o yo a él y a todo lo que representaba. 


			Me eché hacia atrás en el cómodo sillón de la nueva cafetería del pueblo, con el café aún humeante entre mis manos, y mientras escuchaba las risas y conversaciones animadas de mis compañeros, me giré hacia la ventana. Había comenzado a llover con fuerza. Apenas se dilucidaban las siluetas de los coches estacionados en la otra calle o las personas que pasaban cobijándose bajo sus paraguas oscuros. El viento también aullaba, como si estuviese pidiendo ayuda. Y de repente, justo en la plaza del centro del pueblo, a un lado de la glorieta y tras un hombre que pasó corriendo intentando escapar de la lluvia... Él. 


			Mi Jefe. Con su terno negro, cuerpo delgado y sus ojos rojos fijos en mí. Solté un jadeo ahogado y mi taza cayó con un golpe sordo al suelo, rompiéndose en muchos pedazos y lanzando el líquido caliente a las botas de cuero de Milena. 


			—¡¡Quema!! —chilló con un tono animal que jamás le había escuchado. Gabriel, siempre tan caballeroso, demoró solo unos segundos en alcanzar servilletas, secarle la bota a Milena y comenzar a recoger los pedazos mientras me miraba con un gesto preocupado. Alec solo atinó a quedarse de piedra mientras Joana intentaba que nos riéramos de lo sucedido. 


			—¡A cualquiera le puede suceder! A veces las tazas están demasiado calientes o... 


			No pude prestar atención al resto de su blah, blah, blah. Antes de que Gabriel pudiese detenerme, me escapé de la calidez de la cafetería y me enfrenté al torrencial exterior. Cruzando la calle sin cerciorarme de si venía algún vehículo —creo que una bocina que escuché estaba destinada a mí— llegué a la glorieta, pero no había nada. Estaba yo, la lluvia, una profunda sensación de desasosiego y, de pronto, también estaba Gabriel, tirándome de la manga y preguntándome qué había sucedido. 


			—Nada. 


			—¿Cómo que nada? Saliste corriendo como si te persiguiera... —Cerró la boca tan de golpe que pareció un movimiento mecánico, involuntario. 


			No pude evitar sonreír. Pero era una sonrisa un tanto venenosa, como la de la Estée que solía ser a principios de año. 


			—¿El Diablo, Gabriel? 


			A pesar del bullicio y la cortina visual que creaba la lluvia, noté cómo Gabriel se encogía. Vi una nube de decepción apagar el usual brillo de sus ojos y tomar una profunda bocanada de aire. 


			—Estée, tienes que hablarme. 


			—Pensé que eso estábamos haciendo —chillé, con la excusa de que necesitaba alzar la voz por la lluvia, pero en realidad solo tenía ganas de gritarle. 


			—No, no me hablas. Es decir, me hablas, pero no me hablas. 


			—Eso no tiene ningún sentido. 


			Gabriel se veía tan guapo bajo la lluvia, no podía ignorarlo a pesar de lo irritante que me parecía nuestro intercambio de palabras. Su pelo rubio ya estaba empapado y caía sin vida sobre su cráneo y su frente, y aun así se veía tan atractivo como siempre. 


			—No tengo idea de qué está sucediendo en tu interior, Estée. No sé qué pasó el otro día, cómo te hizo sentir, no me expresas tus miedos, tus incertidumbres... sé que te duele ser una persona normal, pero no me lo dices. 


			Eso me enfureció. 


			—¿Cómo qué no? ¡Te lo dije el otro día en el lago, Gabriel! ¡Te dije que estoy aterrada, que no sé quién soy! ¿Qué más quieres? ¿Oírme decirlo todos los días? ¿Tenerme llorando en tus hombros porque me siento miserable y poca cosa? ¡¿Qué gano con decirlo?! 


			—¡Algo te sucedió ese día en la cancha, pero no me dijiste nada! ¡Seguiste actuando como si todo estuviera normal! —exclamó, pero yo no detuve mi discurso y las voces furiosas de los dos se elevaron sobre el sonido de la lluvia. 


			—¿Eso va a hacerte a ti sentir mejor, sentir que estás siendo una buena pareja, un chico perfecto? «Oh, ahora que Estée abrió su corazón todo está bien en el mundo.» Nada cambia con hablar las cosas, Gabriel, absolutamente nada. ¿O quieres escucharlo? ¿Quieres escuchar de verdad lo que siento? 


			—Estée... 


			—No, no me vengas con «Estée», tú comenzaste esto. Aquí va: odio mi vida, odio ser normal, odio tener que preocuparme por la universidad o por qué voy a hacer con mi vida. Yo tenía mi vida resuelta. Y era gloriosa, yo importaba, era fuerte y poderosa, y ahora no soy nada. Odio nuestro apartamento, odio ver cómo Liki se está cayendo a pedazos y ninguno de mis padres tiene el tiempo para hacer algo al respecto porque están todo el día trabajando, intentando generar el suficiente dinero para poder comer esa comida asquerosa lista para servir que compra Simone, porque Gérard ya no está nunca para preparar nada. 


			La lluvia había alcanzado de alguna forma mi ropa interior. Me sentí agobiada, agotada y mojada. Y Gabriel... Gabriel me miraba de la forma que terminó de quebrarme: con lástima. 


			Y a pesar de sus plegarias, de asegurarme que estaba bien haber dicho todo eso, hablar desde el corazón, lo evité y me alejé de él. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 10 


			 


			Gabriel 


			 


			Cuando abrí la puerta de mi casa sentí que me había trasladado a una dimensión paralela donde todo era humo. Tardé un par de segundos en comenzar a preocuparme, porque al parecer mi casa se estaba incendiando, pero luego caí en la cuenta de que se trataba de mi tía, sentada de piernas cruzadas en la sala de estar, rodeada de velas y de inciensos. 


			—¡Gabriel! —exclamó Rita sonriendo, y después del horrible día que había tenido, su alegre saludo me entibió los huesos helados—. ¿Quieres sacar una carta? 


			—No creo en el tarot. 


			—Entonces con mayor razón, querido sobrino. 


			—Estoy empapado. 


			—Ve arriba, cámbiate de ropa y por mientras te haré un té. 


			No fue una sugerencia ni una pregunta, y realmente no me sentía de humor para ser tratado como un niño pequeño. Pero un té hirviendo sonaba como la gloria en ese momento, ya que tenía entumecidas todas las extremidades. Diez minutos más tarde, me encontraba envuelto en unas prendas que me quedaban demasiado grandes (las había dejado mi padre) y entre mis manos tenía una taza roja con una extraña bebida humeante. La olfateé. 


			—¿Qué... tipo de té es? —pregunté inseguro, aunque no hubiese podido pensar por qué razón mi tía querría envenenarme. 


			—Té de valeriana, para ayudar a relajarte —dijo, sentándose en el sillón a mi lado y acercando sus cartas. Intenté esconder la decepción que sentí al saber que no se le había olvidado lo del tarot. Empezó a barajar las cartas con delicadeza, perdiéndose en un ritmo desconocido. 


			—¿Sabes de dónde viene la idea de la luz y la oscuridad? —preguntó de pronto, sin quitar los ojos de sus amadas cartas. 


			—Ehhh... —La pregunta me pilló de sorpresa—. ¿Del bien y el mal? 


			—Claro, pero ¿de dónde viene? —Ahora su pregunta sonó más impaciente. Siguió barajando con aparente tranquilidad. Llevaba unos pantalones dorados de una tela con una textura similar a la de la cerca y su cabello trenzado estaba hecho un nido sobre su cabeza. 


			—Siempre he pensado que se refiere a los dos contrastes que hay dentro de cada persona. 


			Por fin Rita me miró y estaba sonriente. 


			—Muy bien —dijo complacida y también un poco sorprendida. 


			—¿Te sorprende que sea más que una cara bonita? —la molesté, frente a lo que Rita se largó a reír divertida y un tanto avergonzada. Sus mejillas se sonrojaron, pero por lo menos no intentó negarlo y levantó los hombros. 


			—La luz y la oscuridad representan al ser humano, a aquello que todos llevamos adentro. Nuestro principal poder es el libre albedrío, ya que podemos decidir en cada momento si nos quedaremos en un lado o en el otro. 


			—Claro, pero se ha construido todo un conjunto de reglas, porque las religiones de todo el mundo se han apropiado del bien y el mal, y parecen ofrecernos las respuestas de cómo tenemos que vivir. 


			Rita asentía furiosa, claramente era un tema que le calaba profundo. Me hizo separar el mazo en dos mientras me proponía otra pregunta de aquellas que me apasionan, pero no estaba preparado para confesarlo. Quizá tenía más en común con mi tía de lo que había creído. 


			—Exacto, porque ¿qué es el compás moral? ¿Aquello que nos dicen que es correcto o aquello que se siente correcto? —preguntó Rita, volviendo a barajar uno de los mazos. 


			—Aquello que se siente, sin lugar a duda. 


			—Correcto. Y la oscuridad es aquello que nos permite ver la luz. Cuando algo se siente mal aquí —se apuntó al estómago con más vehemencia de lo esperado—, podemos guiar nuestras emociones a algo distinto. No podemos tener luz sin oscuridad o viceversa. 


			—Así es... pero ¿por qué me estás diciendo todo esto? 


			Rita por fin se detuvo y me sonrió. Sus ojos claros brillaban contra su piel oscura. 


			—Elige una —me ordenó acercándome las cartas. Saqué la primera sin pensarlo y estaba a punto de presionarla con mi pregunta anterior cuando me dio su respuesta. 


			—Quería ver cuánto sabías. También que supieras un poco más del mundo y de la vida, en especial porque mi hermana no tuvo la decencia de contarte la verdad por diecisiete años. 


			En eso estaba de acuerdo. Me había enterado de que era parte de los llamados Protectores de la Luz unas veinticuatro horas antes de tener que enfrentarme a nuestros supuestos enemigos. Rita me indicó sacar una segunda carta y le obedecí, de nuevo sin pensarlo demasiado. 


			—Quizá era mejor no saberlo —sugerí, una idea que había estado dando vueltas en mi cabeza como un molino en una tormenta, intentando excusar a mis padres por haberme tenido en la oscuridad del desconocimiento. ¿Hubiese sido distinto saber quién era? ¿Habría podido acercarme a Estée de la misma manera en que lo hice? Quizá no haber sabido era una bendición escondida, ya que no podía extrañar aquello de lo que nunca había sido consciente. 


			—El conocimiento es poder, Gabriel. 


			—Hay quienes dicen que la ignorancia es gloria —sostuve con un tono de broma. 


			—No, la ignorancia es peligrosa —repuso Rita, seria una vez más, y me hizo sacar una última carta. 


			—¿Sabes qué sucedió cuando Estée rompió la maldición? 


			Puso mis tres cartas elegidas y las fue volcando una a una, con una expresión un tanto complicada en el rostro. Eché un vistazo a las cartas, pero no entendí nada más allá de que una de ellas era bastante obvia: la muerte. Sin embargo, tenía el conocimiento suficiente para saber que no debía interpretarse de forma literal. 


			—No —respondí, porque en realidad no tenía ni idea de qué había sucedido. Había sido una batalla entre la luz y la oscuridad, pero al final no había habido un desenlace. No habíamos derrotado a nadie. 


			—Nada. No sucedió absolutamente nada. 


			—Los Deveraux son libres —dije rápido, porque ese hecho me parecía muy lejos de ser «nada». 


			—Sí, pero la oscuridad sigue firme. ¿No te has percatado de todo lo que está sucediendo en el mundo? La oscuridad se debilitó por un tiempo, pero no lo suficiente. Si hubieses derrotado a Estée quizá hubiese sido distinto. 


			Traté de obviar la insinuación de que habría sido mejor asesinar a los Deveraux. 


			—Pero no ha desaparecido. 


			—No. Ni la luz ni la oscuridad se pueden derrotar, solo debilitar. Es una balanza que está en constante movimiento. 


			Rita suspiró profundo mirando las cartas. 


			—Se vienen cambios grandes y muchos sacrificios —interpretó, y yo ahogué una risa de burla. No necesitaba que las cartas me dijeran eso. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 11 


			 


			Había llegado empapada al apartamento, como si hubiese naufragado en altamar, y Simone comenzó a chillar que iba a destruir la alfombra y que moriría de pulmonía. Por fortuna Gérard le explicó que difícilmente moriría, que solo necesitaba una ducha y una comida caliente. Así que media hora más tarde me había bañado, secado el cabello y me encontraba sentada en la diminuta mesa de comedor intentando tragar los espaguetis que había preparado Simone. 


			Gérard se sentó a mi lado y me tomó la mano. 


			—¿Qué sucede, panqueque? 


			Quería decirle. De seguro mi padre encontraría alguna forma de tranquilizarme, de asegurarme que todo estaba bien, que haber visto a mi exJefe en dos ocasiones no había sido más que mi imaginación, que pronto me sentiría más adaptada a esta vida común y corriente. Pero no pude. No quería preocuparlo por nada, sobre todo con lo duro que estaba trabajando en la universidad. 


			—Nada, papá. 


			Gérard suspiró profundo, derrotado e inquieto. No había pasado por alto el que no lo haya llamado por su nombre de pila. 


			—Sabes que me puedes decir cualquier cosa, ¿no es así? 


			Asentí. En eso llegó Simone a la cocina y me encaró. 


			—Había olor a quemado en la cocina cuando llegué. 


			No iba a contarles lo que había sucedido con Liki. Ambos tenían suficientes preocupaciones. 


			—Quemé unas tostadas por accidente —expliqué, y por suerte no me pusieron en duda. 


			—Ten cuidado, Estée, podrías iniciar un incendio y morir sofocada por el humo. 


			Miré a Gérard con cara de incredulidad mientras él ahogaba una sonrisa e intentaba poner expresión seria. 


			—Lo tendré, Simone. 


			—No me digas Simone. 


			 


			El timbre en nuestro apartamento de mala muerte sonaba igual que un gato siendo asesinado. Y a la mañana siguiente, el gato chilló muy temprano. Demasiado temprano para ser sábado. Me giré gruñendo en mi cama, pero como las murallas del lugar eran tan delgadas como las telas de una araña, pude escuchar a la perfección cómo Gabriel saludaba a Simone, derrochando todo su encanto. 


			Con mayor razón ahora volví a gruñir y me cubrí la cabeza con las sábanas. 


			—¡Estée! ¡Gabriel te trajo un regalo! —gritó Liki emocionada desde la puerta. El punto débil de mi hermana era Gabriel. 


			¿Un regalo? Por los siete infiernos, pensé que ayer habíamos terminado peleados a muerte y de haber alguien que tenía que disculparse, suponía que era yo. Siempre era yo. Era como si no supiera hacer nada correcto en el mundo humano. Consciente de que si no me levantaba pronto enviarían a la verdadera caballería (Simone) a buscarme, me deslicé hacia abajo, me abrigué con un polerón estampado de calaveras y demoré menos de tres segundos en llegar a la sala de estar/ cocina/comedor. 


			Supe que algo andaba mal apenas vi la sonrisa cómplice de Liki y a Simone junto a Gabriel mirándome expectante con una caja en las manos. Gérard se hallaba de pie a un costado, con la nariz aguileña perdida en una taza humeante de café, aún intentando estar lo suficientemente despierto para ir a dar clases de reforzamiento a la universidad. Nunca antes había tenido que trabajar los sábados, y al recordarlo sentí una punzada de tristeza. Al verme, me regaló un beso en la frente y se despidió de todos, porque se le hacía tarde. 


			—¡Te traje un regalo! —explicó, como si no fuese obvio y como si Liki ya no hubiese arruinado la sorpresa. Gabriel apoyó la caja con cuidado en la mesilla de centro de patas tan endebles que pensé (y en secreto esperé) que se fuese abajo con el regalo y todo. La caja, que era del tamaño de un libro grueso y de varios centímetros de altura, se movió un poco sin que nadie la tocara. Ay, no, pensé. Gabriel me guio hasta el sillón gris maloliente y me obligó a hundirme en él. El olor a cebolla me revolvió el estómago. Liki y Simone me miraban desde unos pasos más atrás, tan atentas como un animal a punto de recibir su comida. Mal ejemplo, Estée, mal ejemplo. 


			Las miradas de los tres se posaron sobre mí, pero cuando fue bastante obvio que yo no pretendía moverme, Gabriel se impacientó y con un solo dedo hizo que la tapa volara hasta estrellarse contra mis pies descalzos. Una cosa viva y despeinada asomó su cabeza y me miró con ojos amarillos y brillantes, muerta de miedo. 


			—¡Es un gato! —exclamó Gabriel con una sonrisa de oreja a oreja mientras mi hermana y mi madre se derretían en elogios tipo «¡qué lindo!» y «¡mira su carita!». 


			—Así veo. —Fue lo único que fui capaz de articular. La cosa viva comenzó a salir poco a poco de la caja como una serpiente llamada bajo el encanto de una flauta, pero cuando se dispuso a escapar, probablemente por la ventana cerrada a espaldas de Simone, Liki la tomó en brazos. 


			—¡Maman, es hermoso! Y su pelaje es tan suave, ¡siempre había querido tener una mascota! 


			Gabriel no cabía en su orgullo. Llevaba su sonrisa amplia todavía pegada en su hermoso rostro, sus ojos resplandecientes de bondad, cuando empezó a explicar: 


			—Lo adopté en la fundación de animales. Es joven aún, solo tiene dos años, pero sus antiguos dueños se mudaron y no lo pudieron llevar. Su vida cambió muy bruscamente, por lo que pensé que de cierta forma se parecía a ti, Estée. 


			Cuando Gabriel me miró se le apagó la sonrisa. Me hubiese gustado poder actuar, pretender que estaba feliz con su regalo, solo para mantener esa luz que lo iluminaba. Incluso traté de sonreír. Un poco. Pero Gabriel era capaz de leerme como un mapa. 


			—Hay muchos estudios que aseguran que una mascota ayuda contra la depresión. Sé que estás pasando por un momento difícil y pensé que él te podría ayudar... 


			—No estoy deprimida, Gabriel —dije como si la depresión fuese equivalente a la lepra. 


			—Es muy considerado de tu parte, Gabriel —interrumpió Simone, gracias a los siete infiernos. ¿Un gato? ¿Mis problemas iban a ser solucionados por esta cosa viva peluda? Liki no se cansaba de acariciar su largo pelo gris y de darle besos mientras el gato parecía pedir ayuda con sus ojos muy abiertos. 


			 


			Gabriel se quedó a desayunar. Ayudó a Simone a preparar unos panqueques caseros con fruta y debo confesar que fue el mejor desayuno que había comido en muchísimo tiempo. Intentaba no estar enojada con Gabriel, pero era más difícil que convencerme de que yo era una buena persona después de todo. Cada vez que lo miraba me sonreía con cuidado, como si temiera que fuese a estallar, y yo intentaba devolverle la sonrisa, pero mi gesto más se asemejaba a una mueca de dolor. 


			Lo amaba y lo odiaba, ¿era eso posible? Lo amaba por su generosidad, su humor y su esperanza, pero odiaba que quisiera que yo fuese normal, que fuese a la universidad, que pretendiera estar feliz con mi nueva situación de vida. Debiese haber estado feliz, ¿no es así? Mi familia libre, un chico bondadoso enamorado de mí... Sin embargo había un hueco en mi interior, uno que no sabía definir. Había días en que estaba segura de que era miedo hacia el futuro y la incertidumbre; otros que se trataba de nostalgia por todo lo que fui y nunca volvería a ser. La mayor parte de las veces, en especial desde el regreso a la escuela, era añoranza y pavor de que haberlo visto a Él no fuera solo mi imaginación. Y en las ocasiones que más me avergonzaba, era cuando extrañaba a Damián. Era un hueco que, fuese lo que fuese, prometía comerme viva. 


			Y ahora Gabriel además me había traído un gato, gesto que al parecer estaba lleno de cariño (eso fue lo que dijo Simone), pero que yo no podía interpretar como nada más que un problema más en mi vida. Por los siete infiernos, ¿por qué no puedo simular estar feliz? 


			—Estuve revisando algunos cursos ayer —dijo de pronto Gabriel, claramente nervioso. 


			No, no, no, no, no, no. 


			—Oh... —sonrió Simone, sin saber bien hacia dónde iba la conversación. 


			—Estaba pensando en algunas opciones para Estée una vez que terminemos la escuela. Como sé que le apasionan los libros, hay unas carreras muy interesantes en el campo de la literatura, como también en la filosofía o incluso la bibliotecología. 


			A Liki, que tenía al gato en su falda y lo estaba acariciando sin parar mientras el animal intentaba comerse los restos de panqueque de su plato, se le abrieron los ojos como un pez globo y selló sus labios para que no se le escapara la risa que yo sabía que añoraba salir disparada. Simone percibió también la tensión en el aire. 


			—Suena... muy interesante. Gracias, Gabriel. 


			Pero Gabriel no se detuvo ahí, por supuesto. 


			—Hay incluso uno de esos cursos en la universidad a la que yo estoy postulando, es donde tengo puestas todas mis esperanzas, en realidad... 


			—¿Ya postulaste? —pregunté, y tanto Liki como Simone me lanzaron una mirada de advertencia. Gabriel asintió. 


			—¿Y ahora estás buscando la forma de que vaya contigo? 


			Supongo que para ciertas chicas eso resultaría romántico, ¿no? Pues a mí me hizo hervir la sangre. Gabriel captó que se había metido en problemas. 


			—No estoy haciendo nada, Estée. Solo quiero mostrarte algunas opciones para que puedas decidir. 


			—¿Qué pasa si no quiero opciones, Gabriel? ¿Qué pasa si es que no quiero decidir? 


			—Bueno, tienes que decidir qué hacer con tu vida. 


			—Oh, ¿tengo que decidir? Tengo diecisiete malditos años, Gabriel. Y escoger qué estudiar no significará necesariamente que tendré claro lo que voy a hacer por el resto de mi vida. 


			—No, pero... 


			—Pero nada. Estoy cansada de tus ideas. No soy una chica normal, no quiero lo que tú quieres, no estoy deprimida, no quiero tener un gato —Liki le cubrió las orejas al felino—. Y quiero que me dejes en paz. 


			Y con eso me puse de pie furiosa y me marché de la caja de fósforos con dirección al único lugar que se sentía como un hogar: la mansión Deveraux. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 12 


			 


			Por supuesto que ya no había mansión. Al atravesar el camino vi en la mitad del bosque la cabaña de Pascale y Carassa Deveraux, pero no me acerqué a ella. Sabía de sobra que se encontraba sellada como una tumba, con sus vidrios irrompibles, a pesar de tener el hogar prendido, con humo escapándose por la chimenea. Nuestra maldición se había quedado atrapada en la antigua casa de mis antepasadas. Continué mi camino hacia el prado, el lugar donde solíamos entrenar, donde pasaba horas con Damián conversando y donde yo soñaba con tomarle la mano, con rozarle los labios, con un futuro donde pudiésemos estar juntos. 


			Damián. A Damián nunca tuve que explicarle las cosas que Gabriel ni siquiera era capaz de entender. Y lo extrañaba más de lo que me atrevía a admitir. Era como si me faltara un pedazo de mi cuerpo. 


			Era un día otoñal bastante frío, el viento me puso la piel de gallina y me abracé intentando entrar en calor. No quería pensar en qué estudiar, no quería estudiar. No quería pensar en el futuro, solo quería regresar... regresar a la calidez y espacio de la mansión, a un futuro resuelto, a sentirme poderosa. Con el puño me golpeé la cabeza. ¿Cómo podía ser tan malagradecida? Había salvado a mi familia. Liki tendría una larga vida junto a sus padres gracias a mí. Estaba tan absorta en el torbellino de mis pensamientos que cuando una manta cayó sobre mis hombros salté y sentí mi cuerpo vibrar con adrenalina. 


			—¡Por los siete infiernos! —chillé, y tuve que detener el impulso de golpear a quien fuese que se había atrevido a sorprenderme de esa manera. Antes, cuando era la poderosa Estée, nadie podía atraparme por sorpresa, asustarme o acercarse a mí sin que lo notara. En cambio, ahora parecía un gato asustado. Arg, un gato. Pero era Simone, quien se sentó a mi lado e, imitando mi posición, abrazó sus rodillas contra el pecho. 


			—Odio que me pase eso —confesé. 


			No quería hablar con Simone. No quería hablar con nadie más que con Damián, el único que sentía que sería capaz de comprender todo lo que estaba sucediendo en mi interior. Simone, además, no era conocida por su delicadeza. Probablemente me desearía las penas del infierno si le contaba que extrañaba nuestra vida anterior. Pero en vez de cuestionarme, suspiró profundo y dijo: 


			—Yo también. 


			Eso no me lo esperaba. Me cerré la manta cerca del cuello y dejé que el calor me abrazara mientras pensaba en las palabras de mi madre. Jamás creí que ella pudiese extrañar algo de nuestro pasado. Ella siempre había soñado con poder darnos una vida normal, con tocar las flores que tanto amaba en su floristería sin convertirlas en polvo, con envejecer junto a Gérard, con vernos a Liki y a mí de adultas, cumpliendo nuestros sueños, cuales sean que esos fueran. Simone, tan firme como un roble, tan inexpresiva de emociones más allá de sus fugaces rabias, no podía extrañar nuestra existencia maldita. Y como no supe qué decir ante su confesión de nostalgia, desvié el tema a cosas más mundanas. 


			—¿Cómo supiste dónde estaba? 


			—No fue muy difícil. Yo también vengo aquí a veces. 


			Eso me sorprendió más aún. Estaba convencida de que Simone no había vuelto siquiera a asomar la nariz en los prados donde antaño se ubicaba nuestra mansión. 


			—No pensé que extrañaras nada —le dije finalmente, en parte preparada para que me mandara a callar. 


			—Por supuesto que sí, extraño muchas cosas. No es fácil un cambio tan grande después de haber vivido toda mi vida de una manera —me dijo como si fuese obvio. Nos quedamos unos minutos en silencio, mirando nuestro prado, nuestro antiguo hogar, ambas perdidas en un mar de recuerdos. A Simone no le gustaba conversar demasiado sobre los sentimientos. Supongo que en ese aspecto éramos similares. Pero sentada ahí con ella, sobre las cenizas de nuestro pasado, sentía que se abría una puerta entre ambas, una que mi padre, siendo el más sensible de todos los Deveraux, no parecía entender bien. 


			—Gérard no parece extrañar muchas cosas. 


			—No le digas Gérard. Lo que pasa es que él es el único que antes había sido... 


			—¿Humano? —la interrumpí con una sonrisa maliciosa, porque mis padres siempre habían estado obsesionados con que no olvidáramos que nosotros también éramos personas comunes y corrientes. Más o menos. Ella sonrió con sutileza, sabiendo que intentaba meterme bajo su piel. 


			—De cierta forma —dijo y lo viví como un verdadero triunfo frente a la terquedad de mi madre. Ella continuó: 


			—Es el único que vivió parte de su vida sin ninguna maldición, como una persona normal. Con miedos normales, con alegrías normales... con un cuerpo normal. 


			Nos quedamos en silencio. Sin duda, Gérard era el que mejor se había adaptado a nuestra nueva realidad. A pesar de sus largos turnos en la universidad o el espacio diminuto en el que ahora vivíamos, él mantenía su optimismo y alegría. Quizá incluso era más feliz que antes... y con razón. Ahora podría estar con su familia por mucho más tiempo. 


			—¿Qué es lo que más extrañas? —me atreví a preguntar. Simone sonrió con la mirada fija en la distancia, como si estuviese viendo fragmentos de quiénes solíamos ser. 


			—La fuerza. Esa sensación de ser... 


			—Inmortal —la interrumpí tras unos segundos de no hallar la palabra indicada. Era lo mismo que extrañaba yo. Ese poder, esa fuerza, esa capacidad de poder tomar el mundo sobre mis manos, de estar más arriba que el resto de los mortales. 


			—Aunque no lo éramos, no realmente —dijo Simone. 


			—Pero estábamos a salvo. Nada nos podía herir, entonces era casi lo mismo. 


			—Casi —susurró Simone, aún perdida en la distancia. No estaba acostumbrada a conversar con tanta profundidad con mi madre; era Gérard a quien le gustaba hundirse en las emociones, desenredarlas como un ovillo, ponerles nombre, procesarlas... era agotador. Y ahora que lo pensaba, era un poco como Gabriel, cosa que me hizo preocuparme aún más. Por un segundo pensé en hablarle a mamá de Damián; preguntarle si ella también lo extrañaba, si quizá a veces pensaba en él y se preguntaba qué le había sucedido. Pero entonces habló. 


			—Gabriel es un buen chico —sentenció como si me leyera la mente. 


			—Lo sé —dije, porque en realidad eso nunca había estado en discusión. 


			—¿Pero? 


			—Pero nada, no hay peros. 


			Los ojos de Simone se abrieron en un gesto de «no te creo ni una sola palabra». Me rendí. No tenía ganas de pelear, ya no. Sentía que se me había drenado toda la energía. 


			—Pero a veces siento que quiere que sea otra persona. —No como Damián, pensé, pero eso me lo callé. 


			Simone asintió comprensiva, cuando había esperado que se lanzara como una araña en defensa de Gabriel. Mi madre amaba a Gabriel. Lo encontraba guapo, amable, gracioso, encantador, inteligente y un largo sinnúmero de adjetivos positivos, por lo que no sé qué me sorprendió más: haberle dicho la verdad a Simone o que ella no luchara conmigo en su defensa como un caballero de la Edad Media. 


			—Hay cosas que Gabriel nunca podrá entender. Pero eso no significa que no puedan construir algo nuevo juntos. Además, él quiere entenderte, ¿no? Lo intenta. 


			—Sí, lo intenta. ¿Pero es suficiente? ¿Es suficiente que alguien te quiera entender, aunque no lo haga? 


			Esa era definitivamente una pregunta para Gérard, no para Simone. Volvió a suspirar con pesadez, como si estuviera llevando una montaña sobre los hombros, y la vi tan complicada como la vez que Liki le pidió que la ayudara a perfeccionar unos pasos de ballet. 


			—No lo sé —dijo tras un rato en silencio, y fue quizá la mejor respuesta que me pudo haber dado. Porque eso significaba que mi madre, mi firme, aguerrida y temeraria mamá no tenía todas las respuestas y era capaz de admitirlo. Y no estoy segura de por qué, pero eso se sintió como un triunfo. 


			Yo seguía pensando en hablarle de Damián, ya que sentía que era la única persona que podía entenderme. Qué curioso. Pero por más que quería, no lograba encontrar la fuerza de pronunciar su nombre; Damián se había vuelto como uno de esos secretos pesados que se soportan con la certeza de que jamás podrá alivianarse con palabras compartidas. De pronto, Simone se giró a sacar algo de su bolso. 


			—Me gustaría que guardaras esto. 


			Me quedé boquiabierta. Era la daga que usábamos para capturar las almas para nuestro exJefe. La llamábamos «caballero del cielo». ¿Cuántas veces había visto a Simone alzarla sobre un cuerpo durmiente justo cuando este abría los ojos y un brillo de terror aparecía en su mirada? ¿Cuántas veces la había sostenido entre mis manos como si se tratara del tesoro más preciado del mundo, a la espera de pertenecerme a mí? Había sentido cómo vibraba de poder. Su mango dorado brillaba ahora en el oscuro día otoñal y las palabras se movieron en mis labios a pesar de que no se escuchó nada: «Te venimos a buscar, alma del universo. En esta guerra nos perteneces hoy y siempre, hasta el resto de la eternidad». 


			—Aún la tienes... —logré articular a pesar de mi sorpresa. 


			—La llevé conmigo esa noche. Se sintió como un error dejarla en la mansión. 


			La tomé entre mis manos, al igual que tantas veces la había sostenido antes... con reverencia. No sabía si era mi imaginación, pero aún la sentía vibrar de poder. 


			—Se carga de las emociones de quien la usa, ¿sabías? O al menos eso dice su leyenda —dijo Simone. Me pareció tan extraño escucharla hablar de emociones y leyendas que la miré impactada. Ella sonrió, y por primera vez pude ver los rasgos de cansancio en su rostro: sus ojos verdes estaban hundidos, marcados por pequeñas telas de araña en sus alrededores, y su piel había perdido un poco de su brillo, tornándose levemente grisácea. 


			—Por eso era poderosa en nuestras manos, porque llevábamos con nosotros toda la fuerza de la oscuridad. 


			¿Pero por qué entonces seguía vibrando bajo mis dedos fríos en ese momento? Quise preguntárselo, pero no dije nada. 


			—Quédatela. Como un recuerdo de lo que fuimos. Pero por favor, Estée, no dejes que los fantasmas del pasado te impidan seguir hacia adelante. 


			Asentí, pero en lo único que podía pensar era en lo bien que se sentía la daga en mis manos. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 13 


			 


			Damián se preguntaba qué pensaría Estée si lo viese ahora en la boca del bosque, parado como una estatua, mirándola a través de la ventana de ese diminuto apartamento en el segundo piso. Regresar a sí mismo y verla después de tanto tiempo se sentía como el más grande de los triunfos. Ella se encontraba en el suelo alfombrado, e incluso desde esa distancia, Damián podía ver las asquerosas manchas que habían modificado el color del felpudo que en algún momento de su historia debía haber sido blanco. Estée miraba fijamente a una criatura peluda de color oscuro que al parecer la miraba a ella con la misma intensidad. Ninguna de las dos se movía. 


			También se preguntaba qué pensaría Estée si supiera que también las había estado observando esa tarde, cuando se encontraba sentada con Simone cerca de las cenizas de la majestuosa mansión que había sido de ellas. Se preguntaba si la extrañarían; el apartamento donde vivían ahora era deprimente. Había tenido que aguantar el ímpetu de sorprenderlas que de pronto se apoderó de él, rozarle el hombro a una de ellas y que ambas se volvieran hacia él con asombro y alegría. Las había extrañado tanto. Pero también sabía que había estado mucho tiempo lejos, que se preguntarían por qué había tardado tanto... Había estado esperando, les diría él. Había estado esperando que Pascale regresara a mí. Pero eso no sucedió y ahora todo iba mal. 


			La más pequeña de los Deveraux había abierto la puerta y se había quedado mirando a su hermana y al animal con curiosidad. 


			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó con cuidado. 


			—No sé qué hacer con un gato —respondió Estée, y desde su distancia no pudo evitar soltar una risa breve. 


			—¿Entonces pensaste que una competencia de miradas era buena idea? —la cuestionó su hermana con gesto divertido. Liki llevaba su pelo rubio amarrado en un moño alto y perfecto, y supe que venía de sus clases de ballet. El por qué seguía con esa afición insulsa era algo que superaba su capacidad de comprensión. 


			—Se llama Hades —afirmó Estée. 


			—¿Lo que están haciendo? 


			—No. El gato. 


			—Ah. Le pusiste nombre, esa es buena señal. 


			—Pensé en ponerle Damián. 


			Al oír su nombre se enderezó aún más su espalda ya recta y pudo sentir cómo su corazón comenzaba a latir apresurado. Eres un idiota, le dijo una voz interior, un discurso que le recordaba a las reprimendas del Diablo. Débil, inmaduro, demasiado enamorado de los odiosos humanos, decía Él. Pero nada de eso importaba. Estée no lo había olvidado. 


			—¿Pero luego se te ocurrió que Gabriel podía ponerse celoso? 


			Estée sonrió. La respuesta era sí. Si es que Gabriel tenía motivos para ponerse celoso, eso significaba que ella aún tenía sentimientos por Damián. Y aquella noción le infló el pecho. Quizá no todo estaba perdido. Quizá su verdadero error había sido confiar en Pascale cuando había tenido la respuesta frente a sus ojos. El amor de Estée la había liberado de la oscuridad. Quizá ese mismo amor ahora pudiese lograr algo muchísimo más grande. 


			Estée miró a su hermana con más cuidado. 


			—¿Estuviste llorando? —preguntó tras un momento de pausa. Liki trató de ignorar la pregunta, pero Estée insistió y la obligó a contarle qué había sucedido. 


			—Perdí mi rol de prima ballerina. 


			—Oh, Liki... 


			—Esta semana tropecé dos veces y llevo varios meses olvidando la coreografía y... 


			Desde la distancia, Damián pudo ver cómo unas gordas lágrimas comenzaban a resbalar por sus mejillas. Pero luego se puso seria y dijo con brusquedad: 


			—No le digas a mamá. 


			Estée aceptó sin convencimiento y abrazó a su hermana con fuerza. El gato se les acercó curioso y se paseó entre sus piernas, intentando consolarlas. 


			Esa noche, los Deveraux se reunieron a cenar en su pequeña mesa, donde todas las rodillas se tocaban. Simone había intentado cocinar, pero la carne se había secado y endurecido, y las papas habían quedado crudas. 


			—¿Podemos pedir una pizza? —preguntó Liki, levantando su trozo de carne y dejándolo caer como una piedra sobre el plato. 


			—Likita, vamos a gozar esta deliciosa comida que preparó tu mamá —dijo Gérard con una sonrisa, obligándose a masticar un trozo de carne. Había regresado de sus clases en la universidad hacía solo una hora, a pesar de ser sábado. Se le veía cansado, al igual que Simone, un agotamiento que intentaban esconder de sus hijas, pero que en realidad les costaba ocultar. Estée se encontraba luchando con su carne, tratando de cortarla. Gérard bebió casi la totalidad de su copa de vino de caja para lograr tragarla. 


			—¿Cómo estuvo su día? —preguntó cuando se recuperó. Liki estaba masticando una papa cruda. 


			—Yo tuve noticias del crédito —dijo Simone y toda la mesa mantuvo la respiración. Damián sabía que los Deveraux tendrían problemas económicos al quedar libres, eso no era una sorpresa. Qué extraño le parecía que los magistrales Deveraux tuviesen que preocuparse por algo tan banal como el dinero. 


			—Es a veinte años... y es bastante dinero, pero podemos ir pagándolo poco a poco. 


			Simone se había enterado de que la floristería había sido comprada con un crédito bancario al mes de que la maldición se hubiese terminado. De seguro se había sentido como una sorpresiva soga al cuello. Gérard se forzó a sonreír mientras Liki tragaba su papa con cara de repugnancia. 


			—Exacto. Poco a poco, un día a la vez. 


			Damián sonrió burlesco. Gérard siempre había sido un optimista insufrible. Simone se veía incómoda. Estée, que contra todo pronóstico tenía a Hades sobre sus faldas, parecía estar conteniendo su rabia. Eso, princesa. Hay tanto que podemos hacer con esa rabia. Cambiar el destino, modificar el mundo. Como nadie más tomó la palabra, Gérard comenzó a hablar. 


			—Yo tuve una buena tarde en la universidad. Fue un poco intenso, muchas pruebas que revisar y tuve que dar dos clases... pero estuvo bien. —Ni Damián, a varios metros de distancia y en la oscuridad de la noche, pudo perderse el esfuerzo que hacía Gérard por ver el vaso medio lleno. Continuaron cenando en silencio, Simone luchando con su cuchillo, Liki rociando sus papas de sal para que le resultaran comestibles y Estée masticando la carne como un chicle. 


			—Estée, mastica bien, no te vayas a morir ahogada —ordenó Simone con preocupación. 


			—A mí me expulsaron como prima ballerina —dijo la menor de los Deveraux de forma inesperada. Simone se rindió frente a la batalla con la carne que ella misma había preparado. 


			—Quoi?! —exclamó. 


			—No lo he estado haciendo bien, mamá. Me cuesta aprenderme los bailes, mis posiciones necesitan perfeccionarse y me duelen músculos que ni siquiera sabía que existían. —La vergüenza hacía que el pálido rostro de Liki, aquel que antes había parecido de porcelana, pero ahora comenzaba a llenarse de granos, hirviera con un enfermizo tono rojizo. Estée asintió en comprensión. Sin duda la caída que la había visto tener en su clase de gimnasia la había dejado casi tan magullada como después de la batalla en la iglesia San Rafael. Simone miró de Liki a Estée y luego Gérard sin saber qué decir o qué hacer. 


			—¿Por eso querías renunciar, Likita? —preguntó Gérard con suavidad. Liki asintió. 


			—Debiste habernos dicho —comentó Simone en un extraño estado de shock y tristeza. 


			—No quería que se decepcionaran de mí —susurró Liki. A pesar de la distancia, Damián pudo ver cómo caían los pedazos de los Deveraux al suelo, uno a uno, al interior de ese apartamento deprimente con alfombras desgastadas, una lavadora que no funcionaba y un inexplicable y constante olor a cebolla. 


			Gérard hizo ademán de ponerse de pie para acercarse a su hija menor, pero Simone lo detuvo poniéndole una mano en el pecho como diciéndole «tranquilo, yo me encargo». 


			—Angélique, escúchame bien. No hay absolutamente nada que tú puedas hacer que nos haga sentirnos decepcionados de ti o quererte menos. Lo único que queremos para ti es que seas feliz, y sabemos que solo tú puedes lograrlo. 


			Estée bajó la mirada. Mi princesa, pensó Damián, al percibir su dolor. Conocía lo suficiente a Estée como para identificar la mezcla de emociones que la estaba invadiendo en ese momento; sentimientos que nunca había sido muy buena en procesar. Rabia, vergüenza, ¿un grado de arrepentimiento, quizá? 


			—Así es, piensa que literalmente ayudamos a asesinar personas y tus padres aún te aman. 


			Damián no pudo evitar reír mientras Simone le lanzaba a su hija una mirada asesina. Pero luego Liki hizo algo que jamás había visto a un Deveraux hacer: rompió en un llanto amargo, sollozando y ahogándose mientras lograba articular: 


			—Pero ser prima ballerina me hacía feliz. —Y entonces no hubo nada que pudiera detener a Gérard para ponerse de pie, dar dos pasos hacia su hija menor y tomarla entre sus brazos. 


			—Tranquila, mi Liki, tranquila. La única diferencia es que ahora tendrás que trabajar más duro para aquello que quieres, no significa que debes dejar de lado tus sueños o las cosas que te gustan. Solo significa eso... que quizá tendrás que esforzarte más y que tomará más tiempo. 


			El consuelo de Gérard no funcionó para ninguna de las mujeres Deveraux, que pusieron cara de disgusto. 


			—Trabajar duro suena fatal, Gérard —dijo Estée, y Simone tuvo que ahogar una risa. 


			—No, claro que no. ¿No creen que las cosas se aprecian más cuando uno trabajó duro por ellas? 


			Las tres Deveraux se quedaron de piedra. Dándose por vencido, Gérard volvió a su asiento e, intentando hacer tiempo antes de meterse otro trozo de carne a la boca, le preguntó a Estée: 


			—¿Y qué hay de ti, panqueque? ¿Cómo estuvo tu día? 


			—Ahora tengo un gato. 


			Dándose por aludida, la criatura de pelo largo maulló desde la falda de Estée. 


			—Sí, así veo. Había querido preguntarte sobre eso. 


			Silencio. Liki, calmando su llanto, volvió a levantar el tenedor para pinchar otra papa cruda. 


			—Oh, par les sept enfers. Deja esas papas, Liki, esto está incomible. Pidamos una pizza —dijo Simone y se puso de pie para encaminarse hacia el teléfono. 


			—¡De peperoni y pollo, maman! —chilló Liki olvidando rápidamente su tristeza y corriendo tras ella. 


			Estée se quedó en la mesa acariciando a su nuevo amigo, uno que sin duda venía a llenar el vacío que había dejado la ausencia de Damián. O al menos así lo pensaba él mientras la observaba a la distancia. Quizá ya era momento de acercarse. 


			Quizá era ella, después de todo. Después de tanto tiempo. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 14 


			 


			Desperté con el trasero de Hades sobre mi cara. Me senté aleteando desesperada, lo que provocó que me golpeara la cabeza contra el techo, que Hades cayera al suelo con un maullido lastimoso y que Liki se quejara envuelta entre sus sábanas, lo tomara en sus brazos y lo cubriera junto a ella. 


			Me tomó menos de media hora darme una ducha rápida, comer unos cereales secos y encaminarme hacia la casa de Gabriel. Tomé mi bolso nuevo, uno negro pequeño (mi adorada mochila negra con rosas había desaparecido con la mansión como todas nuestras otras pertenencias), y lo vacié de mis cuadernos de ciencias y matemáticas, y de la novela que estaba leyendo (Casa desolada de Charles Dickens) sorprendiéndome de que lograban caber. 


			De pronto, la daga que me había entregado Simone se estrelló contra mis botas de combate. No podía creer que la hubiera olvidado. Entre Hades, la tristeza de Liki y la insistencia de Gabriel por centrarse en el futuro, había dejado atrás ese pedazo de mi pasado que me hacía sentir más tranquila. Me recordaba que quizá no todo estuviese perdido. Me fijé en los elegantes detalles brillantes de su mango, el frío tacto contra mi piel cálida y sentí que no podía estar sin ella. Tenía que llevarla conmigo siempre, casi como mi cable a tierra recordándome que... recordándome quién había sido, tal vez. Para evitar interrogaciones innecesarias de Gabriel o un accidente indeseado en la escuela, la metí en mi bota de combate derecha. No me aguanté la sonrisa; me hizo sentir un poco más como la Estée Deveraux que conocía. 


			Toda mi familia seguía en un profundo sueño, aprovechando el único día de la semana en que podía descansar, por lo que nadie me escuchó al marchar e internarme en el frío matutino, un otoño que estaba siendo mucho más helado de lo esperado y que me recordaba que mi cumpleaños estaba cada vez más cerca. 


			Rita Volts me abrió la puerta, luciendo impecable en un vestido floreado de seda, con sus trenzas amarradas sobre la parte alta de su cabeza, llevando un tazón humeante que decía: «Escorpión: El más mágico de los signos» rodeado de lunas y estrellas. Intenté que su impactante belleza no me desconcentrara. 


			—¿Está Gabriel? 


			—Estée Deveraux. Nos vemos otra vez. 


			Considerando que Gabriel era mi novio, supongo que eso no debería haberle sorprendido tanto. Pero no tenía tiempo para hablar con tías hermosas, tenía que disculparme con Gabriel... de nuevo. 


			—¿Quieres elegir una carta? —dijo de pronto, sacando un mazo de tarot de quién sabe dónde. 


			—Eh... no. 


			—¿Segura? —insistió. 


			—Como la muerte. 


			Eso la confundió, frunció su ceño y, tras pensarlo unos segundos, se largó a reír. Tenía una risa liviana y cristalina, tan contagiosa como la peste cristal. 


			—Eres tan única como me habían dicho, Estée. 


			¿Quién le había dicho? ¿Gabriel? ¿Los Volts? En fin. 


			—Necesito hablar con Gabriel. 


			—Se está dando una ducha, pero si quieres puedes esperar conmigo. 


			Estoy segura de que esa invitación sonó más sensual en mi cabeza de lo que realmente fue. La seguí hasta la cocina y no pude pasar por alto lo acogedora que estaba la casa de Gabriel. Antes, los Volts ni siquiera se habían molestado en desempacar, y la sala de estar y la cocina estaban cubiertas de cajas y desorden, como diciéndole al mundo que no hallaban el minuto de poder escapar una vez más. Y así había sido. Pero ahora Rita había decorado la sala con sillones mullidos, velas, alfombras y almohadones, y eso le vendría muy bien a Gabriel. Se lo agradecí en silencio. No le iba a dar la satisfacción de decirlo en voz alta. 


			Rita me acercó una taza de té con el signo Aries. Tampoco le di la satisfacción de decirle que había acertado, probablemente le había preguntado a Gabriel. 


			—Así es que Gabriel y tú... —me dijo como un familiar chismoso. 


			—Así es —fue lo único que dije, y me llevé la taza a los labios. No pude reconocer ni el aroma ni el sabor en primera instancia, pero tras unos segundos lo supe: hibisco, una de las flores favoritas de Simone. 


			—¿Lo amas? 


			La pregunta me tomó tan de sorpresa que me atraganté con el té. Después de una ridícula tos que sonó como una ardilla atragantada con una bellota, fui capaz de articular con voz ahogada: 


			—Eso no es asunto tuyo. 


			—Bueno, en realidad sí lo es, Estée. Soy su tía y tutora legal, y me importa su bienestar. Supongo que lo que en realidad quiero saber es si le vas a hacer daño. 


			—Jamás le haría daño a Gabriel —dije con ferocidad. 


			—Entonces ¿siempre lo elegirás a él? —Sus palabras quisieron sonar preocupadas, pero estaba sonriendo. 


			Por los siete infiernos, ¿era solo yo o la habitación se había vuelto en extremo calurosa? ¿Y dónde demonios estaba Gabriel? Rita no me quitaba los ojos de encima, era como un halcón mirando a su presa. Comencé a transpirar. Odio ser humana. Por primera vez me pregunté si Rita no era demasiado joven para ser la tía de Gabriel. ¿Cuántos años tendría? ¿Veinticinco? ¿O había bebido un enorme tazón de la fuente de la juventud? 


			Por supuesto que siempre elegiría a Gabriel. Lo había elegido en la mitad de una batalla a muerte entre la luz y la oscuridad, lo seguía eligiendo a pesar de que me regalaba gatos en un intento desesperado de ayudarme... Y fue entonces que sentí cómo mi corazón furioso se volvía de pronto blando como un malvavisco. Eso provocaba Gabriel: me conectaba con un lado mío que parecía tener un poco de la luz que él siempre llevaba consigo. Por más que a veces me sacara de quicio su fe ciega, también me hacía creer que había algo bueno en mí, algo que no había sido manchado para siempre con la oscuridad. 


			Dejé la taza a un lado para intentar bajar el calor que me había invadido el cuerpo entero. De pronto, las paredes blancas comenzaron a cerrarse a mi alrededor y me costaba respirar. Rita, en cambio, se veía fresca e imposiblemente joven barajando el mazo que me había puesto frente a las narices en la puerta de entrada. Las cartas tenían un deslumbrante marco dorado y en su centro constelaciones que me parecían ahora insufribles rompecabezas, como intentar entender la razón de nuestra existencia. 


			—¿Quieres sacar una carta? —preguntó una vez más. 


			Por los siete infiernos, ¿qué pasaba con esta mujer y su incapacidad de aceptar un no como respuesta? Negué con la cabeza, pero ella siguió barajando con movimientos relajados, como las olas del mar. Sus palabras habían quedado colgadas en el ambiente como un aerosol persistente: Entonces ¿siempre lo elegirás a él? ¿Qué demonios significaba eso? Era como si supiera de Damián. Y ahí estaba. El aroma del que no podía escapar. La imagen de un chico alto de cabellos oscuros y ojos de almendra con una sonrisa torcida que me perseguía como un fantasma. Su traje negro entallado y perfecto, su mirada que parecía dar discursos enteros, pero sus labios delgados preferían mantenerse cerrados. 


			Por suerte, en ese momento llegó Gabriel, con su cabello rubio mojado, y apenas verme sonrió. Me puse de pie como si acabara de sentarme sobre un alfiler. 


			—Decidí quedarme con el gato —dije, porque en realidad no supe qué más decir y me sentía culpable por haber estado pensando en Damián. 


			—Me alegro —respondió con un brillo de victoria en su sonrisa y guardando las manos en los bolsillos. Un silencio incómodo cruzó la habitación. 


			—Hay una fiesta donde Mili esta noche. 


			Noooooooooooo, Gabriel, por los siete infiernos, por favor no, detente ahora, no sigas... 


			—Estaba pensando que podríamos ir. 


			Me sentí acorralada. Después de todo, yo había ido a su casa en son de paz porque había sobrerreaccionado a su bien intencionado regalo. No podía negarle algo que para él era importante, ¿cierto? 


			—Te prometo que no será como el otro día. No hablaremos de universidades ni del futuro... —me dijo, intentando convencerme. 


			Ay, Gabriel, ¿quién quieres que sea? ¿Una chica normal que va a fiestas con otras personas de su edad? Sentí la mirada de Rita clavada en mi espalda. Incluso me giré levemente porque era como un rayo láser que comenzaba a quemar. Pero ella seguía barajando las cartas como si no estuviese presente. 


			—Claro, vamos —respondí por fin y lo sentí como una traición a mis principios. Gabriel sonrió complacido. 


			—Verás que te hará bien —dijo. Rogué poder compartir su certeza. Y mientras él iba a buscar una chaqueta, Rita lo intentó una última vez. 


			—¿Estás segura de que no quieres sacar una carta? 


			—¡Por los siete infiernos! ¡Toma, ahí está tu carta! — exclamé agobiada, agarrando cualquier carta del estúpido mazo. Y mientras Gabriel regresaba y me tomaba de la mano para guiarme hacia afuera, vi cómo los dedos perfectos de Rita volcaban la carta sobre su falda. 


			Era el Diablo, por supuesto. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 15 


			 


			Gabriel 


			 


			El verano después de que Estée rompió la maldición fue el mejor de mi vida. No hubo día en que no estuviéramos juntos, descubriendo toda la región en mi camioneta roja, con la música a todo volumen y cantando hasta destrozarnos las cuerdas vocales (ella estaba convencida de que era una gran cantante, pero en realidad sonaba como cuando intentaba darle un baño a Hades). 


			Estée solía bajar el vidrio y asomarse con casi la mitad del cuerpo hacia afuera, dejando que el viento cálido le desordenara su cabellera negra que, de por sí, siempre se veía como un nido de pájaros. Un impactantemente hermoso nido de pájaros, solía decir Estée cuando yo la molestaba. 


			Había perdido la cabeza por ella. Lo pensaba cuando la veía nadar en el lago al que solíamos ir en tardes veraniegas; lo pensaba cuando cantaba desafinado y cuando recordaba su mirada de fiera determinación cuando nos enfrentamos con armas en esa iglesia destruida. Rememoraba cómo su rabia volcánica se había congelado y había bajado los hombros en señal de rendición, al negarse a hacerme daño. Estée rompió la maldición por mí. Y quizá en ese momento no lo hizo porque me amaba con todo el corazón; había pasado muy poco tiempo desde que habíamos avanzado de ser «Gastón» hasta que la idea de besarme no le pareciera asquerosa. 


			Pero estaba muy consciente de que ganar el corazón de Estée tomaría trabajo. Llevaba consigo un pasado y una vida familiar radicalmente distinta a todas las otras chicas de nuestra edad. Conocía el mal como otros solo lo hemos experimentado en pesadillas. Y se había relacionado con el príncipe de la Oscuridad como un mentor. En muchas formas, y a pesar de su excelente familia que la apoyaba en todo lo que necesitaba, la chica de la que me había enamorado tenía el corazón endurecido. Su visión de la vida se había formado a través de lujos, placeres, actos sin consecuencias y acceso a una justicia imperfecta que se jactaba de ser omnipotente. 


			Había momentos en los que era difícil ver a Estée Deveraux sin la sombra de la maldición; verla como una chica común y corriente, sin compararla con quien había sido. El problema era que ella misma no podía verse como nadie más que la Estée Deveraux maldita; aquella chica a la que no le faltaba nada, que tenía el mundo a sus pies, que manipulaba la visión y el sonido, que capturaba almas en un pequeño cofre de madera. 


			Necesitaba que se viera a sí misma como yo la veía: la chica más hermosa que había conocido en toda mi vida. La chica que amaba a su familia casi más que a ella, que defendía a quienes quería con la ferocidad de una serpiente, cuya mente trabajaba más rápido que la de cualquier otra persona que yo hubiese conocido antes. Tenía un alma bondadosa, compasiva, una que le llevó a buscar sin cansancio la forma de liberar a los suyos de las garras de Él y dejar de impartir una justicia llena de falencias. 


			En todo eso pensaba durante el verano, cuando la sentía entre mis brazos y respiraba el aroma de gardenias de su champú, cuando se burlaba de mí y mi pasión por la psicología, pero de una forma inocente, jamás buscando herirme. Pensaba que estaba viviendo en un hermoso limbo, donde la victoria que había vivido la mantendría feliz y desconcentrada, pero que tarde o temprano su nueva realidad la encararía de frente, brusca como una lluvia estival. 


			Estée parecía una sirena nadando en el lago, mientras yo me sentía como una marmota. 


			—¿Dónde aprendiste a nadar tan bien? —le pregunté la primera vez que fuimos al lago. Estábamos tan lejos de todo, que podríamos habernos perdido en ese bosque para siempre, ella y yo, si necesidad de nadie más. 


			—Gérard —dijo abriendo los brazos y acostándose sobre el agua con la maestría de una profesional. 


			—¿Sabes qué me gustaría hacer? —dije, y al ver cómo se abrieron sus ojos me sonrojé como un tomate. Su risa gruesa y desbordada rebotó por todos los árboles a nuestro alrededor. 


			—No me refería a eso —le dije, hundiendo mis mejillas en el agua para que me bajara la temperatura. 


			—¿Sabes qué me gustaría hacer a mí? Viajar. 


			Saqué el rostro del agua, tan sorprendido que casi trago varios litros. 


			—Iba a decir exactamente lo mismo. 


			—Eso es porque soy una genia. 


			—Viajar juntos. Irnos a Europa y tomar un tren que nos lleve a todos lados. 


			—Y sentarnos bajo la torre Eiffel y comer macarons  —añadió con una sonrisa. 


			La atraje hacia mí y la besé con intensidad. Sus piernas bajo el agua se enredaron con las mías y tuve que recordarme que necesitaba respirar. La calidez del sol relucía en sus cabellos negros y unas pequeñas pecas se le habían formado en la nariz. 


			Podría quedarme aquí para siempre, pensé. Aquí, lejos del mundo, de la luz, de la oscuridad, de la realidad de nuestra vida. Porque lo cierto es que tenía un miedo paralizante en mi interior. Miedo de perderla, miedo de que no fuese capaz de ver lo que yo veía en ella y que su infelicidad fuese más poderosa que su capacidad de brillar. 


			Viajar juntos me parecía la definición de perfección. Estar juntos descubriendo rincones escondidos, probando distintos sabores, con nuestras manos húmedas de tanto apretarlas. Eso era lo que haría. Estudiaría y trabajaría, ahorraría cada ínfima moneda que se cruzara en mi camino y con todas esas ganancias la llevaría a recorrer el mundo. Le demostraría que la vida sí valía la pena, que ser completamente humana podía ser mucho más mágico de lo que ella creía. 


			Pero eso había sido durante el verano. Ahora, con las nubes grises cubriendo el cielo y otro invierno pisándonos los talones, había perdido parte de la esperanza de que Estée pudiese ser feliz con su nueva vida. Podía sentir su afecto hacia mí, hacia su familia, pero no era suficiente para mantenerla a flote. Estée se estaba hundiendo como esa tarde en el lago, pero esta vez era porque tenía piedras de remordimiento amarradas en los pies, no porque estuviésemos jugando a que yo la atrapara antes de comérmela a besos. 


			 


			Íbamos camino a la fiesta de Mili y ella estaba sentada a mi lado, con la mirada perdida a través de la ventana. Encendí la radio en caso de que eso le subiera el ánimo, pero ni siquiera se volvió a mirarme. Sabía que una fiesta no era el escenario ideal para Estée, pero temía que si se encerraba demasiado en sí misma, el ahogo viniese más rápido. Ahora por lo menos vería a otras personas, quizá se reiría un rato. 


			Mili nos recibió con una enorme sonrisa y nos pasó dos vasos plásticos rojos llenos de un líquido que no pude reconocer de inmediato. Estée se lo llevó a la nariz y lo olfateó, como un policía en busca de drogas. 


			—Es cerveza —dijo Mili con una sonrisa insegura, un tanto incómoda al ver a Estée al interior de su casa, y no la culpo. La verdad es que Estée resaltaba como una nevada en pleno verano. Había unos veinte o treinta chicos de nuestra escuela repartidos por el jardín, la sala de estar y la cocina, y la música vibraba tan fuerte que me zumbaban los oídos. Había un pequeño grupo jugando con unas pelotas de pingpong y vasos de cerveza y dos parejas devorándose la cara, una en las escaleras y otra en el sillón a la vista de todos. Miré a Estée y me forcé a sonreír mientras ella intentaba esconder su gesto de disgusto. 


			—Vamos a jugar a la botella, ¿se quieren unir? —gritó Mili por sobre la música, mirándome fijo. 


			—Ehh... no estoy seguro —contesté, buscando desesperadamente una excusa para ir a hacer cualquier otra cosa. Pero Estée me sorprendió diciendo: 


			—Sí, juguemos. 


			Estaba seguro de que ni siquiera sabía de qué trataba el juego, pero antes de que pudiese explicarle, Mili estaba saltando de emoción y aplaudiendo. Estée solía decir que Mili le recordaba a una foca en un espectáculo del acuario, y por primera vez pude ver que quizá tenía razón. Apenas nos dio la espalda indicándonos que la siguiéramos, le hablé al oído a Estée. 


			—¿Nunca lo has jugado, cierto? Puede que no sea la mejor opción... 


			—Si estos esperpentos lo juegan no creo que sea muy difícil, ¿no? 


			Se estaba esforzando. Estée estaba haciendo el intento de divertirse por mí. Y me sentí halagado y estúpido a la vez por pensar que una fiesta como esa la ayudaría a aclimatarse mejor a su nueva realidad. Añoré estar de nuevo en el lago, solos los dos, soñando con viajar por Francia. 


			Nos sentamos en círculo en el suelo junto con otros seis chicos y chicas, la mayoría de los rostros eran familiares de la escuela, pero había un par que nunca había visto. Tenía un horrible presentimiento. Pensé en mentir diciendo que necesitaba usar el baño, pero eso significaría que yo saldría del juego, pero ella seguiría presente. 


			—¡Es tu casa, así es que tú debes ir primero! —gritó un chico de cabellos crespos hacia Mili, con un gesto que daba a entender que ya había vaciado varios de los vasos plásticos rojos. Mili pretendió estar avergonzada, pero luego soltó unas risitas y agarró la botella con decisión. Me tomé el vaso de cerveza de golpe para ayudarme con los nervios y noté que Estée había dejado el vaso a su lado sin siquiera tomar un sorbo. 


			La botella me apuntó a mí. Todos los chicos aullaron como lobos y Mili me miró expectante con los ojos brillantes. Estée miró entre ella y yo poniendo las piezas en su lugar. Pude ver el segundo en que comprendió lo que sucedería, porque su rostro se apagó y pude ver cómo florecía la oscuridad. 


			—No tengo que hacerlo —dije con una risa tonta. 


			—Por supuesto que tienes que hacerlo —dijo Estée, desafiándome con la mirada—. De esto se trata ser normal, ¿no? 


			Mili se había acercado hacia mí con la velocidad de un gato y vi cómo se humedecía los labios, saboreando ese momento que posiblemente había esperado desde que puse un pie en la escuela de Puerto Umbra. Me incliné también hacia ella sin saber qué más hacer y aceptando que había una parte de mí que la quería besar, que se sentía complacida de que ella siguiese enamorada aun sin el embrujo familiar. Estaba tan cerca de sus labios que podía sentir el olor a fresa de su labial, cuando escuché el grito de Estée. 


			—¡No, detente! 


			Y entonces el infierno explotó. Todos en el grupo se lanzaron a reír a carcajadas, diciendo que Estée se había puesto celosa, que no entendían cómo alguna vez le habían temido, que era solo una chica más que debía cuidar a su novio de las garras de otra mujer... De reojo vi cómo Estée se puso de pie y se lanzó como una leona al cuello del chico que la había insultado. Entre la mirada atónita y decepcionada de Mili, quien se había quedado petrificada en cuatro patas al medio del grupo, vi cómo Estée abofeteó al chico de lado a lado y cómo los ojos de él se transformaron de sorpresa en furia. 


			—¡No se te ocurra ponerle una mano encima! —chillé, lanzándome hacia ellos, pero entonces Estée me pegó un codazo en las costillas. 


			—¡No necesito que me salves! —gritó, pero el chico la agarró del cabello y le tiró la cabeza hacia atrás mientras yo intentaba volver a respirar. 


			—Eres insoportable, Estée Deveraux, creo que lo que te hace falta es una lección de humildad, una que felizmente te puedo dar aquí mismo... 


			—Héctor, detente —dijo Mili con una voz gélida. 


			Me abalancé sobre él mientras ponía sus asquerosos labios sobre los de Estée y con la mano libre le tocaba un pecho, y choqué contra su cuerpo. En ese momento lanzó un gemido de dolor tan agudo, que me impactó el propio poder de mi fuerza. Pero entonces capté lo que había pasado. Mili se llevó las manos a la boca en señal de sorpresa, y el silencio se impuso inquebrantable sobre todo el grupo de chicos. Incluso la música se había pausado y los otros asistentes de la fiesta nos estaban mirando perturbados. 


			Estée tenía sangre en los labios y el mentón, y por primera vez me sentí capaz de agarrarle el cuello a alguien y apretarlo hasta dejarlo sin aliento. Héctor se hallaba en el suelo, chillando como un animal enfermo, mirando a Estée con ojos desorbitados. 


			—¡Me sacaste un pedazo de labio, hija de puta! 


			—¡Agradece que no te corté la lengua, esperpento de mierda! ¡Vuelve a poner un mísero dedo sobre alguien en contra de su voluntad y te juro por los siete infiernos que me aseguraré de que te caigan encima las penas del demonio! 


			Escupió sangre sobre la alfombra persa de la casa de Mili y, pisoteando con fuerza con sus botas de combate y dando un portazo que movió la casa hasta sus cimientos, salió de la fiesta. 


			Corrí tras ella lo más rápido que pude y la alcancé en el antejardín, justo cuando un trueno se escuchó sobre nuestras cabezas. 


			—Estée... —dije, tomándola del brazo. 


			—No. 


			Una sola palabra que acarreó más fuerza que un discurso plagado de argumentos. La solté y ella se quedó quieta, jadeando. La sangre en sus labios y sus ojos dilatados la hacían ver como la vi aquella noche en las ruinas: aterradora. 


			—Nadie nunca había osado comportarse así conmigo, hablarme de esa manera. ¿Cómo quieres que me acostumbre? Meses atrás tenía el poder de quitarle los ojos y ahora... 


			—Ahora te defendiste de forma magistral. 


			Bajó la mirada con una sonrisa burlona que no llegó a sus ojos. 


			—No quiero nada de esto, Gabriel —dijo agotada, y lo sentí como una daga en el corazón, porque lo que en realidad escuché fue: no quiero nada de esto, ni siquiera a ti, Gabriel. 


			—La vida no es fácil, Estée, pero va a mejorar, te lo prometo. 


			Estée, que se había mantenido escalofriantemente tranquila, de pronto volvió a explotar y en el cielo rugió otro trueno, como si compartiera su ira. 


			—¡Yo conocí más! ¿Cómo no lo ves? Si siempre hubiese sido así de impotente podría sobrellevarlo, pero sé cómo sabe el poder, sé cómo se siente que la gente te tema, te respete. 


			—La gente puede respetarte sin necesidad de temerte. 


			Estée lanzó esa risa agria que tanto detesto, como si lo que dije fuese, más que una locura, una ilusión de ingenuidad. 


			—Claro, lo dice el chico perfecto, de vida perfecta, que además es hombre. 


			—¿Tú crees que mi vida es perfecta? 


			Había lanzado sus dardos venenosos y habían dado en el blanco. 


			—Por supuesto que es perfecta, Gabriel, si no lo ves es porque estás ciego. 


			—¡Mis papás me abandonaron, Estée! ¡Se fueron y me dejaron en manos de una tía que nunca había visto en mi vida! Y de cierta forma también me habían abandonado mucho antes, escondiéndome la verdad, usándome para su beneficio sin ningún interés en conocerme. No sabes lo solo que me siento, no tienes idea de lo afortunada que eres. 


			—Ohh, claro, lo afortunada que soy. Lo perdí todo, todo. 


			—No perdiste a tu familia y ganaste la libertad, perdóname si no soy capaz de sentir compasión por ti. 


			Eso pareció detenerla. Tenía fuego en los ojos, pero no tuve miedo de que me quemara; temía que se quemara a sí misma. Percibí una cascada de pensamientos que trataban de catalogarse en su mente, una biblioteca destrozada que añoraba volverse a ordenar. Comenzó a llover e incliné la cabeza hacia el cielo nocturno, queriendo que el agua se llevara todas las penurias y que nos regresara al verano donde la risa gruesa de Estée se sentía como un cobijo, cuando me convencí a mí mismo de que ella sería feliz con su nueva vida. De que sería feliz conmigo. 


			Pero cuando volví a enfrentarla, Estée se había perdido en la lluvia y me había dejado ahí, de pie, queriendo ser yo el que pudiese desaparecer con tanta facilidad. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 16 


			 


			Odiaba a Gabriel. No, lo amas. ¡Por supuesto que no lo amo, lo odio! Eso es mentira. ¡Déjame en paz! Había una guerra en mi cabeza. Conversaciones que hacían eco con mi voz, llevándome a pensar si al fin había perdido la cordura. Según Gabriel y sus agotadores conocimientos de psicología, lo que yo había vivido había generado un trauma que era capaz de despertarse en los momentos más inesperados, a veces por gatillantes minúsculos, y la única forma de controlarlos era aprender a sanar. 


			Qué cantidad de tonterías. Apresuré el paso bajo la lluvia, de pronto también escuchando la voz de Simone en mi mente: ¡Sal de la lluvia ahora mismo, Estée, que te puede dar pulmonía y te mueres! A veces deseaba que me diera pulmonía. A veces me preguntaba qué sucedería conmigo cuando muriera. ¿Acaso vendría otra familia maldita en busca de mi alma? ¿Sería entonces que por fin podría reencontrarme con Damián? ¿O acaso mi paso hacia el inframundo ya estaba por siempre cerrado y me encaminaría hacia un lugar distinto, hacia uno más... feliz? Apresuré el paso bajo la lluvia sin saber hacia dónde me dirigía, pero cuando me encontré con la cabaña de Carassa y Pascale a la distancia, con su chimenea humeante y las ventanas encendidas, no me sorprendió. Mis pies me habían guiado a mi hogar. 


			Quería desaparecer. Quería desaparecer de esa realidad y volver a aparecer en otra donde el mundo me respetara, donde todos se arrodillaran a mis pies, donde mi futuro fuese claro y brillante, no el pantano que veía ahora frente a mí. Giré la manilla sabiendo que no daría resultado, golpeé los vidrios con la perfecta noción de que ni siquiera el más temible de los terremotos sería capaz de quebrarlos. Cuando sentí que mi volcán interno se calmaba y los nudillos me empezaron a arder por los golpes, me di por vencida y me dejé caer. El suelo estaba húmedo y frío, pero acerqué las rodillas hacia mí, apoyé la espalda contra el fantasma de lo que había sido una vez mi hermosa mansión y decidí que me quedaría ahí para siempre. No tenía fuerzas para pretender que me encontraba bien, para intentar convencerme de que mi nueva vida era una consecuencia inevitable y maravillosa de haber roto la maldición. Dejar de ser esclavos del Diablo era una bendición, pero perder todo lo demás se sentía como una maldición en sí misma. 


			Me quité la daga de la bota y me quedé observándola. Qué ganas de haberla alcanzado durante el altercado. ¿Podría haber sido capaz de clavársela al chico de la fiesta en el estómago o en el corazón? ¿Era capaz de eso? Todas las veces que había matado lo había hecho porque era algo que me exigían, eran las reglas del juego. Además, siempre se trataba de un pobre infeliz que pensó que sería más astuto que el equilibrio del universo. Pero así, a sangre fría, sin nada que me diferenciara de él más allá de su imbecilidad... ¿me haría sentir bien matar? ¿Estaría impartiendo justicia? 


			Súbitamente, la daga vibró en mis manos con mi furia y humillación, y recordé lo que me había dicho Simone sobre su capacidad de cargarse con nuestras emociones. Volví a guardar al Caballero del cielo en mi bota antes de que los pensamientos me quitaran la cordura. 


			La lluvia caía torrencial. Estaba empapada, pero ya no me importaba. Nada me importaba. Un rayo iluminó el cielo, levanté la cabeza de golpe y me pareció ver una figura humana a pocos metros de mí. Suspiré impactada, pero en menos de un segundo el paisaje se había vuelto a pintar de negro. No podía ver más allá de mis narices, las velas del interior de la cabaña no eran tan poderosas como para iluminar parte del campo a su alrededor. Frustrada, volví a bajar la cabeza; tiempo atrás había tenido la visión de un halcón, pudiendo notar los detalles a metros y metros de distancia, pero ahora me sentía como un topo. Lo más deprimente de todo es que probablemente ahora necesitaba lentes, pero era demasiado orgullosa como para visitar a un oftalmólogo. 


			Un trueno hizo temblar Puerto Umbra cuando de repente la lluvia se detuvo. Lo extraño era que aún podía escucharla cayendo sobre los prados a poca distancia; fue entonces que mi corazón se agitó asustado. Pensé en la figura de mi Jefe que me había estado torturando, que me provocaba esa vergonzosa mezcla de emociones: una parte de mí quería ir a su lado, mientras que la otra intentaba convencerme de que solo era mi imaginación. 


			Elevé el mentón con rapidez, sintiendo el corazón latiéndome en la garganta. Había una figura frente a mí con un terno negro perfecto, pero usado de forma casual, el primer botón desabrochado, la camisa a medio meter en los pantalones. Intentar pronunciar su nombre casi me atraganta. 


			—Damián. 


			Él me regaló una de sus sonrisas torcidas mientras me ponía de pie, mirándolo con los ojos frenéticos, sin poder creer esa visión frente a mí. Me tomó el mentón con delicadeza, sus dedos fríos como la muerte, y mi corazón se transformó en un avión a manos de un piloto amante de las piruetas. 


			—Qué gusto volver a verte, princesa. 


			Su voz. Por los siete infiernos, casi había olvidado su voz. Si sus ojos eran cacao, su timbre empeoraba mi adicción a su presencia. Era suave, pero confiada, sensual sin resultar escandalosa. Me invadió tanta felicidad al verlo, que ni siquiera el apodo insoportable que me dio nubló la luz que sentía en ese momento. Quería abrazarlo, pero nunca había sido muy amiga de las muestras de afecto físicas. Quería besarle el rostro entero, agradeciéndole que hubiese regresado... pero entonces pensé en Gabriel. 


			—¿Dónde estab...? ¿Por qué..? ¿Cóm...? 


			Meses. Meses y meses había añorado que regresara, me había imaginado los peores escenarios: mi Jefe quitándole los ojos, rasgándole la piel poco a poco, convirtiéndolo en mero polvo para avivar las llamas del inframundo. Pero aquí estaba, luciendo tan perfecto como siempre. Sus intocables diecisiete años que se sintieron como un pinchazo cuando recordé que yo estaba a punto de cumplir dieciocho. 


			—¡¿Dónde estabas?! —le exigí cuando por fin recuperé el habla, e incluso hallé la fuerza para empujarlo suavemente en gesto de molestia. Su cuerpo de piedra no se movió ni una milésima de centímetro y agrandó la sonrisa, divertido. 


			—¿Eso en tu boca es sangre? —preguntó, incrédulo. 


			—Ah, esto, sí, pero no es mía. No evadas mi pregunta. 


			Se puso serio una vez más, sin quitar sus ojos almendrados de mí. Solía perderme por horas en esos ojos del color de un chocolate derretido, muchas veces había creído que me hundiría para siempre en ellos, soñando con despertar cada mañana mirándolos. Pero luego mi burbuja se rompió. Abrí los ojos a una realidad que hizo añicos la fantasía en la que había estado viviendo; una vida que era una maldición, no una bendición. Unos padres que sufrían día a día intentando darnos una vida normal a pesar de la oscuridad de la que éramos esclavos. Pero a la vez... Damián aún pertenecía a esa noche, a ese poder. Suspiró cansado antes de contestar. 


			—Recuperando mis fuerzas. 


			Sus palabras revivieron mis peores miedos y me carcomió la culpa. 


			—¿Te hizo daño? ¿Te torturó? 


			A pesar de que Damián había movido las piezas del juego, había sido yo quien había hecho el movimiento final, por lo que si mi Jefe lo había hecho pagar las consecuencias, era en gran parte responsabilidad mía. Y eso me apretaba el corazón. 


			—¿Quién? —preguntó confundido, y frunció el ceño. Demonios, esto era peor de lo que esperaba. Recién me percataba de que su mirada se mostraba un tanto perdida, como si le costara enfocarme, e incluso noté una arruga en su entrecejo cuando relajó los músculos. Era como encontrar una mancha de sangre en el David de Miguel Ángel. Me acerqué a él y acaricié su mejilla, fría por un segundo, luego ardiente, y bajé la mano apenas él se contrajo, incómodo. Odiaba admitirlo, pero esa reacción la experimenté con sabor amargo en la boca. 


			—¿Qué te sucedió, Damián? —susurré. 


			Él, varios centímetros más alto que yo, me miró hacia abajo y se le ablandó la mirada. Ahora fue su turno de rozarme la mejilla, y un escalofrío me recorrió desde la nuca hasta la punta de los pies. Con ese simple toque, Damián me había secado por completo. Ahora ya no solo había dejado de caer la lluvia sobre mi cabeza, sino que además mi pelo ya no chorreaba y mi ropa renunció a pegarse a mi cuerpo como una irritante goma de mascar. Se lo agradecí. 


			—¿Quieres caminar conmigo? 


			Asentí. No tenía que preguntarlo. Si hubiese empezado a dar pasos agrandando la distancia entre él y yo, lo hubiese seguido como un cachorro perdido. Damián tenía ese extraño magnetismo sobre mí, lo hubiese seguido hasta el fin del mundo, caminado sobre las llamas, escalado las montañas más altas y nadado hasta las profundidades más inhóspitas del océano por él. 


			—¿Así es que estabas recuperando tus fuerzas? Te extrañé mucho, Damián. Todos lo hicimos, pensaba que, temía que Él... 


			—Me hubiese hecho daño. 


			—¿Fue así? 


			—Sí, siempre lo hace. 


			Solté un respiro. Por los siete infernos, definitivamente era peor de lo que había esperado. 


			—¿Dónde estabas? ¿Por qué volviste ahora? —No podía evitar que un batallón de preguntas se escapase de mis labios. 


			—No sabía si querrías volver a verme, princesa —sostuvo, como si fuese la conclusión más lógica del mundo. 


			—¡Por supuesto que querría volver a verte! Eres mi mejor amigo, cómo puedes pensar que... 


			—Estabas pasando mucho tiempo con Gabriel, pensé que yo solo te molestaría. 


			De pronto, nada me pareció más atractivo que mirar cómo mis botas de combate daban un paso tras otro. No supe qué decir. Era extraño escuchar su nombre dicho por la voz que me había enamorado desde que tenía memoria. 


			—¿Cómo va la vida mortal, princesa? —preguntó Damián haciendo caso omiso a mi vergüenza. 


			—No me digas princesa —le escupí esta vez, a lo que él sonrió, como si me reconociera por primera vez desde nuestro reencuentro—. Es una pesadilla, en realidad —confesé, y apenas lo dije sentí un peso alivianarse sobre mis hombros, un elefante que había estado acarreando de pronto se esfumó en la lluvia. 


			—Me imagino —dijo, y su respuesta me tomó tan de sorpresa que lancé una risa sorpresiva. 


			—Ah, ¿sí? 


			—Por supuesto. Estée Deveraux es cualquier cosa menos un ser humano ordinario. No puedo imaginarme cómo debe ser tratar de vivir una vida normal. 


			Y ahí estaba. El único que realmente lo entendía. 


			—Es horrible, Damián. Lo extraño todo. Bueno, casi todo. No extraño capturar las almas de algunas personas, aunque te confieso que sí me gustaría poder torturar a cierta gente. Y me siento tan débil y tan... 


			No encontraba la palabra. Damián se detuvo y se giró a mirarme. Pareció evaluarme con esos deliciosos ojos y algo en él hizo que se me congelara la sangre en las venas. Detenido ahí, en la mitad de la noche, bajo un diluvio que caía por todos lados excepto encima de él y de mí, con la repentina luz de un rayo que jugó con mi visión y me pareció verle los ojos rojos, se veía escalofriante. Mi mejor amigo era un demonio. Un demonio que pertenecía a una Oscuridad que ahora me era ajena. 


			—¿Volverías? —me preguntó sin rodeos. Entre la sorpresa por verlo de nuevo, el intentar regularizar mi corazón que se emborrachaba por su atractivo y la sensación nueva que me acababa de invadir mi debilucho cuerpo humano, no atiné a más que tartamudear como una tonta. Damián me regaló otra de sus sonrisas chuecas y casi se me doblaron las rodillas. 


			—No —sentencié por fin. Porque esa era la respuesta políticamente correcta, ¿cierto? Pero Damián me conocía mejor que eso. Inclinó la cabeza hacia un lado con curiosidad, evaluándome, provocando una coqueta ola en sus cabellos perfectos. 


			—¿No? —insistió con una calidez en su entonación que me era muy familiar. 


			Tuve un repentino flashback a las tardes que pasábamos en los prados entrenando, conversando sobre la vida y la muerte; yo fantaseando con que Damián se convirtiera en un Deveraux y viviéramos lado a lado por el resto de mi vida mortal. ¿Cuántas veces me torturó con esos labios perfectos, susurrando en mis oídos cómo corregir el ángulo de mi flecha en el arco, compartiendo rumores malvados de nuestro Jefe, todo con palabras llenas de miel, con una cercanía demasiado peligrosa, provocándome escalofríos en el cuerpo entero? Por primera vez reparé en que Damián sabía el efecto que tenía en mí... y ahora lo estaba aprovechando. 


			—Por supuesto que no, Damián —dije con más certeza de la que sentía dando un paso atrás, poniendo distancia entre nosotros. Solo unos centímetros más lejos de él me permitieron respirar mejor—. Por supuesto que no quiero volver a atrapar almas, ni a permitir que mi hermana me olvide y que mis padres mueran antes de tiempo. 


			Damián asintió con suavidad, comprendiendo, y retomó el paso. Lo seguí, obligándome a mirar mis pies para alejarme de su embrujo. 


			—Entiendo. Volverías, pero con otras condiciones —afirmó, como si estuviese repitiendo las palabras que yo acababa decir. Sí, pensé. Exactamente eso. Y me avergoncé, pero a la vez mi excitación se disparó. Dimos algunos pasos más, entrando en la oscuridad del bosque, aún cubiertos por la cúpula mágica de Damián, aquella que nos protegía de la lluvia y que al parecer también iluminaba nuestro camino, ya que una vez más no tenía problemas para ver en la oscuridad. Me atreví a sentirme poderosa de nuevo. 


			—¿Y cómo se encuentra tu chico ángel? —cuestionó con un brillo maldadoso en los ojos. 


			—Bien —contesté escueta, sin saber si lo hacía porque me resultaba incómodo hablar de Gabriel con Damián, o porque aún no sabía con exactitud cómo habían quedado las cosas entre nosotros después de la horrorosa fiesta. 


			—¿Lo amas? 


			Casi me atraganté con mi propia saliva. 


			—¡Damián! Esas cosas no se preguntan. 


			—Es una sencilla pregunta de sí o no, princesa. Quizá debieses preguntarte por qué te cuesta tanto contestarla. 


			Maldito Damián. 


			—Es cruel el amor, ¿sabes? 


			—Suenas como un poeta despechado. 


			—Yo tenía la seguridad absoluta de que iba a pasar el resto de la eternidad junto a Pascale, pero cuando fue el momento de la verdad... todo se vino abajo —continuó como si no me hubiese escuchado (probablemente no lo hizo). Esas palabras me detuvieron. 


			—¿Lamentas haber roto la maldición? —lo interrogué. 


			—¿De qué hablas, princesa? La maldición la rompiste tú. Y el chico ángel. 


			—Sí, pero en gran parte porque tú moviste todas las piezas del ajedrez, abriéndome la puerta para hacer un jaque mate. 


			—Excelente analogía, princesa. 


			—¿Cierto? También lo pensé... —opiné sonriendo. Una pausa—. No cambies de tema. 


			—Le hice una promesa a Pascale y ella me hizo una a mí. Si yo encontraba la forma de liberar a su familia de la Oscuridad, ella pasaría el resto de la eternidad a mi lado. Por fin podríamos ser felices. 


			—Pasar la eternidad a tu... pero ¿cómo? —Por más que lo intentaba, no lograba que los fragmentos de la historia calzaran en mi mente. Damián dio todo por Pascale: su vida, su libertad, incluso la posibilidad de seguir viéndola al liberarla. Porque una vez que mi antepasada fuera libre no seguiría en el infierno... ¿no era así? 


			—Casándose conmigo. Siendo mi pareja. Pertenecería a la Oscuridad, pero sería libre. 


			Los pedazos mentales que había intentado calzar se vinieron abajo con estruendo. 


			—¡¿Los demonios se pueden casar?! 


			—Por supuesto, ¿acaso quieres que estemos solos por el resto de la existencia? 


			—Pero, pero, pero... 


			Pero tú no querías casarte conmigo. ¿Cuántas veces Damián me había mirado con lástima, diciendo que era imposible que estuviéramos juntos? Y entonces lo comprendí. 


			—No podían estar juntos estando ella maldita. 


			—No. Pero siendo libre podía escogerme. 


			—Pero eso significaba volver a la Oscuridad. Volver a aquello de lo que huyó. 


			—Sí, pero para estar conmigo. 


			Hubo algo en su tono que me caló los huesos. En un principio pensé que era miedo, pero me lo estaba imaginando. Por más demonio que fuese, Damián no me daba miedo, él jamás me haría daño. Tristeza, eso era. A Damián lo inundaba una tristeza sin fondo. 


			—Pero te abandonó —dije y el casi imperceptible movimiento de su cabeza me dio a entender que había dado en el clavo. El cielo furioso, llorando a raudales, parecía ser un reflejo de lo que Damián estaba sintiendo. 


			—Me lo había prometido. Pero apenas rompiste la maldición se fue sin decir palabra. No la volví a ver nunca más. 


			—Demonios, Damián, lo siento... yo... 


			—Tú jamás habrías hecho eso, lo sé. 


			¿Era eso lo que había estado a punto de decir? 


			—Y ahora ustedes corren peligro, por eso vine a verte. 


			Cómo se relacionaba eso con que Pascale le hubiese roto el corazón inexistente, que a veces hacía latir solo para sentirse vivo, me superaba. Quizá eran mis malditas neuronas humanas y torpes las que no me dejaban ver aquello que estaba frente a mí. 


			—Nuestra unión no era solo por amor. Queríamos encontrar la forma de destruirlo para siempre. 


			Esas se sintieron como las palabras más peligrosas que jamás hubiesen salido de sus labios perfectos. No tuve necesidad de preguntarle a quién se refería, porque era obvio: mi Jefe, el Diablo, el príncipe de las tinieblas. 


			—Pero ¿cómo? 


			—No lo sabíamos, pero sí sabíamos que estando ambos juntos en la oscuridad podríamos hallar la forma. 


			—Juntos... ¿hay algo en su vínculo que los hace más fuertes, más poderosos? 


			Damián se giró a mirarme con sorpresa. 


			—Sí, algo así. 


			De pronto me costó respirar. Mis neuronas no estaban siendo tan idiotas después de todo. La razón de por qué Damián había venido a visitarme a pesar de su dolor, a pesar de la profunda humillación y tristeza que sentía porque la mujer que amaba lo hubiese abandonado, era para advertirme que Él buscaría venganza. 


			—¿Nos hará daño, Damián? —le pregunté, con el corazón latiendo rápidamente. 


			—Está furioso, Estée —dijo, y sonó envenenado de rabia—. Humillado, avergonzado... el fin de la maldición lo debilitó por algún tiempo, pero ahora... 


			—Ahora temes que venga a buscarnos —terminé por él. 


			Damián asintió. 


			Un agujero negro se abrió a mis pies. De pronto estaba cayendo, cayendo, cayendo... Qué ganas de poder regresar el tiempo atrás, a cuando mi máxima preocupación era la posibilidad de que Gabriel besara a Milena en un juego de la botella. No me había permitido pensar en la posibilidad de que mi Jefe buscara venganza, era una idea que era capaz de carcomerme por completo. Pero aquí estaba. Tan real como la lluvia. Y si Damián tenía miedo, entonces las cosas eran mucho peor de lo que esperaba. Una rápida imagen de Simone, Gérard y Liki cruzó como un relámpago en mi cabeza. 


			—¿Qué puedo hacer? —susurré. 


			Por más demonio que fuese Damián, no tenía ninguna posibilidad de detener al Diablo. Si Él quería hacernos pagar por lo que le habíamos hecho, lo haría. Pascale se había aparecido ante mí aquella noche de la batalla, me había dado las gracias, me había dicho que nada había cambiado con Damián... pero me había mentido. Todo había cambiado. Ella planeaba abandonarlo, y con ello hundiría la única posibilidad que quizá habíamos tenido para derrotarlo, para debilitarlo hasta el punto de la inutilidad. 


			Hubiese aceptado cualquier cosa. El plan más descabellado, más insensato, habría dado todo porque Damián me detallara sus ideas, me diera los pasos a seguir, me entrenara para la batalla perdida. Cualquier cosa, excepto las tres desesperadas palabras que salieron de sus labios preciosos como un triste gemido. 


			—No lo sé. 
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			Odiaba sentirme como si fuéramos desconocidos. Estée me estaba evitando a toda costa y no sabía cómo acercarme ni qué decirle. Estaba harto de tener que ser la mejor persona, de tener que acercarme yo a pedir disculpas. Es cierto, la última vez lo había hecho ella, pero Estée podía ser agotadora. Su fiereza me ponía de cabeza y me daba vueltas sin parar. Yo tampoco lo estaba pasando bien y había intentado todo para ayudarla, pero ¿quién me ayudaba a mí? 


			Después de dos horas completas torturándome y siendo incapaz de prestar atención en clases, me di por vencido. Que ella se acercara cuando quisiese. 


			Mi resolución se hizo añicos cuando la vi caminando bajo la lluvia al término de la escuela. Iba en mi camioneta y me detuve a su lado para indicarle que subiera. Me dirigió una mirada asesina bajo la capucha que cubría su pelo negro, pero tras unos segundos de pensárselo, subió. Posiblemente se decidió al imaginarse los gritos de Simone si la llegaba a ver así de empapada. 


			—Hice un informe en la escuela sobre el chico de anoche. No volverá a acosar a ninguna chica sin sufrir graves consecuencias. 


			—Me imagino, tal como el buen caballero andante que eres. 


			Preferí no decir nada. Estée estaba poniéndome una trampa frente a mis narices, pero no iba a caer en su juego. 


			—Lo que hiciste fue muy valioso. Mili me dijo que te diera las gracias por hacerlo. Hacía más de un año que nadie se atrevía a pararlo, a decir algo. Cinco personas ya lo habían acusado antes que yo, uno de ellos incluso fue a la policía. 


			Le daba lo mismo, podía notarlo en su postura, con el cuerpo girado hacia la ventana. Se encogió de hombros de la misma forma que hacía cuando escuchaba el informe del clima. Esto no era algo menor. La poderosa Estée había puesto piezas en movimiento, había alzado la voz por quienes no se habían atrevido, y merecía reconocérselo. Pero su mente estaba en otro lugar, muy, muy lejos. 


			—Hoy vi a Simone vestida de novia caminando por la plaza —le dije, probando mi teoría. 


			—Mmm... —Fue todo lo que me respondió. No solo estaba distraída, sino que también nerviosa: agitaba su pierna incasablemente, como cuando se siente ese molesto hormigueo al dejar la extremidad en la misma posición por demasiado tiempo. El viaje continuó silencioso e incómodo. El sonido de las gruesas gotas de lluvia explotando en el parabrisas era lo único que nos acompañaba. 


			Cuando aparqué frente al edificio de apartamentos de Estée, me murmuró un gracias de mala gana y se inclinó a abrir la puerta. 


			—Espera, tenemos que hablar de esto —dije, agarrándola del brazo para impedir que se bajara. 


			Se giró hacia mí furiosa, zafándose de mi agarre con un solo movimiento. 


			—¿Hablar de qué? 


			—De lo que pasó anoche. 


			—¿Qué pasó anoche? 


			—Discutimos, peleamos y creo que tenemos que hablarlo —dije, perdiendo la paciencia. 


			—Estoy cansada de hablar, Gabriel —dijo con un tono agotado, como si conversar sobre nuestra relación fuese la última de sus prioridades. 


			—Lo siento, Estée, pero... 


			—No, no lo sientes, Gabriel. Siempre estás tratando de hacerme hablar. Que hable de lo que siento, que hable de lo que quiero, pero resulta que cuando digo lo que pienso y digo lo que quiero no es lo que quieres escuchar, ¿cierto? 


			—Eso no es así. 


			—Pues así lo siento. 


			—Entonces disculpa, Estée. La única razón por la que te empujo a hablar es porque me interesa saber cómo estás, quiero saber cómo puedo ayudarte, cómo puedo formar más parte de tu vida, porque te am... 


			—No lo digas —me detuvo levantando una mano. Esas palabras eran una alergia para ella. Comencé a reírme. Una risa agria como aquella que a veces soltaba Estée, un gesto de hastío y de ironía, una emoción tan fuerte como violenta. Ella me miró como si me hubiesen crecido unos cuernos. 


			—Llevamos seis meses de relación, perdóname si me gusta decirle a mi novia que la amo y confesar que me gustaría escucharlo de vuelta. 


			—Gabriel... 


			—No entiendo por qué es tan difícil aceptar tus sentimientos, Estée. 


			—No es difícil aceptar mis... 


			—¡Entonces dímelo! 


			No estaba seguro de cómo habíamos llegado a ese punto. Pensé que conversaríamos con tranquilidad, que ambos haríamos mea culpa de lo que habíamos dicho después de la fiesta, pero que todo estaría bien entre nosotros. Pero entonces miré sus ojos, sus ojos verdes Deveraux, que se cubrieron con una sombra invisible, que fueron tapados por algún tipo de fantasma, quizá el espíritu de aquel chico demonio del que había estado enamorada. Y una piedra me golpeó el corazón con tanta violencia que temí no poder volver a hacerlo latir. 


			—Dios santo. Todo este tiempo pensé que no me lo decías porque eres demasiado Estée Deveraux como para abrir tu corazón, pero nunca pensé que fuera porque... 


			No me amas, era lo que estuve a punto de decir. Pero decirlo lo convertía en realidad y no era capaz de soportar semejante dolor. El fantasma cambió ahora su rostro completo, oscureció su nariz delgada, tan parecida a la de su padre, y trató de alcanzarme, pero me alejé hacia atrás, hacia mi ventana, apenas pudiendo respirar. 


			—Gabriel, no es eso, es que... —Había un ruego en su voz, una plegaria que no era capaz de entender. 


			—Entonces dímelo. 


			Estée me miró desesperada, pero sus labios se quedaron sellados. Me obligué a tomar aire. Sentía un dolor físico como si alguien me hubiese golpeado todos los órganos de mi cuerpo y ahora fuese una lucha vivir. 


			—Creo que necesitamos separarnos por un tiempo —sentencié y no reconocí mi propia voz. 


			Una parte de mí deseó que ella se lanzara a llorar, que alargara sus brazos hacia mi cuerpo, que me rogara perdón y que me dijera que todo esto no era más que un malentendido. Pero esta chica era Estée Deveraux, por ende, se mantuvo quieta, casi impávida, y al cabo de unos segundos me miró con sus ojos encendidos y pronunció las palabras con el mismo odio con el que le había hablado al chico de la fiesta. 


			—Como quieras. 


			Y con eso se bajó de mi camioneta y caminó lejos de mi vida dando un portazo que me retumbó hasta en los huesos. 
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			En esta iglesia las pisadas siempre se escuchan más fuerte de lo que Damián desearía. Cada paso le permite saber al Diablo que él está aquí, que ya ha entrado, que se encuentra para siempre encerrado en sus recuerdos. Esta iglesia se erguía con orgullo sobre el pueblo donde siglos antes habían habitado Pascale y su madre, pero ahora no es más que piedras desordenadas acumulando tierra, una posa en lo que antaño fue un océano. Damián la ve como solía ser, por supuesto, es capaz de viajar en el tiempo: verla en sus días de construcción, en los domingos cuando los pueblerinos llenaban las paredes frías con la calidez de su fe, en el estallido de la Primera Guerra que la dejó tan herida como al país en donde se hallaban sus cimientos. 


			Damián camina por el pasillo fantasma y se pregunta qué es real, si aquel piso que tocan sus zapatos negros o la visión de la arquitectura derrumbada. ¿O acaso lo son ambas? ¿O podría ser ninguna? Tanto tiempo ha pasado y aún los misterios de la vida y la muerte le son ariscos como el amor de Pascale. 


			Y entonces aparece Él. No lo escucha a sus espaldas, sino que lo percibe. Un calor sobrehumano que envenena el ambiente, y sabe que está sonriendo, hay algo en el aire que se condensa en amenaza. Damián se gira para enfrentarlo. 


			Viste su terno inmaculado y una sonrisa cerrada que esconde sus dientes puntiagudos. Ha vuelto a verse como un hombre de mediana edad, sano y ágil, no como el vejestorio de huesos en el que quedó convertido cuando los Deveraux rompieron la maldición. Cada vez que la balanza del universo se inclina hacia la bondad y el amor, Él se debilita como una hoja en otoño. 


			—¿Dónde te habías metido? —le pregunta con una voz inocente, como si no lo supiera. Damián mantiene su postura un tanto incómoda, sintiendo la mirada de su Jefe quemarle las entrañas. Intenta convencerse a sí mismo de que no le teme, que no tiene por qué, pero aun así le tiemblan ligeramente las rodillas y su corazón, cuyo latido es una ilusión, se acelera. 


			—Estaba haciendo mi trabajo, Jefe —responde encantador, como siempre. 


			El Diablo debilita la sonrisa y se pasa la lengua por los dientes afilados. Damián se estremece al notar el parecido que tiene su nariz aguileña con la propia. 


			—Sabes que es imposible que me mientas. 


			Los rodea un silencio muerto, como si el mundo entero estuviese conteniendo la respiración en terror, pero Damián no da el brazo a torcer. 


			—Estabas advirtiéndole, ¿no es así? 


			No tiene caso negarlo, Él puede ver a través de Damián como si fuese transparente. 


			—Solo pasé a saludar —afirma con mucho más relajo del que siente. Sus manos escondidas en los bolsillos están tan empuñadas que sus uñas se le clavan en la piel. 


			—No entiendo la obsesión que tienes con los Deveraux —dice, encogiendo la nariz con disgusto. 


			—No es una obsesión —se defiende Damián. 


			—No, no, por supuesto. Discúlpame, es amor —corrige con tono burlesco y lanza una risa que hace eco en las murallas de piedra, gruesa y oscura, el sonido más macabro que uno pudiese escuchar en una noche sin luna, incluso más escalofriante que su presencia. Damián aprieta más los puños, porque requiere hacer uso de todas sus fuerzas para impedir saltar al cuello del Diablo y apretarlo. Es imposible, por supuesto. De haber sido tan sencillo ya lo habría hecho. Pero Él es una sombra resistente a la luz, una gota de agua inmune al hielo; no hay nada que Damián pueda hacer por sí solo para debilitarlo lo suficiente. 


			—No tienes por qué hacerles daño —dice con voz amarga. 


			—Oh, por supuesto que tengo. ¿Alguna vez me habían humillado de tal forma? ¿Despojándome de mi fuerza, de mi poderío? Qué vergüenza que creas que pueden retirarse de nuestra vida como si no se merecieran el peor de los castigos. Te queda grande el título de Oscuridad, Damián. 


			Porque nunca lo quise, piensa, y sabe con la mirada gélida que le dirige su Jefe que ha escuchado sus pensamientos. Siglos, debiese haberse debilitado durante siglos después de perder a un grupo de sus esclavos. Al menos eso era lo que Damián había estado esperando. Habría pagado ese precio con gusto junto a su Pascale. Pero no fue suficiente. 


			—Tú puedes seguir engañándote todo lo que quieras, persiguiendo sombras como un ser humano más, mientras yo preparo planes que efectivamente funcionarán —pronuncia con menosprecio. 


			Los ojos rojos del Diablo carcomen la quietud de Damián; se siente caer desde la esperanza hasta la más completa desolación. Intenta luchar, recordar aquellas cosas por las que ha valido la pena seguir existiendo: Pascale, los Deveraux, una esperanza de poder contribuir en la balanza del universo. Sabe que su Jefe es capaz de todo y eso le genera una extraña emoción de pánico y vergüenza. Si Estée lo escoge y regresa a la Oscuridad, todo será distinto. Los Deveraux estarán a salvo y podrá encontrar por fin la forma de derribar a este personaje que tanto daño le ha hecho. 


			—No habrá necesidad de venganza, te lo aseguro —afirma con la mayor confianza que es capaz de reunir. Él no le quita sus terroríficos ojos de encima y le regala una sonrisa chueca. 


			—No puedo entender por qué siempre te vas por el camino difícil. Podríamos solucionar esto en un dos por tres. Eres tan... —Lo observa detalladamente de pies a cabeza, buscando en su terno negro o en sus ojos chocolate la palabra que se le ha vuelto escurridiza. 


			—¿Valiente? —sugiere Damián. 


			—Idealista. No hay nada que odie más que a un idealista. 


			Las débiles velas que habían estado alumbrándolos se apagan de golpe, dejando la iglesia sumida en sombras. Su Jefe está perdiendo la paciencia y el débil agarre con que Damián lo sostiene se desliza entre sus dedos como una soga con vaselina. 


			—Hay otra forma de solucionar esto —le asegura. 


			—Bueno, como eso aún está por verse, discúlpame si tomo ciertas precauciones. 


			Levanta una mano y la puerta de la iglesia se abre de sopetón, dejando entrar un viento gélido que no pueden sentir en la piel, pero que les revolotea los cabellos negros como un pequeño huracán. Desde la oscuridad surge una figura tímida, una chica de no más de veinte años, otra demonio del jardín de almas que le pertenecen al Diablo. 


			—¿Me llamó, amo? —pregunta con una leve inclinación de la cabeza y sin mirarlo a los ojos. La chica lleva unos jeans desgarrados en las rodillas, una blusa blanca y una chaqueta color caramelo, y se ve pequeña como un pajarito. Es como si fuera la gemela de quien lo visitó en la celda. Ahí se había mostrado tan viva y llena de esperanza; ahora parecía un caparazón vacío. Su cabello negro y desordenado, como cortado por un barbero indeciso, la hace parecer casi humana. Y a pesar de que Damián está a poca distancia de su Jefe, ella ni siquiera reconoce su presencia. 


			—Necesito un nuevo pergamino, Daeva. Y este es muy importante, así que por favor dáselo a la familia que menos dolores de cabeza nos haya dado en los últimos siglos. —Lo está disfrutando, porque Damián no puede hacer nada y Él lo sabe. No puede lanzarse contra la chica, detenerla, chantajearla o cualquier otra cosa para parar aquello que está sucediendo frente a sus propias narices. Está prisionero dentro de sí mismo, esclavo de aquella parte que tanto le avergüenza. 


			—Por supuesto, amo —dice la chica con otro movimiento de su cabeza. Todo en su forma de expresarse, hablar y moverse da a entender que está aterrada. Se gira para marcharse, añorando el momento en que pudiese encontrarse lo más lejos posible de su Jefe, cuando recuerda un dato fundamental. 


			—¿A nombre de quién? 


			El Diablo entonces le dedica una sonrisa cargada de arrogancia a su joven discípulo. Daeva mira a su Jefe frunciendo el ceño, confundida y a la espera por una respuesta, sobándose las manos que le han comenzado a temblar de miedo. 
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			Cerré la puerta de la camioneta roja de Gabriel con tanto ahínco que esperé que se le reventaran los neumáticos. Luego fue el turno de la puerta de entrada del apartamento, que azoté con tanta violencia que, por unos segundos, temí que se me viniera el techo encima. Quizá habría sido para mejor. 


			El apartamento estaba silencioso. Liki aún estaba en la escuela y mis padres en sus respectivos trabajos. Fue Hades quien se acercó lentamente hacia mí, moviendo la cola con un sensual vaivén y mirándome fijo, sus ojos amarillos brillando, en parte recriminándome por haberlo asustado y en parte con compasión. Era el maldito gato que había escogido el maldito Gabriel, después de todo. No supe qué hacer. Me quedé parada al lado de la puerta recién cerrada, dejé caer mi mochila al suelo alfombrado sin ser consciente de ello, y de pronto las rodillas me traicionaron y me deslicé hacia abajo con un nudo en la garganta. Fue como si un repentino vacío se extendiera a lo largo de mi cuerpo; una emoción que a la vez ardía y congelaba. Todo dependía de mí y ese era un peso demasiado grande como para llevar en solitario. 


			Maldito Gabriel y su presión por intentar que hablara con él. No podía hablar, no podía pensar en nada más que en las palabras de Damián, en el pánico que se había aferrado en mi interior ante la posibilidad de venganza de mi exJefe. Este sentimiento había crecido en solo un par de días con la rapidez de la maleza, haciendo añicos mi serenidad, quitándome cualquier posibilidad de pensar en otra cosa. El fin de la maldición lo debilitó por algún tiempo, pero ahora... Ahora nos haría pagar. Ahora se vengaría de los Deveraux por haberlo dejado en vergüenza. Mi terror apenas me dejaba respirar. Todo era mi culpa. Un año atrás había estado a la espera de mi brillante futuro. Mi vida, mi familia y yo éramos perfectos. Y ahora todo era un desastre. 


			El discurso de Damián se había convertido en un remolino en mi mente; mezclándose y bailando, traspasándome mensajes que iban más allá de las frases pronunciadas. Le habían roto el corazón. Y aun así era capaz de venir a advertirme, de ponernos siempre primero. Sentí una rabia profunda hacia mi antepasada, no solo por traicionarlo a él, sino que por abandonarnos a nosotros. Cuando la vi aquella noche todo en ella emanaba paz, parecía que por fin todo estaría bien, pero ahora me enteraba de que era solo cosa de tiempo hasta que el Diablo planeara su venganza. Era imposible que ella no lo hubiese sabido. Sin embargo, tras siglos de verse prisionera, optó por su bienestar por sobre el del resto de su familia. Yo jamás haría eso. Pero yo también podía arreglar las cosas, ¿no? Unirme a Damián como ella no se había atrevido, hallar la forma de arruinar al Diablo de una vez por todas y proteger a mi familia. 


			Me habían cambiado las reglas del juego en la mitad de mi movida maestra. Y por sobre todo eso... Gabriel. Algo me dolía físicamente y me costaba comprenderlo. Era un puño sobre mi corazón, un gigante sentado sobre mis pulmones haciéndome tan difícil tomar un respiro. Recordé de pronto nuestras tardes de verano, cuando el futuro se abría ante nosotros con el brillo de la expectativa y la posibilidad, cuando nos pasábamos tardes enteras en el lago, conversando, conociéndonos, mientras el resto de mi vida y mi familia intentaban reconstruirse sobre sus cenizas. ¿Había sido entonces tan egoísta como Pascale? 


			Pensé en una tarde en particular, ambos bañándonos con la calidez del sol después de un chapuzón en las aguas heladas del lago, cuando sentí una sombra sobre mis párpados cerrados. Era Gabriel, por supuesto, mirándome como el extraño acosador que es. 


			—¡Me tapas el sol! —exclamé. 


			Él se rio con tanta alegría que sonó como un niño pequeño. Amaba esa risa que se asomaba solo a veces, en general en los momentos más inesperados, cuando lo tomaba por sorpresa. 


			—Pensé que odiabas el sol. 


			—Trabajé para el Diablo, pero no soy un vampiro. 


			Tenía razón. Siempre había preferido la lluvia y el frío, pero había algo en ese verano que me hacía apreciar la sensación reconfortante del sol sobre mi piel. Gabriel se movió lo suficiente como para no cubrirme los rayos, pero aun así sentía que me estaba mirando. 


			—¿Qué sucede, acosador? 


			—¿Qué te sucede a ti? —me preguntó, cosa que me hizo detenerme. 


			—¿Por qué lo dices? —Abrí los ojos y tuve que elevar una mano para que la luz no me dejara ciega. Gabriel ladeó la cabeza, evaluándome. 


			—No lo sé. Sentí que cambiaste, como si comenzaras a pensar en algo más allá... 


			A veces me daba susto cuánto Gabriel podía leer los cambios en mis gestos, en mi energía. Pero a la vez me hacía sentir vista como nunca nadie lo había hecho, comprendida... Había estado pensando en Gérard. En cómo había tomado más y más clases en la universidad y ahora apenas lo veíamos. En que añoraba las comidas deliciosas que solía preparar cada noche. Se lo dije y asintió comprensivo. 


			—¿Extrañas pasar ese tiempo en familia? 


			Sí, desesperadamente. Era mucho más que los platos franceses; era el reunirnos los cuatro en la mesa, compartiendo exquisiteces, pero también nuestros logros y desafíos del día. Yo solía guardar más silencio, pero me gustaba saber qué estaba pasando en las vidas de mis personas más cercanas. 


			—No, solo la comida —contesté, y de sorpresa se inclinó hacia mí, que seguía acostada sobre la arena, y me besó los labios con delicadeza, como si supiera que mentía. Gabriel me leía como un libro. Lo sentía estudiar mis emociones, conocer mis gustos, medir mis reacciones con la misma fascinación que un científico analiza su sujeto de estudio. Se esmeraba en conocerme como nadie nunca lo había hecho. 


			 


			De pronto, una cosa peluda se me acercó y sobó su rostro pequeño contra mis piernas. Miré a Hades impactada; me estaba ofreciendo cobijo como tan bien solía hacerlo el chico que lo escogió y que me lo trajo de regalo. Lo acaricié y ronroneó con suavidad. Pensé que caerían lágrimas, pero solo pude sentir una enorme soledad. Por los siete infiernos, qué había hecho. 


			Pero no tenía opción. No si quería proteger a mi familia. Además, yo jamás podría ser la chica que Gabriel necesitaba que fuera: alguien que soñaba con ir a la universidad, sociabilizar, hacer nuevos amigos y tener una vida normal. Si ni siquiera sabía yo quién era sin la maldición, ¿cómo iba a ser lo que él deseaba? Nuestro quiebre era solo cosa de tiempo. Por lo menos ahora tenía un propósito: volvería a la oscuridad para derrotar al príncipe de las tinieblas de la mano del chico del que siempre había estado enamorada. Era el final feliz que siempre había deseado, todo resultaría perfecto. Entonces ¿por qué algo me seguía congelando las entrañas? ¿Por qué había un hueco abriéndose y abriéndose, tragándoselo todo en algún lugar recóndito de mi persona, dejándome con una sensación de frío inacabable? 


			Toda mi vida había sido experta en ignorar mis emociones. Ahora solo era cosa de recordar a esa Estée del pasado y concentrarme en mi objetivo. No había ningún punto en seguir pensando en Gabriel. Tomé a Hades en brazos, algo que no le gustó porque intentó rasguñarme, y me fui a mi habitación. Subí al camarote, me metí bajo las sábanas y las frazadas tras solo quitarme los jeans y mis botas de combate, y me cubrí hasta el rostro. Llevé al gato conmigo, y tras unos segundos de inquietud al encontrarse en la oscuridad, se acurrucó contra mí y se quedó dormido. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 20 


			 


			Pascale 


			 


			Era el chico más guapo que había visto en toda mi vida. Estaba acarreando una caja repleta de los nuevos ungüentos y siropes de maman y, al divisarlo a la distancia, choqué de bruces con una muralla invisible. Mon dieu, pensé. Di las gracias a la diosa de la naturaleza por no haber soltado el cargamento y hecho añicos el duro trabajo de mi madre. Estaba por montar nuestro puesto en la feria dominical, el único momento de la semana en que Carassa Deveraux, mi adorada y talentosa mamá, aceptaba poner sus creaciones a la venta. 


			En el último tiempo, además, las visitas inesperadas en la mitad de la noche habían disminuido. Algo estaba pasando, «algo había cambiado en el viento», decía maman. El miedo, que siempre se escondía en las esquinas, en los rincones polvorientos, que era plantado con cuidado y regado cuando nadie lo notaba, había crecido y estaba a punto de ser cosechado. Pocos se atrevían a visitar a la curandera del pueblo que sanaba a través de métodos inexplicables usando la magia escondida de las plantas y las flores, una mujer libre de juicios y cuestionamientos incómodos, con un corazón repleto de compasión por otros seres humanos. 


			Pero la religión no apoyaba los métodos de mi madre, y es por eso que la visitaban en secreto. Ni hablar de aquellas mujeres que llegaban sollozando, apenas pudiendo respirar, rogándole a maman que hiciera algo por la criatura que crecía en sus entrañas y que simplemente no podían tener. A ella las ayudaba a todas, sin preguntas, sin lástima, sin juicio, solo con amor. 


			La mayoría de las veces le pagaban, pero no siempre. Algunas con monedas de plata, otras en un intercambio de bienes: un trozo de queso, unas verduras recién cosechadas o unas alas de pollo. Y aunque no necesitábamos mucho para subsistir, a veces era yo quien debía poner el pie firme y convertir su trabajo en un negocio. Y por eso iba al mercado sola, mientras mi maman  se quedaba en casa hablándole a las plantas y cosechando hongos del bosque, cosa que me venía bien, ya que el arte de la conversación trivial no fue hecho para Carassa Deveraux. No había nada que detestara más que hablar del tiempo, de los rumores, de los infinitos «qué pasará si...». Hoy agradecí estar sola, porque cuando el chico de ojos café se detuvo frente a mi puesto se me aceleró el pulso. 


			—Pascale Deveraux —dijo de repente y me regaló una sonrisa chueca que me quitó el aliento. Sonreí divertida. 


			—¿Te conozco? 


			—No, pero yo a ti sí. —Su sonrisa era capaz de hechizar ejércitos enteros, llevar a enamorados a la absoluta locura y jurar lealtad eterna sin importar las consecuencias, de eso estaba segura. 


			—¿Eres nuevo en el pueblo? 


			—No exactamente. 


			—¿Exactamente? 


			El chico dejó de mirarme por fin; no tenía dudas de que el calor de mi cuerpo había aumentado unos grados. Incluso estaba sudando, una gota resbalaba por mi espalda y no creía que se debiese al esfuerzo de montar el puesto o por acarrear los frascos mágicos de maman. Con unos dedos largos y elegantes, muy distintos a los que estaba acostumbrada a ver en los chicos del pueblo, examinó uno a uno mis productos, sin esconder su curiosidad, y eso me permitió observarlo con más detención. Vestía un atuendo común: una camisa blanca de mangas largas y anchas, un chaleco de cuero de oveja y botas altas en tono café, pero su actitud lo hacía ver como el vestuario de un rey. 


			—He pasado gran parte de los últimos años viajando —dijo de pronto, y me percaté de que estaba respondiendo mi pregunta anterior. Eso acrecentó mi sorpresa. 


			—¿Viajando? Mi gran sueño es salir de Francia —le confesé, a pesar de que nadie conocía mi pasión además de maman. 


			—¿No te gusta? 


			Miré hacia el resto de la feria, las personas haciendo preguntas, riendo, las carretas bulliciosas y los niños gritando. 


			—Sí, me gusta. Pero esto no es todo lo que hay, ¿cierto? Hay todo un mundo allá afuera y me encantaría poder conocerlo. 


			El chico me miró fijo, evaluándome, hasta que el silencio entre ambos se volvió tan largo que temí que explotaría. 


			—Es un mundo fascinante, Pascale. Nunca deja de sorprenderte —expresó al fin, y era exactamente lo que yo pensaba. 


			—Damián —se presentó, estirando su mano hacia mí. Tardé unos segundos en pasarle la mía, demasiado consciente de que estaba sucia y sudada por los nervios, pero él la tomó sin siquiera mirarla; sus deliciosos ojos estaban fijos en mí, un halcón decidido, un animal muy al tanto de su poder. Acercó sus labios a mis dedos cerrados y los posó con suavidad sobre ellos, como el roce casi inexistente de una mariposa, pero fue suficiente para sentir que caía al vacío, que ya nunca podría dar un pie atrás. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 21 


			 


			Gabriel 


			 


			No recuerdo si dormí. Sé que giré toda la noche inquieto, sintiendo demasiado calor, demasiado frío. Abrí los ojos de golpe en un momento alrededor de las tres de la mañana y pensé que quizá debí haber tenido otra pesadilla. Casi pude escuchar la voz de mi madre desde la oscuridad; ese tono serio confirmando que había estado hablando en sueños, pero ahora solo me golpeó el silencio. Decidí ir a buscar un vaso de agua y en la cocina me quedé observando al extraño sapo que mi tía había traído consigo, una cosa pequeña y azul que ahora había guardado en un acuario sin agua, que me devolvía la mirada sin pestañear. Me pregunté si acaso él dormiría. Por supuesto que duerme, Gabriel. Todos los animales duermen,  dijo mi voz interior. ¿Es así en realidad? Seguí observando a Henry —como recordé que se llamaba— con su color azul y sus manchas negras, quieto como una exhibición de museo de ciencias naturales. 


			—Estoy tan solo, Henry —dije en un susurro, y apenas las palabras se escaparon de mis labios, mis ojos se ahogaron en lágrimas. 


			No había querido llorar, quería pensar que era fuerte y no me derrumbaría por un simple corazón partido. Pero ahí, en la mitad de la noche, cuando solo las almas en pena deambulaban, pude aceptar mis emociones tal como venían. La soledad estaba cerrando sus firmes dedos en mi cuello, quitándome el aliento. Cuando todos dejaron de mirar en mi dirección con adoración, me percaté cuán solos estamos los seres humanos, cada cual con sus propias batallas, miedos y voces destructivas gritando en la cabeza. Yo incluso me había sentido solo a pesar de estar rodeado de personas que me admiraban, que querían hacer todo por mí. 


			Solo en la multitud. ¿Qué es la soledad sino el encontrarse rodeado de gente, pero sin ninguna conexión emocional? Mis padres habían estado obsesionados con su trabajo y la misión secreta que tan tarde vine a saber. Los chicos y chicas de mi edad se me acercaban como abejas al panal, riendo encantados con todas las cosas que decía, estando siempre de acuerdo conmigo, enamorados de la superficialidad de mi persona. Yo era el blanco de un mundo blanco y negro, pero la verdad es que nadie es solo un extremo, somos todos distintas tonalidades de grises. Y Estée Deveraux entró a mi vida viendo mis grises, echándome en cara cuando estaba siendo insoportable, riéndose de mi necesidad de psicoanalizar la vida entera, dejándome enojar y temer libremente, porque era un ser humano que, sin importar lo que todo el mundo hubiese pensado un tiempo atrás, estaba lejos de ser perfecto. 


			Ahí, frente al sapo que no me quitaba de encima sus ojos que parecían no tener párpados, me largué a llorar con sollozos ahogados. Lloré por mis padres, que no fueron capaces de amarme como yo lo necesitaba, lloré por sentirme solo en un mundo que solía amarme, pero que ahora me había olvidado, lloré por la mujer extraña que vivía conmigo y por la única chica que me había hecho sentir visto, comprendido y escuchado. 


			De pronto, la puerta de entrada se abrió sigilosa, como con miedo a despertar a los muertos, y una sombra de cabellos largos trenzados se internó en el hall, deteniéndose de golpe al notar la luz prendida. Se giró hacia mí y me regaló una amplia sonrisa que no lograba esconder del todo la sorpresa de encontrarme ahí. 


			—¡Gabriel! Gabo, sobrinito. —Rita aún no hallaba un apodo que le acomodara. Mientras entraba a la sala y dejaba a un lado sus cartas de tarot, un péndulo de color esmeralda y otros tantos accesorios de aparente brujería, aproveché para secarme las lágrimas con brusquedad y me preparé para culpar a la falta de sueño por mi rostro fatigado. Tal como esperé, se cruzó de brazos, gesto que la traicionaba en la tranquilidad que buscaba transmitir, y me preguntó qué hacía despierto a esas horas. Pero ambos sabíamos que la verdadera pregunta no era qué hacía yo, un adolescente con demasiadas preocupaciones en la mente y el corazón, levantado a las tres de la mañana en pijamas en su propia cocina; sino que qué estaba haciendo ella, una mujer adulta con un vestido blanco bordado y un suéter azul claro escabulléndose en la mitad de la noche para... ¿leer las cartas en la oscuridad? 


			—Tuve una pesadilla —contesté, y estuve a punto de preguntarle qué había estado tramando ella, cuando me interrumpió con la velocidad de la luz. 


			—Ah, sí. Tu madre me advirtió de ellas. 


			¿Qué más le habría dicho mamá? ¿Que yo era demasiado sensible o bondadoso para mi propio bien? ¿Que Estée Deveraux sería mi ruina y que intentara alejarme de ella lo más posible? Bueno, al menos eso ya no sería una preocupación para mi tía si es que su objetivo había sido separarme de Estée. 


			—¿Recuerdas algo? —preguntó, frente a lo que negué con la cabeza. La gran Liliana Volts no le había contado demasiado entonces, si es que no sabía que en la mayoría de las ocasiones mis pesadillas solo dejaban estragos; un corazón latiendo apresurado, una frente perlada de sudor, pero muy escasas imágenes de las que aferrarme. 


			—¿Qué haces tú despierta? —la interrogué al fin, porque por más que interrumpiera mis palabras y pensamientos, no la dejaría escapar tan fácil. Me sonrió con calidez y se sentó en el sillón, acomodándose como un gato. 


			—La noche esconde secretos, Gabo —dijo enigmática. 


			—¿Como cuáles? 


			La sonrisa de Rita se debilitó por una fracción de segundo, dejando entrever un signo de molestia en sus ojos claros. 


			—Eres mi responsabilidad, tengo que protegerte. Es por eso que cada cierto tiempo me gusta evaluar el ambiente, medir las fuerzas del mal que pueden estar llegando al pueblo. Eso fluye mejor en la oscuridad. 


			Eso me detuvo. Quise preguntarle un millón de cosas más, pero me lanzó una pregunta que me dejó helado. 


			—¿Cómo están las cosas con Estée? 


			Era como si lo supiera. O más aún, como si lo esperara. 


			—¿Está en peligro? —pregunté dando un paso hacia adelante. 


			—¿Estée? —Se estaba haciendo la ilusa mientras que mi sensación de vacío seguía expandiéndose, tornándose con rapidez en rabia. 


			—Sí, por supuesto que Estée. ¿Hay fuerzas del mal en camino? —presioné. 


			—No respondiste mi pregunta. 


			—Y tú estás evitando la mía —le disparé en defensa. 


			Nuestras miradas se mantuvieron fijas, una guerra entre nuestros ojos azules, cientos de preguntas burbujeando en mi cerebro. Pero algo me detuvo. Quizá la noción de que esta mujer frente a mí era, al fin y al cabo, aún una desconocida, y que seguir ahondando en esos temas me llevaría inevitablemente a admitir que Estée había quebrado conmigo. Por eso, me giré sobre los talones y tras un frío «buenas noches» regresé a mi habitación. 


			Al día siguiente llegué a la escuela sin saber cómo actuaría al ver a Estée. Una parte de mí añoraba verla, y otra quería evitarla a toda costa. A pesar de que no pudiera aclarar lo que deseaba, me extrañó muchísimo no encontrármela por ningún lado. Fue Milena quien se me acercó cuando estaba sacando algunos libros de mi casillero para la clase de matemáticas. Me saludó de manera efusiva, como era característico de ella, y le respondí con una expresión bastante más apagada. 


			—¿Todo bien? —preguntó, con más sensibilidad de la que me había esperado. Mis ojos no solían hincharse con el llanto, por lo que estaba bastante seguro de que mi rostro no me estaba traicionando. 


			—Sí, ¿por qué? —respondí con un gesto relajado. Mili me miraba con más intensidad de la normal, como si estuviese preparándose para pasar todo el día a mi lado. 


			—No lo sé. Te noto un poco cabizbajo. 


			Me obligué a sonreír. 


			—Todo bien —afirmé. 


			¿Por qué es tan fácil mentir sobre lo que sentimos? O mejor aún, ¿por qué tenemos la necesidad de fingir que las cosas están bien cuando uno en realidad se está desmoronando, se siente solo, poca cosa, un fracaso? Mili asintió, y le agradecí en silencio que no me presionara. 


			Durante todo el día mi mente estuvo atenta a la sombra de Estée y jugaba trucos conmigo. Creía verla al final del pasillo acarreando sus libros o al otro lado del campo de fútbol llevando su capa negra. Pensaba en Rita evaluando las «fuerzas del mal» con sus cartas fantasiosas, en la verdadera razón de por qué Estée había terminado conmigo... ¿Era realmente una falta de afecto o acaso había regresado a su vida alguna presencia oscura de su pasado? ¿Y por qué eso le importaría a Rita? 


			Pero por más que me persiguieron los fantasmas de las dudas, la incertidumbre y las constantes falsas alarmas de pensar que a la distancia la lograba divisar, Estée no estaba por ningún lado, y por más que Mili me pisara los talones, nunca en mi vida me había sentido tan solo. 


			 


			Más tarde al llegar a casa, Rita me recibió con una sonrisa de dientes perfectos, sacudiendo unos billetes frente a mi nariz. 


			—¡Tengo clientes, Gabriel, sobrinito! ¡Ya han venido más de una vez a verme! 


			Me alegraba por ella, pero había estado contando con no volver a topármela después de nuestro extraño encuentro en la madrugada. Me costaba creer que siquiera un servicio de su larga lista (hojas de té, tarot, quiromancia, por nombrar algunas) fuese real, y me sorprendía enterarme de que Puerto Umbra fuera un pueblo más supersticioso de lo que había esperado. Rita, que seguía contando sus ganancias como un jefe de la mafia, llevaba sus gruesas trenzas en un perfecto nudo sobre su cabeza, y la raíz del cabello cubierto por un cintillo de seda aguamarina. Su vestido era blanco, bordado con toques coloridos de estrellas. Era el absoluto contraste de mi madre, vestida siempre de forma aburrida, con pantalones y camisa de un solo color. «No tengo tiempo para tonterías», solía comentar sobre aquellos que gastaban tiempo pensando en cómo vestir. 


			—¿Qué pasó con Estée? —preguntó de pronto muy seria, guardándose el fajo de billetes entre los senos, algo que por una milésima de segundo pensé que estaba haciendo en broma. No fue así. 


			Entonces sí me presionaría con el tema. Qué predecible y agotador. 


			—Nada. Fue un día cansador, eso es todo —contesté con una falsa sonrisa e intenté encaminarme hacia mi habitación. 


			Siempre he pensado que uno puede esconder sus emociones. Solo aquellas personas que de verdad te conocen son capaces de percatarse cuando mientes. Está todo en los detalles: la luz de la sonrisa que no llega a los ojos, el ceño ligeramente fruncido, el tono inestable de la voz. Como cuando Estée me decía «no pasa nada», pero todos los músculos alrededor de su boca se ponían rígidos. No dudaba que podía esconder todo mi mundo interno a esta mujer, por lo que me sorprendió cuando giró la cabeza, como si escarbara dentro de mis pensamientos, y me dijo: 


			—De nada sirve mentirme, Gabriel. ¿Qué pasó? —Con eso truncó todos mis planes de hacer una rápida escapatoria, ya que con una velocidad casi mágica me tomó por los hombros, me guio hacia la sala de estar, me sentó en el sofá, cubrió mis piernas con una frazada como si estuviera enfermo, y me pasó un té humeante en un tazón que decía Carpe Diem. Desde su llegada, esa área de la casa se sentía como un verdadero hogar: cálido, lleno de plantas, cojines y libros que había recogido en tiendas de segunda mano. 


			—Habla —ordenó, y luego casi me obligó a beber un buen sorbo del líquido caliente que llevaba en mis manos. 


			Contra mi voluntad y avergonzándome más de lo que esperaba, mis ojos se llenaron de lágrimas, aunque no sé si fue por haberme quemado la lengua o por sentir que tenía el alma en cenizas. Rita suspiró derrotada, como si acabara de decirle que el mundo se acabaría en siete días, y se echó hacia atrás en el sillón frente a mí. Se llevó una mano a los labios, acariciándolos, un gesto que había notado que hacía cuando pensaba. 


			—¿Cuándo? ¿Te dijo por qué? —me preguntó inclinando la taza hacia mis labios. Y aunque sabía que en realidad no le debía nada y que no era asunto suyo, le expliqué que nunca había sido capaz de expresar lo que sentía por mí. Y que ahora me acompañaba una fuerte y dolorosa impresión de que no lo había hecho porque sus sentimientos no eran tan incuestionables como los míos. 


			—¿Crees que hay alguien más? ¿Te ha mencionado a alguien? 


			Vaya manera de echarle sal a la herida. Pero no podía ser que esto se tratara de ese demonio... ¿cierto? Negué mientras me mordía los labios, y Rita me sobresaltó al ponerse de pie para sacar un libro sobre el ciclo de la luna de la estantería. Lo abrió y empezó a buscar con seguridad entre sus páginas, como si supiera dónde se encontraba hasta la última palabra. 


			Me pregunté si acaso estaría buscando la próxima noche ideal para leer las cartas en medio de la oscuridad. Luego, me di cuenta de que me daba lo mismo y tomé varios sorbos más de té. Todo se sentía extraño y aún no lograba manejar el dolor que me provocaba pensar en Estée; su ausencia la vivía como un pozo sin fondo. De pronto, Rita chasqueó los dedos, pero no estaba llamando mi atención; era otro gesto que hacía al pensar. Regresó el libro a la estantería, volvió a sentarse y esta vez, con mucha más compasión, me pidió que recordara detalles, pero no supe qué más decirle. 


			—¿Te ha hablado del Diablo? —me preguntó sin rodeos, y yo casi me atraganté con el té. 


			—¿Qué tiene que ver el Diablo con todo esto? 


			—No podemos separar a Estée Deveraux de la oscuridad, Gabriel. 


			—Estée ya no es parte de la oscuridad. 


			—Por ahora. 


			—¿Qué demonios significa eso? 


			Asintió suavemente como si estuviéramos hablando lenguas distintas y se inclinó hacia mí para tomarme las manos. 


			—Lo siento, Gabriel. Sé cuánto duelen las decepciones amorosas. Y el primer amor siempre duele más. 


			¿Por qué con el tiempo vamos endureciendo las emociones? Odiaba el tono condescendiente con el que me hablaba, como si mi relación valiera menos por ser más jóvenes. Me puse de pie, dejando que la frazada cayera sobre mis zapatillas sucias, y rompí el contacto físico con ella. 


			—No necesito tu lástima. 


			Y mientras subía las escaleras de dos en dos, me impactó lo mucho que había sonado como Estée... y lo bien que se había sentido. 
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			No podía ir a la biblioteca de la escuela, eso estaba claro. Gabriel me encontraría ahí en un dos por tres. Por ende no me quedó opción que visitar la biblioteca pública, famosa por sus libros de hojas pegoteadas y manchas de café —rogaba que fuesen solo café— y donde las ediciones más nuevas datan de la década pasada. No me importaba demasiado, ya que el conocimiento que estaba buscando era viejo, muy viejo... digamos que era del inicio de los tiempos. 


			Todas las respuestas a las preguntas que me había hecho a lo largo de mi vida las había buscado en libros. Respuestas sobre cómo luchar, sobre venenos, sobre tipos de nudos, sobre la experiencia de la muerte. El año pasado había buscado hasta el cansancio algún dato sobre la maldición que perseguía a nuestra familia y cómo romperla, pero había encontrado muy poco. Aun así, mi fe en los libros no se había remecido. Ahora, además, añoraba encontrar una información mucho más oscura: la forma de liberarse de un personaje que había acechado a la humanidad durante tiempos inmemoriales. 


			En la mitad de mi búsqueda dejé caer mi cabeza sobre un grueso libro abierto, envenenada de frustración. Un segundo demoré en morir de asco, levantar mi cabeza, correr el libro, y luego dejarla caer sobre la mesa de madera aún inundada por frustración. ¿Cómo creía que iba a encontrar la forma de derrotar al príncipe de la Oscuridad en un libro? Si fuese conocimiento popular, ¿acaso no lo habrían intentado ya? Aunque quizá lo habían intentado... y nadie vivió para contarlo. Sabía que tenía cosas a mi favor, como conocer a un demonio que era parte del círculo interno, y el que además confiaba que en nuestra unión hallaríamos la manera. Pero aun así. El miedo por la seguridad de Damián y la de mi familia me estaba haciendo difícil el mero hecho de existir. 


			Había dormido mal y poco, había despertado de un salto sudada y me golpeé la cabeza contra el techo. Gabriel fue lo primero que se me vino a la mente; él riéndose de las cosas que decía (a veces no sabía por qué le causaban tanta gracia), abrazándome y ese aroma tan suyo: a leña, a verano y a la seguridad de un hogar. Pero me restregué los ojos con violencia, como si mis dedos fueran capaces de llegar a los confines de mis recuerdos y desanudar todos aquellos que tuviesen que ver con él para botarlos al vacío. 


			Mi habitación había estado vacía y al bajarme del camarote me percaté de que estaba atrasada, muy atrasada, para ir a clases. Hubo un suave golpe en mi puerta y no necesité más para saber quién era. 


			—Entra, Gérard. 


			Y así lo hizo, sonriente, subiéndose los anteojos que se le habían resbalado por la nariz, con dos tazas de café humeante. Me acercó una. 


			—¿No deberías estar ya en la universidad? —pregunté. 


			Gérard siempre era el primero en marcharse en las mañanas. Tomó un sorbo y arrugó la nariz al quemarse la lengua. 


			—Me cancelaron la primera clase del día. 


			Asentí distraída y traté de beber algo. Mi padre se sentó en la cama de Liki, teniendo cuidado en no golpearse la cabeza con mi cama superior, y yo me acomodé en la silla del diminuto escritorio que compartía con mi hermana. 


			—Solo quería saber cómo estabas, panqueque. 


			Evité su mirada cálida, porque sabía que su empatía era capaz de hacerme soltar la lengua. 


			Estoy horrible, papá, no sé qué hacer. Rompimos con Gabriel porque no quiero herirlo, porque voy a terminar hiriéndolo, no tengo opción. Tengo que protegerlos a ustedes, nuestro exJefe quiere venganza y Damián está preocupado por nuestra seguridad. Pascale le rompió el corazón a Damián y ella iba a ayudarlo a encontrar la manera de detenerlo, entonces yo podría volver a la oscuridad como esposa de Damián para ayudarlo. Y de paso salvarlos a ustedes. 


			Eso es lo que debiese haber dicho. En vez, sintiendo cómo los músculos de mi boca se endurecían, dije: 


			—Estoy bien. 


			—Muy bien... —dijo, no muy convencido. —No es común en ti que te atrases para la escuela. 


			—He estado más cansada. Desde... tú sabes. Estoy más cansada. 


			—Lo sé. 


			El silencio era fornido como un elefante, sin importar cuánto intentara derribarlo a golpes, se mantendría ahí como una pared impenetrable. 


			—Por favor, dime cómo puedo hacer este cambio más fácil para ti, Estée. 


			Mi padre nunca me decía Estée a menos que estuviese muy afectado. Mi corazón, que pensé que ya se había hecho trizas con la mirada destrozada que me dedicó Gabriel cuando no fui capaz de decirle que lo amaba, me dolió aún más. 


			—No hay nada que tengas que hacer, estoy bien, papá. 


			Me acerqué y puse mi mano en su hombro para remarcar mis palabras. Por supuesto que había cosas que podría haberle pedido: que no trabajara tanto, que volviese a pasar más tiempo con su familia, que volviéramos a entrenar, que nos comprara una mansión para vivir cómodamente... pero eran todos deseos superficiales. Porque Gérard Deveraux no podía hacer nada por mejorar nuestra situación; ni tampoco podría hacer nada si el Diablo se decidía a darnos una visita. 


			Todo dependía de mí. La solución era clara y cristalina como el cielo soleado después de un día de lluvia. Tenía la daga escondida entre los libros. A veces la acariciaba con el mismo cariño que Liki tocaba al gato; no podía explicarlo, pero me entregaba una profunda sensación de paz. Si no había otro camino que tomar, al menos volvería a ser quien había sido, ¿no? Era tan extraño temerle a mi exJefe. Siempre había sido alguien a quien había admirado, un mentor, hasta que me percaté de las cadenas invisibles que llevábamos acarreando los Deveraux hace siglos. Pero aun así recordaba las tardes que habíamos pasado en la biblioteca de la mansión, con la chimenea encendida, Él delgado como un palillo, con su rostro chupado, acariciando los libros con el mismo cariño que yo les tenía. Siempre me había parecido más sabio que malvado. No era el personaje macabro que pintaban en libros y leyendas, era una figura compleja, con una comprensión profunda de la naturaleza humana. 


			Era tiempo de ir a hablar con Damián y hacer lo que debía hacer. Comencé a cerrar de golpe los libros e hice una peligrosa torre con ellos. Por fortuna apareció, alto, guapo y frunciendo el ceño como ahogando una risa, y me detuve. 


			—¡¿Qué haces aquí?! —lo cuestioné en un susurro marcado. En mis casi dieciocho años de vida, jamás había visto a Damián en un lugar distinto a nuestra mansión o el bosque que la rodeaba. Incluso había llegado a pensar que no podía aparecerse en ningún otro lugar. 


			—Solo quería verte —respondió, como si fuese lo más normal del mundo. Y, echando una silla hacia atrás, se sentó a mi lado en completo silencio. Pronto sus ojos se concentraron en todos los textos que componían mi torre. 


			—Veo que has estado ocupada. 


			Estiró sus largos dedos hacia un volumen y lo quitó con tanta maestría que los cinco libros que estaban sobre él ni siquiera temblaron. Por mientras, guardé la daga en mi bota sin que él lo notara. No quería compartir ese secreto con nadie más que Simone. 


			—Deshazte del demonio para siempre —dijo divertido, leyendo el título. 


			Lo sé, era absolutamente absurdo. Mi corazón había vuelto a acelerarse, era una extraña reacción la que sentía cada vez que Damián estaba cerca. Años atrás había estado segura, sin un ápice de duda, de que se trataba de amor. Hoy no lo estaba tanto. Me llevé la mano donde el Diablo me había marcado; esa cicatriz fantasma que por tantos años podía rastrear con mis dedos a pesar de que no se veía. Ahora ya no existía ni el recuerdo de una cicatriz. 


			—Si querías que me fuera solo tenías que decírmelo. 


			Abrí la boca para protestar, pero noté que estaba sonriendo. Maldición, era guapo cuando sonreía. Más guapo aún. Se cruzó de piernas y sentí el calor de sus ojos sobre mí. 


			—Estaba buscando algo que pudiese ayudarnos. 


			Una nube cubrió sus preciosos ojos chocolate. 


			—Ah —dijo un tanto molesto. Lo conocía lo suficiente para entender que por unos segundos había olvidado la traición de Pascale y el peligro en que nos encontrábamos los Deveraux por el anhelo de venganza de nuestro exJefe, pero ahora todo había regresado a su mente de forma precipitada. Me incliné hacia él y le tomé la mano. Fría. Fría como la muerte. 


			—Ya sé lo que vamos a hacer —susurré mientras su piel contra la mía iba sintiéndose más y más cálida, reviviendo. La presencia de Damián es efímera, pensé en ese momento. A pesar de tenerlo tomado de la mano, de ser capaz de sentirlo, de perderme en sus ojos y de experimentar las mariposas que su mera existencia me provocaba, a veces sentía que Damián era liviano como una pluma. Un globo amarrado en contra de su voluntad que en cualquier momento emprendería vuelo para perderse en el infinito. 


			—Yo volveré a la oscuridad. 


			Damián me miró fijo, pero sin expresar ninguna emoción. 


			—Como tu... —apenas podía decirlo— esposa. Es lo que iba a hacer Pascale, ¿no? 


			Asintió con cautela. 


			—Bueno, pues ahora lo haré yo. Hacer eso significa que él gana, me tendrá de regreso, y tú puedes prometerme que mi familia estará segura, ¿cierto? 


			Por los siete infiernos, sentía un nudo en la garganta. Sabía que estaba haciendo lo correcto, tenía que protegerlos sin importar qué. Pero aun así algo me apretaba el corazón: los recuerdos de Gabriel, la libertad... Meneé la cabeza para espantar los pensamientos mientras Damián volvía a asentir. 


			—Entonces está decidido. Una vez que yo haga eso podremos encontrar la forma de derrotarlo o debilitarlo, porque según Guía para los idiotas para asesinar al Diablo, el príncipe de la Oscuridad no puede ser vencido nunca, no realmente. 


			—Princesa. —Los ojos de Damián reflejaban tristeza. 


			—No me digas princesa, Damián —espeté y quité mi mano de la suya. 


			—Pensé que estabas enamorada de Gabriel. 


			De todas las cosas que pudo haber dicho en ese momento, esa fue la última que se me hubiese ocurrido. Me volteé furiosa. 


			—¿Qué tiene que ver Gabriel con todo esto? —comencé diciendo casi a gritos, pero luego bajé la voz al recordar dónde estábamos. Damián me tranquilizó y explicó que estábamos dentro de su cúpula, ese truco mágico que hacía, que podíamos hablar con el volumen que quisiéramos y nadie nos escucharía a escondidas. Qué alivio. Por alguna razón siempre me costaba trabajo hablar en voz baja. O hablaba fuerte o susurraba, no había punto medio. 


			—Rompiste la maldición por él, Estée. Pensé que no estarías dispuesta a dejarlo. 


			—Rompí la maldición con él, pero lo hice por mi familia —aclaré, hablando por fin en voz alta—. Y ahora también estoy haciendo esto por ellos. Además, terminé con él. 


			Damián me seguía observando como un halcón. 


			—No —sentenció con firmeza. 


			—¿Cómo qué no? 


			—No te lo permitiré. 


			—Tú no puedes permitirme o no permitirme nada —discutí. 


			—Claro que puedo. Tú quieres volver a la oscuridad para proteger a tu familia, pero hay otras formas de hacer eso. 


			—¿Cuáles? 


			Silencio. Damián era una estatua de piedra, observándome. Se veía guapísimo ahí, toda su atención puesta en mí, todo lo que siempre había querido estaba a solo centímetros de distancia, esperando a que lo alcanzara. 


			Damián no dijo nada porque no había forma de saber los planes que el príncipe de las tinieblas tenía para los Deveraux y, por ende, ninguna manera de protegernos. No me lo permitiría, porque yo me había liberado de las garras del Diablo gracias a él. Y ahora regresaría solo meses después de haber roto las cadenas. 


			—Es la única forma y lo sabes —dije con una fortaleza que me sorprendió incluso a mí misma. Una imagen de Gabriel se cruzó por mi mente, pero la golpeé lo más lejos posible. 


			—Sí, pero eso significa que atarás tu vida a la mía. Y eso es para siempre, Estée, no es un matrimonio mortal, no puedo dejar que... 


			—Pero si te amo, Damián. —Las palabras flotaron lejos de mis labios antes de que pudiera contenerlas, dichas con la facilidad con la que alguien comenta sobre el clima. Pero eran ciertas, ¿verdad? La imagen de Gabriel volvió a aparecer en mi mente. Su presencia segura, su calidez... No, no, detente, Estée. 


			Me concentré en Damián, el chico más irresistible que había conocido, y me permití perderme en sus ojos chocolate. 


			—¿Qué dijiste? —preguntó sorprendido, con una voz que me hizo pensar en un niño esperanzado. 


			—Siempre ha sido así, lo sabes. Pero estabas demasiado obsesionado con Pascale como para darle más importancia. —Le eché en cara con un tono de broma. Pero no estaba bromeando, no del todo. Cuántas veces había añorado que los afectos de Damián se centraran en mí, que luchara para que existiera una forma de poder estar juntos. Y ahora ese camino se había abierto, justo cuando sentía que mi corazón le pertenecía a otro. La ironía de la vida nunca me había golpeado con tan poca misericordia. 


			Él sonrió. No con su sonrisa chueca que siempre esconde secretos, tampoco con esa cordial que ocupa cuando quiere salirse con la suya. Sonrió de veras, y provocó algo extraño en su rostro, como si no pudiera reconocerlo del todo. 


			—Yo también quiero estar contigo, Estée. Perdóname por haberte ignorado tanto tiempo, pero... 


			Eran las palabras que había soñado escuchar, aquellas que se convirtieron en mi canción de cuna desde los doce años. Me las repetía como un mantra hasta quedarme dormida, sonriendo con las imágenes de mi futuro romántico imaginario. Los ojos de Damián brillaban de emoción, brillaban por mí. 


			—Estabas siendo fiel a Pascale, lo entiendo. Eso no es lo que importa. Ahora estaremos juntos y encontraremos la forma de destruirlo. Eso fue lo que dijiste, ¿cierto? ¿Que con Pascale estaban buscando la forma de debilitarlo, que al unirnos seremos más poderosos? 


			Mi voz tembló en contra de mi voluntad. 


			—Sí, juntos lo destruiremos. Te puedo dar el mundo, Estée. 


			Asentí y me obligué a sonreír con la que suponía era la emoción de alguien que se acaba de comprometer en matrimonio. Damián estaba dichoso y no lo escondía; supongo que no había querido casarse con alguien que no tuviera sentimientos por él, pero yo siempre los había tenido. 


			Por eso no podía entender por qué me estaba costando tanto respirar. 
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			Pascale 


			 


			Carassa sabía que su hija se había enamorado y no tenía que ser bruja para saberlo. Notaba cómo silbaba mientras la ayudaba a crear sus pociones y cómo le brillaban los ojos al hablar de las cosas más triviales. Ir a la feria del pueblo se había transformado en un evento especial. Se trenzaba su largo cabello rubio con la dedicación de una cortesana, añadiendo flores frescas recién cortadas del jardín, y estiraba su vestido preferido, notando por primera vez las arrugas que siempre había tenido. 


			Se alegraba por ella. Había pocas cosas tan consumidoras como el amor. La vida podía ir navegando tranquilamente en su cauce, pero el amor era una tormenta que la volcaba en una dirección inesperada. A veces era un cambio violento y otras uno pausado, como la caída de las hojas en otoño. Para Pascale parecía haber sido más un torbellino, un huracán que llegó a su vida en el momento más inesperado y que la tenía cantando, soñando y que se había apoderado de la totalidad de su mente, como las nubes negras que cubren el cielo previo a la tormenta. 


			Carassa tardó en preguntarle sobre el objeto de su afecto, porque no quería incomodarla. Pero al cabo de un mes de soportar sus cantos desafinados y perdonarle las equivocaciones que había provocado en algunas recetas por tener la cabeza en las nubes, la increpó. 


			—¿Quién es, Pascale? —preguntó sin rodeos mientras lavaban algunas prendas en el riachuelo. Su única hija se sonrojó como un tomate. 


			—Se llama Damián —respondió en un tono mucho más chillón que el que utilizaba siempre. 


			Era un chico. Por momentos había deseado que se tratara de una mujer. Los hombres son innecesariamente complicados. Pero Carassa entendía bien que uno no escoge a quién le atrae al corazón. Sonrió y eso pareció relajar a Pascale. 


			—Es maravilloso, maman. Es divertido, inteligente, y mon dieu, es el hombre más guapo que he visto en toda mi vida. 


			Nuit, el gato pelirrojo que Carassa había adoptado tres años antes cuando lo oyó maullando solo en la mitad del bosque, serpenteó entre sus piernas. 


			—¿Es bondadoso? 


			—Por supuesto, maman. Me trata como una princesa. —Y entonces Pascale tomó en brazos a Nuit, quien lanzó un quejido lastimoso. 


			—¿Eso quiere decir que es bondadoso o condescendiente? 


			Pascale se largó a reír con un sonido contagioso que Carassa no pudo resistir. Daba gusto verla tan feliz; ser la hija bastarda de la curandera del pueblo no solía ser demasiado fácil. 


			—Quizá sería mejor que lo conozcas —propuso, y Carassa asintió complacida. 


			—Me encantaría. Debes decirle que venga mañana a cenar. ¿Es del pueblo? 


			—¡Sí! Es el hijo de monsieur Belmont. 


			—¿El panadero? 


			—Sí, si no mal recuerdo tú ayudaste a madame Belmont a quedar encinta, ¿no es así? ¿Nunca conociste al bebé? 


			—No. Pero supe que había sido niño. 


			—¡Fue obra del destino, entonces! —exclamó Pascale riendo de nuevo, habiendo olvidado por completo su tarea de lavado. Pero Carassa apretó el amuleto que llevaba colgando al cuello con fuerza. Nunca le había gustado hablar de destino. 
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			Mientras Damián me encaminaba de regreso al deprimente apartamento que ahora habitábamos, comencé a imaginarme de qué manera el Diablo buscaría su venganza. Recordaba aquella vez cuando nos sorprendió en la mitad de la noche, inundando nuestra mansión en agua negra. Pronto estuvimos en su reino, atados de manos y piernas, sin saber lo que se avecinaba. Fue la única vez en que realmente le temí. Y mi miedo no se debía solo a la incertidumbre frente a lo que me pasaría a mí, ya que, después de todo, había sido yo quien había olvidado el hechizo y todo se había derrumbado. Nos habían visto y alguien había perdido su vida, alguien cuyo nombre no se encontraba en nuestros pergaminos. Las familias malditas no podían ejercer justicia como se les diera la gana, había un equilibrio cósmico que había que respetar. O eso al menos me había dicho mi exJefe en una de nuestras tantas conversaciones en la biblioteca de la mansión. 


			Temí que me hiciera sufrir, que me quemara la piel, me ahogara o me cortara una mano. Pero lo que más temí fue que algo le sucediera a mi familia. Con gusto habría dado mis cuatro extremidades si eso significaba que Gérard, Simone y Liki estuvieran a salvo. Por ellos lo daría todo y ni siquiera tenía que pensarlo. Porque vivir sin ellos, o que algo les sucediera por mi culpa, era un peso demasiado insoportable como para acarrear por el resto de mi existencia. A veces pensaba que la verdadera razón por la que me había obsesionado con romper la maldición no era por mi propia libertad. Era por la de mi hermana. 


			Damián me llevaba de la mano, un gesto que se había sentido tan natural con Gabriel, pero que ahora lo percibía como cadenas. Damián era todo lo que siempre había querido. Y, además, me estaba a punto de entregar una vida que era todo lo que había soñado, incluyendo la protección del resto de los Deveraux. Pero no podía dejar de pensar en Gabriel. Los quería a ambos, eso estaba claro, no me importaba lo que dijeran todas las historias románticas de los libros que había leído. Pero no podía optar por Gabriel, eso significaba poner a mi familia en peligro... 


			Y de pronto, caminando a paso pausado, sintiendo la piel fría de Damián contra la mía, escuchándolo como si estuviera a kilómetros de distancia hablando sobre todo lo que haríamos una vez que destruyéramos a nuestro Jefe, caí en la cuenta de que aún tenía miedo de amar a Gabriel. Porque él seguía siendo un salto al vacío. Damián era el camino conocido, la certeza y la seguridad. Entonces cuando él me dijo que mi familia corría peligro y la única manera de protegerla era regresar a la Oscuridad, tuve el escape perfecto. ¿Cómo podía llamarme cobarde si me estaba sacrificando por mi familia? 


			En eso pensaba mientras llegamos al roñoso edificio de apartamentos y Damián se detuvo frente a mí, dejando ir mi mano y levantándome el mentón con delicadeza. Su toque, noté ahora, estaba ardiente. 


			—¿Estás bien, princesa? —preguntó con suavidad. Me obligué a sonreír, pero luego recordé que eso convencería a cualquiera, menos a Damián. En vez, lo golpeé burlándome por su preocupación y le aseguré que sí. 


			Estoy bien, me repetí una y otra vez mientras subía las escaleras. Estoy bien, me dije mientras le escribía una carta de despedida a cada integrante de mi familia, ya que, si llegaba a conocer mis planes, Simone me encerraría bajo cien llaves o, peor, se entregaría ella misma a la Oscuridad. Todos dormían en el apartamento y el zumbido del refrigerador se sentía demasiado fuerte. Estoy bien. Pero como eso no parecía dar resultado, cambié el tiempo verbal: estaré bien. 


			Recordaba una vez que hablamos con mi exJefe sobre el tema que yo más odiaba, pero que a él más le obsesionaba: el amor. Había algo en esa emoción tan humana que el Diablo jamás pudo entender. Y si hay algo que el príncipe de la Oscuridad odiaba con todo su ser, era la incapacidad de comprender algo. El conocimiento es poder, después de todo. 


			—¿Cuánto amas a tu familia, Estée? —preguntó muy casual, trazando sus dedos largos por los lomos de los libros de la biblioteca. Yo estaba echada en mi sillón verde bosque favorito, sin ninguna complicación en la vida, leyendo uno de mis libros preferidos de Shirley Jackson, Siempre hemos vivido en el castillo. 


			—Mucho —respondí sin siquiera mirarlo y volteando la página. 


			—Pero ¿qué es mucho? —insistió con un leve grado de molestia. 


			—De aquí a la luna y a la infinitud de las estrellas. 


			—Estoy preguntando en serio, Estée. 


			Cerré el libro y me senté. 


			—Sabes que me carga hablar del amor. 


			—De seguro habrá un día en que no podrás parar de hablar de él. 


			Puse cara de asco y Él rio divertido. Me gustaba hacerlo reír, no creía que en el inframundo la risa fuese una divisa común. 


			—Daría la vida por ellos —dije con más seriedad. 


			—¿La vida? 


			—Sí, todo. Si llegara a estar en una situación de peligro, daría mi vida por Liki. 


			—¿Y por tus padres? 


			—También, pero creo que ellos la darían primero por mí. 


			—¿Así, sin más? 


			—Así sin más —aseguré. 


			—Pero ¿por qué? —Sus ojos ardían de curiosidad, sin embargo, yo solo me encogí de hombros—. Por lo menos intenta explicármelo —dijo con los dientes apretados. También me gustaba sacarlo de quicio. 


			—No sé si puedo. Liki es todo para mí, la adoro, entonces dar mi vida por ella es menos doloroso que seguir viviendo sin ella. 


			—¿Y eso es amor? 


			—No tengo idea, quizá es solo supervivencia, instinto. 


			—¿Por ser tu hermana menor, dices? —preguntó y yo solo afirmé con la cabeza—. ¿Darlo todo por otra persona es amor? 


			—No. Creo que es cuando el bienestar de otra persona te importa más que el propio. 


			—Pero el bienestar propio debe ser lo más importante, eso es supervivencia. 


			—Pero es el amor lo que nos diferencia de los animales. Podemos decidir en base a ese amor. Por ejemplo, amor significa dejar ir a pesar de que se me rompa el corazón en mil pedazos, porque sé que eso es lo correcto. 


			—¿Lo correcto para quién? 


			Eso me detuvo. No lo sabía. Tenía solo quince años, después de todo. Se lo dije y él asintió pensativo, las manos ahora cerradas tras la espalda. 


			—No creo que se trate de darlo todo. Quizá de hacerlo todo —dijo finalmente, con sus ojos rojos muy lejos de mí, perdidos en la pared pero con la mente divagando en un espacio infinito. Como no supe qué más decir, volví a acomodarme con mi novela y olvidé la conversación. 


			 


			Hacerlo todo. Haber terminado con Gabriel para no romperle el corazón cuando escogiera a Damián. Escoger a Damián para proteger a mi familia. Proteger a mi familia porque sin ella simplemente no querría vivir. 


			Llegó el amanecer y no había siquiera cerrado los ojos por cinco minutos. Mi corazón latía borracho, la piel de gallina se mantenía sin importar cuántas capas de ropa me pusiera encima. Debía despedirme de Gabriel. Contarle parte de la verdad, no toda, porque jamás me permitiría hacer lo que tenía pensado. Me diría que habría otra forma de detenerlo, que protegeríamos juntos a los Deveraux, que no tenía nada que temer... 


			Pero habría sido una mentira. Guardé las cartas de Simone, Gérard y Liki en un lugar donde no las encontrarían hasta la noche, y me encaminé a la casa de Gabriel. 
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			Por supuesto que fue Rita quien abrió la puerta. 


			—¡Estée Deveraux! 


			Amaba decir mi nombre. No tengo otra explicación para su emoción al verme. 


			—Pensé que yo tendría que ir en tu busca, pero aquí te encuentras en mi puerta, una perfecta ofrenda. 


			Ni siquiera intenté esconder mi gesto que lo dijo todo: estás demente y no tengo tiempo para gente loca, vengo a hablar con Gabriel. Pero algo me detuvo de decirlo en voz alta. 


			—¿Por qué ibas a ir en mi busca? 


			Había comenzado a llover y me puse la capucha con un gesto malhumorado. Tampoco tenía tiempo para la lluvia. 


			—Por Gabriel, por supuesto —respondió sin dudarlo un solo segundo. Estaba apoyada contra el umbral de su puerta, viéndose perfecta como una estatua de mármol negro, aparentemente gozando la visión de mi persona mojándose hasta el alma. 


			—Necesito hablar con él —dije tratando de mantener mi dignidad, a pesar de que estaba segura de que entre mi falta de sueño, mi estrés y la lluvia, me veía como un estropajo. 


			—¿Vienes a romperle aún más el corazón? 


			—Eso no es asunto tuyo. 


			—Considerando que es mi sobrino, diría que sí es asunto mío. 


			—¿Podrías llamarlo? 


			—Salió. 


			—¿Salió? Pero si son las 7.30 de la mañana. 


			—Se nos acabó el café y se ofreció para traernos algo de ese lugar tan bonito que hay en el centro. Tú sabes cómo es —dijo agitando una mano en el aire, como si se tratara de una mosca. 


			Sí, sé cómo es, pensé. Dulce, considerado, seguro. 


			—Bueno, ¿quieres esperarlo adentro o prefieres morir de frío aquí afuera? Para mí es lo mismo. 


			A regañadientes di un paso hacia adelante y me cobijé en la sala de estar de los Volts. Estaba tan cálida como la recordaba: el fuego prendido, los sillones cubiertos de frazadas y almohadones, creando el perfecto espacio otoñal. Tan reconfortante como había sido la mansión Deveraux. Rita me dejó sola por unos minutos mientras se internaba en la cocina a preparar un té y luego se sentó a mi lado, cosa que me sorprendió tanto que di un pequeño brinco, creando espacio entre nosotras. Me entregó una taza e hice ademán de llevármela a los labios. 


			—No aún, está hirviendo —ordenó. Y como Rita no me parecía una mujer a la que se desafiaba, apoyé la taza en la mesa de centro. Mi pierna no paraba de temblar de nervios e impaciencia. Había ido a ver a Gabriel porque no era capaz de entregarme a la Oscuridad sin haberme despedido de él. Necesitaba verlo una vez más, escuchar su voz solo una vez más. 


			—Te ves fatal —dijo de pronto Rita. Me hubiese gustado decirle lo mismo, pero a quién engañábamos. 


			—No he dormido bien —respondí. Rita no me quitaba los ojos de encima, estudiándome. El silencio se impuso entre ambas, solo interrumpido por el craqueo de la leña y la lluvia al otro lado de la ventana. 


			—Debe ser difícil, Estée, tenerlo todo y luego nada. 


			Me giré hacia ella. Tenía el codo apoyado en el respaldo del sillón, la mejilla en su puño cerrado y sus ojos claros quietos en mí. 


			—No sabes nada —respondí con veneno, porque si hay algo que odio es que desconocidos se metan en mis asuntos. De pronto, tomó mi taza y me la acercó. 


			—Ya debe estar en su temperatura perfecta. 


			La recibí con mis manos, era un líquido café verdoso, con varias hierbas concentradas en el fondo. No olía a nada. 


			—¿Es por eso que volverás a Él? 


			Casi hago añicos el tazón en el suelo. 


			—¿Qué dijiste? 


			—Por cómo te ves y por haber terminado con Gabriel supongo que quieres volver a la Oscuridad. 


			¿Lo había visto en las cartas? No, imposible, eso no era real. Las hojas de té, quizá. Me acerqué la taza a los labios, sentí el calor del líquido a través de la porcelana, calentando mis huesos fríos, pero antes de tomar un sorbo, le respondí. Qué más daba. 


			—Lo hago para proteger a mi familia. 


			Eso la tomó por sorpresa. Se humedeció los labios frunciendo el ceño y buscó una posición más cómoda sobre el sillón, como un gato hallando su lugar perfecto. 


			—¿Protegerla de qué? 


			La miré un tanto pasmada. Tanto que le gustaba jactarse de todo lo que sabía y ahora se hacía la desentendida. 


			—De Él, por supuesto. 


			Iba por fin a tomar un poco de té para terminar de entrar en calor, pero Rita me lo quitó de las manos con un solo movimiento rápido, dejándome como un mimo con las manos abiertas, pero sin nada entre ellas. 


			—¿Por eso terminaste con Gabriel, para evitarle ese dolor? 


			Asentí mirando cómo sostenía la taza lejos de mí. 


			—Pero lo amas. —Menos mal que no era una pregunta. Y por los siete infiernos, estaba harta de las personas inmiscuyéndose en mis asuntos personales. Rita suspiró profundo, como evaluando sus opciones. Yo, en cambio, estaba aburrida de esperar a San Gabriel, quien había elegido el peor día para ir a comprar un café y pasteles al pueblo. Pensé que nuestro extraño intercambio había finalizado, pero entonces Rita volvió a hablar. Estaba irritada, cosa que me pareció insólita considerando que ella me había ofrecido una taza de té para luego prevenir que la tomara, todo mientras me cuestionaba sobre temas personales. 


			—No puede hacerles daño —dijo de pronto, posicionando mi taza lo más lejos de mí posible. Por los siete infiernos, no sé exactamente por qué, pero eso me hizo explotar. 


			—¿Cómo que no pu...? No sé por qué estoy perdiendo el tiempo contigo. Dile a Gabriel que lo buscaré en la escuela, que... 


			Me había puesto de pie y me estaba encaminando hacia la puerta. Pero las palabras de Rita me detuvieron con la misma fuerza que si me hubiese agarrado de los hombros para obligarme a voltear. 


			—El príncipe de las tinieblas no puede hacerles daño a los Deveraux. 


			No, era imposible. Era imposible porque Damián lo habría sabido, él jamás me habría dicho que mi familia corría peligro si no era así. Rita me estaba mintiendo. O quizá no, pero estaba equivocada. ¿Por qué iba a confiar en su palabra, después de todo, si apenas la conocía? Aun así, le pregunté en voz baja: 


			—¿Por qué no? 


			—Pensé que era obvio —dijo Rita con una risa que era todo menos divertida—. Porque ustedes conocen cómo funciona todo. ¿Cuál es la única forma en que el Diablo se apodera de un alma humana? 


			—Capturándola a través de una familia maldita —respondí, como una patética estudiante de escuela. Rita asintió vehemente. 


			—El Diablo no puede venir y tomar las almas como se le dé la gana. Hay un orden. Los demonios pueden manipular las situaciones para intentar que las personas tomen decisiones que luego los lleven a estar en los pergaminos. Pero ustedes estuvieron malditos. Supongo que son lo suficientemente inteligentes como para no dejarse engañar por un demonio, y si alguno de esos seres malditos viniera por ustedes... Bueno, ustedes saben con exactitud qué hacer, ¿no? 


			Mi mente era un rompecabezas luchando por armarse. Era obvio, en eso Rita tenía razón. Nadie podría conocer mejor los pormenores de las operaciones de mi exJefe que nosotros. Lo que no era obvio era cómo Damián no lo había sabido. 


			—¿Cómo lo sabes? —la interrogué, porque no me atrevía a creérmelo, volver a enfrentarme a mis deseos contradictorios. 


			—Mi hermana lo sabía. Gabriel lo sabe, ¿por qué crees que ha estado tan tranquilo y no te tiene encerrada en un lugar al final del mundo donde nada te pueda alcanzar? 


			Eso tenía sentido. 


			—Eso tiene sentido —acepté de mala gana. 


			—¿Quién te dijo que el Diablo buscaría venganza de tu familia? —preguntó Rita con voz suave. 


			Damián, dijo mi cabeza, pero no pude decir su nombre en voz alta. 


			—Un demonio. 


			—Está jugando contigo, Estée. Te quiere de regreso y qué mejor manipulación que amenazarte con tus padres y hermana. 


			No, es imposible. Damián jamás haría eso. Pero luego una diminuta duda, peligrosa como la araña más pequeña y venenosa: ¿Y si es que jugó conmigo? ¿Si su ambición por destruir al Diablo y liberarse a sí mismo era más fuerte que su lealtad a los Deveraux? Y luego, otro montón de pensamientos: eso significa que no estoy obligada a regresar a la Oscuridad. Que seguiría siendo una patética mortal sin un céntimo a su favor, con padres que estaban trabajando hasta el completo agotamiento y viviendo en un sucucho maloliente donde la máquina de lavar se echaba a perder semana por medio. Nunca más volvería a sentir el poder de la Oscuridad, esa sensación brillante de inmortalidad. Tendría que despedirme de Damián, pero no tendría que hacerlo de Gabriel. 


			—Y esto... ¿es conocimiento general? —indagué tratando de lidiar con lo pasmada que me sentía. Alguien había movido los cimientos bajo la torre que había estado escalando. La traición de Damián, si efectivamente lo era, llevaba un sabor agrio en la lengua, una fruta podrida. 


			—No lo creo. Nada sobre ustedes es conocimiento general. Nunca alguien se había liberado de una maldición con la Oscuridad. 


			Eso era cierto, éramos un caso sin precedentes. Y, por lo mismo, quizá Damián no lo había sabido, después de todo. Temía de verdad por nuestro bienestar. Su error solo había sido la ignorancia... pero era tan obvio. Tan, tan obvio que de pronto me sentí como la persona más estúpida del planeta. Y no me gustaba sentirme así frente a Rita Volts. 


			Y quizá ya teníamos las herramientas para debilitarlo sin siquiera tener que buscarlas. Había mucho que no sabíamos, y con ese pensamiento me sentí más consciente de la daga que llevaba escondida en mi bota derecha. Tal vez podría liberar a Damián de otra manera. Esa era la pieza del rompecabezas que siempre faltaba. 


			—No pensé que fueses ingenua, Estée —dijo Rita, interrumpiendo mi verborrea mental. Giré de manera tan brusca el cuello para mirarla, que casi me lo disloco. 


			—Ni siquiera me conoces —espeté. 


			—No. Pero sé el atractivo que tiene la Oscuridad. 


			Sin indagar más, volví a ponerme mi chaqueta que Rita había colgado en la entrada y estaba subiéndome el cierre cuando la puerta se abrió y me encontré frente a frente con Gabriel. Mi respiración se entrecortó. Se veía guapo con su chaqueta verde, el agua escurriéndose entre sus cejas rubias y el gesto de total sorpresa al verme ahí, en su casa. Traía en sus manos una bolsa de papel, probablemente con muffins, y dos vasos de papel llenos de café. Intentó balbucear algo, pero luego solo se quedó de piedra. En mi mente puse mis manos alrededor de su cuello y hundí mi rostro en su chaqueta mojada. Olía a él. Lo apreté lo más fuerte que pude sin hacer que derramara el café mientras él seguía tratando de articular una palabra. Mi mundo se pausó. Solo estábamos él y yo, cobijados de la lluvia. Pero, en la realidad, solo fui capaz de decir su nombre. 


			—Gabriel —susurré, y lo sentí como un embrujo, una sola palabra que no debiese haber sonado tan romántica. 


			Mi mente saltó hasta el rincón de los recuerdos, llevándonos lejos de la lluvia y el frío que era demasiado implacable como para estar en otoño, y me encontré con él en el lago, en esas tardes que duraban para siempre, con el sol alumbrándonos sin piedad, creando caminos de pecas en nuestras narices y en la frente de Gabriel. Un día había llevado una vieja radio y un par de CDs, pero no la podía hacer funcionar, y eso me hizo reír a carcajadas tan fuertes que me llegó a doler el estómago. Gabriel me miraba y se reía también, golpeando el artefacto para que nos sorprendiera con una canción, hasta que al fin se escuchó una voz firme y hablada. 


			—¿Aerosmith? —exclamé, sin saber qué pensar. Gabriel arrugó la nariz al mirarme sorprendido. 


			—¡Clásicos! ¿No te gustan? 


			—Prefiero The Poisonous Snakes. 


			Y luego Gabriel hizo algo que jamás esperé: empezó a bailar y cantar. Me tomó tan de sorpresa que me quedé mirándolo boquiabierta. Intentaba mover sus caderas, pero debo confesar que era un palo de escoba, y su voz no alcanzaba ninguna de las notas correctas, pero era lo más entrañable que había visto en toda mi vida. 


			Cerró su puño para simular un micrófono y se avergonzó en solitario hasta que no halló nada mejor que tomarme del brazo para ponerme a bailar junto a él. Entre mis risas y su canto, que ahuyentó a todas las aves del lago, la voz de Steven Tyler se hundió en el olvido, y yo sentí algo en mí... una sensación de certeza de que todo estaba bien. Muy pocas veces en mi vida lo había sentido. Las ocasiones que recordaba tenían que ver con mi familia, o cuando estaba a solas leyendo. Eran instancias de paz absoluta, de quietud y de alegría. 


			 


			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con un tono muchísimo más seco del que me había acostumbrado. Algo pareció remecerse bajo mis pies. Este no era el Gabriel que conocía, pero tampoco podía culparlo. Estaba furioso y dolido, y todo era culpa mía. 


			—No puedo hablar ahora, pero ¿nos encontramos en media hora afuera de la biblioteca? —le dije. 


			Me observó en silencio por un tiempo tan largo, que Rita tuvo que aclararse la garganta para recordarnos que también se encontraba ahí. Finalmente asintió, pero de mala gana y con el ceño fruncido. Lo odié un poco, considerando que su único problema era un quiebre amoroso, mientras que yo estaba lidiando con una posible traición de parte de mi mejor amigo, un posible engaño para unirme de regreso a la Oscuridad y un potencial peligro para las personas que más amaba en el mundo. En fin, respiré profundo controlando mis emociones. 


			Quizá esa sería la última vez que sentiría que el mundo se me daba vuelta. Tal vez por fin podría aclarar todo, conseguir algo de paz, aceptar mi nueva realidad. Y quizá, cuando enfrentara a Damián aquella noche, él tendría una explicación válida para lo que había sucedido, se sorprendería por su propia idiotez, tal como me había sucedido a mí, porque por supuesto que el Diablo no podría hacernos daño. Ya no, estábamos a salvo. Damián nunca me mentiría. No en algo tan grande, no en una decisión que afectaría mi vida entera. 
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			Pascale 


			 


			Carassa preparó un delicioso estofado de pollo mientras Pascale se pasó el día amasando pan y tratando de lidiar con los nervios que le provocaba la primera reunión entre su madre y su enamorado. Estaba segura de que Carassa amaría a Damián; era imposible no hacerlo. Pero también era inevitable no sentirse extraña al compartir con él algo tan cotidiano como una cena en casa cuando, desde que se conocieron, Damián y Pascale solo habían compartido su romance con el silencio del bosque. 


			No era apropiado que una joven estuviera a solas en compañía de un muchacho, y como Pascale tenía experiencia de sobra con lo venenosos que pueden convertirse los rumores, había preferido darse el tiempo de conocerlo poniendo una distancia respecto a todos los demás. 


			Damián le fascinaba. Cada vez que se encontraban en su rincón del bosque, un lugar escondido donde un tronco caído era un paraíso para los hongos silvestres, Pascale tenía que pellizcarse para creer que existiese un chico tan guapo en el mundo. Uno que, además, parecía tener ojos solo para ella. Apenas la veía venir, le regalaba una sonrisa chueca y el fulgor de sus ojos oscuros la hacía perder el equilibrio. Lo más seguro era bajar la mirada y concentrarse en cada paso que daba. 


			—Llegas tarde. Tienes suerte de ser tan adorable, porque así te perdono —le dijo él besándole la frente mientras el 


			 


			corazón de Pascale aleteaba como un pájaro enfermo. Como siempre Damián estaba perfecto, habiendo desempolvado su ropa de toda la harina que la cubría, según él, por gran parte del día. 


			—Maman me pidió ayuda de último minuto, pero lo hice lo más rápido que pude. 


			Habían comenzado a caminar tomados de las manos, el calor del cuerpo de Damián se sentía delicioso contra su piel. El día, además, estaba soleado y sin nubes, un paraíso donde crecían libres sus intensos sentimientos por él. 


			—¿Siempre te pide ayuda? —preguntó mirándola. Damián era casi veinte centímetros más alto que ella, por lo que lo miró hacia arriba mientras se acurrucaba bajo su brazo. 


			—¿Maman? Por supuesto, la he ayudado con su trabajo desde que tengo memoria —contestó. 


			—Mmm... 


			—Mmmm, ¿qué? —Sonrió animada. 


			—Nada, solo que me importa que estés haciéndolo porque quieres, no porque sientas una obligación con ella. 


			—Me gusta nuestro trabajo. —No supo por qué, pero se puso un tanto a la defensiva. 


			—Su trabajo. 


			—Sí, pero eventualmente será mío. 


			—¿Quieres seguir haciendo lo mismo que Carassa? 


			Pascale asintió con alegría. Pero había algo que la incomodaba, algo que le sucedía a veces en las conversaciones con Damián: empezaba a sentirse pequeña. La presencia de él en su vida era como una intoxicación. Pensaba en Damián por las mañanas apenas abría los ojos, recordaba los sueños donde él había sido protagonista y al estar junto a su cuerpo sentía que se alejaba de sí misma, que tomaba su lugar una mujer con la cabeza perdida. Y, por sobre todo, quería agradarle y que estuviese orgulloso de ella. 


			—Por supuesto, soy buena en lo que hago, ¿no crees? 


			—Sin lugar a duda, princesa, pero siento que tienes talento para hacer cosas mucho más grandes que ser solo una curandera. 


			Eso la detuvo de golpe y creó distancia entre sus cuerpos. Alejarse de la figura ardiente de Damián se sentía como darse un baño en agua congelada. 


			—¿Solo una curandera? 


			Por lo menos se dignó a sonreír avergonzado. 


			—Sabes a lo que me refiero. 


			Pascale nunca podía enojarse con Damián por demasiado tiempo. Al cabo de unos minutos estaban riéndose, robándose besos y caricias, y añorando que el sol jamás se escondiera en el horizonte. Ella sabía que este juego entre ellos tenía fecha límite; era cosa de tiempo hasta que algún pueblerino los encontrara de sorpresa y comenzaran los rumores. 


			Pascale solo podría estar en paz con Damián si se convertía en su esposa. Pero por más que le fascinara su presencia y que el despertar de su sexualidad la tuviera embobada, unirse a alguien por el resto de su vida le parecía... una locura. Al menos llevando tan poco tiempo juntos. ¿Cómo iba a saber si él era realmente la pareja perfecta para ella? Apenas lo conocía, y Carassa le había advertido muchas veces que no se dejara llevar por la imagen de una persona cuando recién había entrado en su vida. Conocer a alguien requería tiempo y paciencia, ya que en un principio todo era prístino, las deficiencias invisibles, cubiertas con una capa inalterable de perfección. Damián era el claro ejemplo de ello: guapo, encantador, con disposición a escucharla y un respeto hacia el más mínimo detalle. Pascale se sentía segura a su alrededor y sabía que eso era buena señal. Maman también le había remarcado la importancia de estar con alguien en cuya presencia se sintiese tranquila, en confianza, como una navegación sobre la marea amena. Pero a pesar de saber que Damián enfrentaría ejércitos completos por ella si se lo pedía, estar en su compañía se sentía más como un océano durante la tormenta. Tomar su mano era un huracán y besar sus labios un terremoto. 


			No podía engañarse a sí misma: si él se lo pedía, se convertiría en su esposa mañana. Y por eso era tan importante que conociese a su madre, porque la bendición de Carassa lo era todo para ella. 
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			Damián podía percibir que algo había creado agujeros en su plan; un cambio en el aire, una pesadez que acompañaba los momentos en que la presencia de Él se hacía más fuerte. Estée no era capaz de imaginarse lo que el Diablo haría por venganza y eso lo aterraba. Se lo había advertido, había logrado que ella aceptara el único camino que podía entregarles un arma lo suficientemente poderosa para hacerlo tambalear, pero ahora... ahora ya no estaba tan seguro. Algo había cambiado y alguien estaba inmiscuyéndose en las energías de Puerto Umbra intentando llegar a él. 


			Si Pascale se hubiese quedado a su lado todo habría sido más fácil. La profecía lo había dicho: «La Oscuridad sentirá en una hija de bruja la emoción que le ha sido siempre esquiva y, si ella lo acepta, podrán mover la balanza del poder a su favor». Y así había sido. Damián perdió el corazón y la cabeza por Pascale, y eso les había abierto una puerta jamás vista en la existencia de la humanidad. Solo había faltado que ella optara por él. El Diablo lo llamaba «idealista» y no creía en la profecía. ¿Cómo iba Él, el Maestro de la Oscuridad llegar a amar? Pero Damián podía, y él también era parte de la Oscuridad. Y movería la balanza hacia la luz, debilitando al Diablo en las rodillas, empequeñeciéndolo como un mísero pájaro para romperle el cuello. Al final le haría pagar por todo el daño que le había impartido a él, a los Deveraux y a millones de personas cuyo único error había sido nacer humanas. 


			Si se lo proponía, el príncipe de la Oscuridad podía convertir a los Deveraux en cenizas, podía destruir todo aquello que era valioso para ellos, podía cerrarles todos los caminos con fuego y agua, un montón de ratas atrapadas en un laberinto. Pero temía que Estée no pudiese verlo; aquello era precisamente lo que estaba ocurriendo en esos momentos. 


			Damián se encontraba en lo alto del prado, mirando hacia la cabaña de los Deveraux, pensando en Pascale y esperando a Estée. Aún faltaban varias horas para su encuentro acordado, pero el tiempo pierde su valor cuando se posee la eternidad. Sabía que el Diablo le había solicitado un pergamino a la chica demonio, Daeva, y eso lo tenía al borde de la impaciencia. Esto no tenía por qué suceder, el juego podía terminarse sin tener que destruir a nadie más que al mismísimo Diablo. 


			—Estoy a la espera de sus instrucciones, lo sabes, ¿cierto? Apenas él me diga tendré que llevar esto a cabo. 


			Era la chica, Daeva, que había llegado de improviso y se encontraba sentada a su lado jugando con el pergamino como si fuese una bomba a punto de explotar. 


			—Lo sé —dijo Damián apretando los dientes. 


			—¿Y qué harás al respecto? —presionó la chica. 


			—Se unirá a mí. Sabe que es la única manera. 


			Damián odió la forma en que Daeva se rio. Estaba claro que ella no estaba convencida. 


			—A veces siento que damos vueltas en círculos, Damián. 


			Él suspiró profundo con el peso de su historia, su propósito y su misión sobre los hombros. 


			—Yo también, Daeva. Yo también. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 28 


			 


			Lo vi cruzar el patio con su caminar pausado y su cabello rubio despeinado. En sus manos traía dos vasos de papel, y los nervios burbujearon en mi estómago. Una parte de él me odiaba, pero la otra no pudo contenerse en traerme un regalo y eso casi me hizo sonreír. Pero al notar su rostro impertérrito al pasarme uno de los vasos, mi corazón se heló. Me percaté de que había estado contando con su calidez, con su forma amena de enfrentar las dificultades y su capacidad de encontrar solución a todo. En cambio, él estaba a la espera de que yo hablara y ni siquiera sabía qué quería decirle. ¿La verdad? ¿Te amo a ti y también a Damián? ¿Parte de mí quiere unirse a él para derrotar al Diablo, pero la otra se siente traicionada porque Damián me dijo que mi familia corría peligro y no es así? 


			Había estado sentada en la banca fuera de la biblioteca, lejos de las miradas indeseadas. Dejé a un lado el café y rodeé a Gabriel con mis brazos, ya que el lenguaja hablado me estaba fallando. Su cuerpo, sin embargo, se mantuvo rígido como un cadáver y lo solté cuando mi paciencia comenzó a perforarse. 


			—¿Acaso no te puedo abrazar? —pregunté molesta. Tranquila, Estée. Me obligué a contar hasta cinco. Gabriel mantuvo sus ojos profundos en mí y suspiró agotado. 


			—¿Qué quieres, Estée? 


			Una sencilla pregunta que me disparó lejos, que me hizo sentir que una muralla crecía entre los dos, que Gabriel se convertía en un desconocido. Eso fue un shock eléctrico. Por tantos meses se había sentido como mi sombra; siempre presente, siempre atento. Mi vida giraba en torno a él y su mirada cálida, su irritante paciencia y su infinita generosidad. Ahora me miraba como si se hubiese cansado de mí. Por los siete infiernos, la rabia comenzaba a crear electricidad en mis venas. Sentía el mundo sobre mí, mi incapacidad de adaptarme a la vida humana, el sentirme miserable, el brillo de esperanza, pero también de culpa, que despertó la propuesta de Damián... Mi necesidad desesperada de volver a tener un propósito. El dolor de la posibilidad de su mentira. No podía hacerme cargo de todo ello y más encima tener que andar con cuidado con las emociones de Gabriel. Yo lo necesitaba a él, no viceversa. Pero respiré profundo e intenté ser una mejor persona. 


			—Perdón —dije en un tono más desesperado del que quería. 


			—¿Por qué? —preguntó, encogiéndose de hombros. 


			—Por haberte gritado, por menospreciar tu gato... 


			—No podemos seguir haciendo esto —interrumpió con un dejo irritado. 


			Ay, la furia. 


			—¿Qué cosa? 


			—Esto. Yo hago algo, tú explotas en rabia, luego te arrepientes, me pides perdón y te perdono —explicó moviendo su mano entre nosotros. Noté que no había tomado ni un sorbo de su propio café, solo lo aferraba con los dedos apretados, la vida entera en un vaso de papel. 


			—¿O sea que estoy perdonada? —dije en un tono liviano y con una sonrisa, ansiosa por calmar la vibra entre los dos. 


			—No he dicho eso. 


			—No te hagas de rogar, Gabriel —dije enojada y me obligué a contar hasta diez. Uno, dos, tres, cuatro... 


			—No me estoy haciendo de rogar. Pero rompimos y eso me dolió muchísimo. Entonces ahora no me llames como si fuera el esclavo que hace tus mandados. 


			Auch. 


			—No eres eso, Gabriel. 


			¿Cómo vas a ser eso cuando mi vida se ha dado vuelta por ti? 


			Volvió a encogerse de hombros y reconocí la bruma en sus ojos: estaba sufriendo. Y era por mi culpa. Tenía que decirle lo que sentía, pero algo me detenía. Porque yo, Estée Deveraux, que siempre me había reído a gritos de las comedias románticas y hecho arcadas frente a la relación amorosa de mis padres, había perdido la cabeza por este chico. Gabriel me ensanchaba el corazón, y con esa sensación como brújula todo me parecía posible; incluso la presencia del Diablo perdía su fuerza. Pero aun así no podía decírselo. ¿Era porque también sentía cosas por Damián? Me agarré la cabeza porque me daba vueltas. ¿Por qué no podía amarlos a los dos? ¿Por qué me invadía esa agotadora sensación de culpa cuando no estaba haciendo nada malo? Los quería a ambos en mi vida. A Gabriel como mi norte, a Damián como un sol. Una vez que aclarara por qué me había mentido, por supuesto. Una lucha constante entre los dos chicos que había amado en mi corta vida. Por tanto tiempo había añorado que Damián me mirara como yo lo miraba a él, y por fin había sucedido. Pero a veces pensaba que era imposible que nadie me quisiese más que este chico parado frente a mí, que soportó que le rasgara la cara en su determinación de no hacerme daño. Damián me quería, estaba segura. Pero Gabriel... A veces sentía que Damián me protegería de cualquier cosa, pero Gabriel creía tanto en mí que me enseñaba a protegerme por mí misma. 


			No era que yo necesitara que alguien me protegiera, por supuesto. Era una situación hipotética. Y mientras un huracán removía todos los pensamientos en mi cabeza, Gabriel por fin tomó un buen sorbo de su café y sin mirarme dijo: 


			—Le di un beso a Mili. 


			Se abrió la tierra bajo mis botas de combate. Quedé petrificada, sintiendo la furia burbujear desde mi estómago e ir subiendo por mis pulmones y mi garganta y... 


			—Le estaba contando lo que había pasado entre nosotros y de pronto ella me besó, no significó nada. Pero tenías derecho a saberlo. 


			Y... no explotó. La rabia llegó hasta mi lengua donde se deshizo como el mal sabor de un jarabe de tos. Tragué saliva con asco, pero no fui capaz de decir nada. Gabriel me miraba muy quieto, de seguro esperando mi reacción violenta. Por supuesto que sentí ganas de ahorcarlo y perseguir a Mili por toda la escuela con la daga que llevaba escondida en mi bota, pero más allá de eso... sabía lo que sentía Gabriel por mí. Y lo que Mili siempre había sentido por él. Y cómo iba a ser tan hipócrita si recién había estado pensando en mis sentimientos hacia dos chicos diferentes. El diluvio de fuego que solía tragarnos a ambos, que me hacía decir cosas sin antes pensarlas, una verborrea venenosa capaz de hacer más daño que los actos... se pausó. No sé qué sucedió. Quizá estaba madurando. 


			—Bueno, si no me vas a decir otra cosa... —espetó Gabriel girándose lejos de mí. Aunque bueno, si se molesta a la serpiente es bastante probable que esta ataque. 


			—¿Y qué quieres que te diga, Gabriel? ¿«Felicitaciones»? ¿Gracias por ser tan caballeroso y decírmelo? —Uf, ahí estaba asomándose la rabia. La imagen cobró vida en mi mente, Mili con sus vestidos floreados o jeans calzados a la perfección y cabello de Rapunzel batiéndole las pestañas a Gabriel mientras él, lo más probable, le abría el corazón contándole todo lo que la malvada Estée le había hecho. 


			—Tú me pediste que nos juntáramos —me recordó él con los dientes apretados. Era inusual ver a Gabriel perdiendo la paciencia. Eso me calló por medio segundo. 


			—Ni siquiera me pediste perdón —indiqué cruzándome de brazos y pensando que con eso ganaría la batalla. 


			—¡¿Perdón?! —Demonios, nunca lo había visto tan enojado. Su hermoso rostro se contrajo con músculos de hierro y la cicatriz que yo le había provocado pareció incendiarse. 


			—Sí, Gabriel, «perdón por besar a otra chica al minuto de haber terminado contigo» —sentencié elevando la voz. 


			—¡Tú terminaste conmigo, porque no puedes expresar lo que sientes! —chilló él. 


			—¡Ese no es el punto! —grité yo. 


			Gabriel se llevó las manos a la cabeza con frustración y, a pesar de que parte de mí quería seguir con esa guerra de voces alzadas, otra solo quería volver a abrazarlo. Respiré profundo, tal como él me había enseñado, y tragándome el dolor le pregunté: 


			—¿Se lo devolviste? —Gabriel se pasó la mano por los cabellos rubios, dejando ese mechón molestoso hecho un torbellino—. El beso ¿se lo devolviste? 


			La rabia hizo una metamorfosis hacia el desconsuelo. 


			—Sí. 


			Fue como si la daga que llevaba en la bota se me hubiese incrustado en el corazón. La emoción con la que estaba más familiarizada era la cólera; la reacción, el grito, el cerrar algo de golpe y marcharme furiosa con la cabeza en alto. Pero ahora me ahogó una tristeza tan grande que no creí factible que cupiera en mi cuerpo. Gabriel bajó la cabeza, avergonzado. Yo había roto con él después de todo, había pisoteado sus sentimientos. 


			—Perdóname, Gabriel —quise decir, pero callé. Perdón por haberte tomado por sentado, por no poder expresar lo que sentía, por ponerte tanto a prueba. 


			—No lo hice para herirte —dijo de pronto, su voz suave y sus ojos tristes envolviéndome como un manto cálido. Las palabras que quería decirle estaban ahí, vibrando contra mis dientes, pero la imagen de él con Milena me torturaba. Por los siete infiernos, qué extraña era la mezcla de querer asesinar a alguien y a la vez comprenderlo. 


			El Diablo, Damián, Gabriel, mi familia, mi futuro, mi pasado, mis deseos. Todo daba vueltas en mi cabeza como un remolino. Había estado convencida de que volvería a la Oscuridad con Damián para proteger a mi familia y hallar la forma de restarle fuerzas a Él; volver a todo lo que siempre había conocido. Porque eso se sentía seguro y tranquilo, un nido ya armado donde podía acurrucarme sin miedo a nada. Decirle que no a Damián, enfrentar mis miedos y confesarle mis sentimientos a Gabriel se sentía como dar un salto hacia el vacío. Conocía a la Estée de la Oscuridad, pero ¿quién era yo sin la maldición? 


			Y entonces me vino un recuerdo de cuando aún era una niña, no más de siete años. Una tarde de verano calurosa Damián me había encontrado en los prados de la mansión recolectando escarabajos venenosos en un frasco de vidrio. Estaba tan absorta en mi tarea que no lo sentí venir y justo a mis pies me encontré con un pájaro bebé, que lo más probable es que hubiese caído del nido. Estaba herido y solo, con sus diminutas alas dobladas en extraños ángulos, piando de dolor. Lo tomé en mis manos con delicadeza, no queriendo empeorar su sufrimiento. Y entonces, en un movimiento más rápido que la luz, le quebré el cuello. 


			Damián a mis espaldas no hizo ningún ruido, pero aun así fui capaz de escuchar cómo sus músculos se reacomodaron en una sonrisa chueca. 


			—Princesa —me había dicho mientras guardaba las manos en los bolsillos—. La Oscuridad es parte de ti de forma tan natural. —Había orgullo y sorpresa en su voz, algo lo complacía al verme calzar de manera tan orgánica con mi realidad. Nada me había hecho tan feliz como complacerlo, por lo que sonreí a pesar de que no entendí a qué se refería. 


			Hoy sí comprendo. Damián quiso ayudar a liberar a los Deveraux para que así Pascale pudiese ser su pareja por la eternidad. Ella lo traicionó. Y ahora buscaba migajas de un amor en la versión que él tenía de mí. Pero yo era más que la Oscuridad, tenía que serlo. 


			—Tengo miedo, Gabriel —dije después de lo que se sintió un silencio eterno, a lo que él reaccionó como si le hubiera dado la corriente. Mirándome con la intensidad de un halcón, asintió. 


			—¿De qué, exactamente? 


			Y entonces cubrí con mi mano la boca de la Estée del pasado que quería detener ese momento a toda costa. 


			—A no ser... suficiente. Para ti, para esta vida, para mí misma. 


			Gabriel sonrió con ligereza, suavizando sus hermosas facciones y tomando un sorbo del café que había olvidado que tenía, uno que ya estaba más que frío. 


			—¿Cómo no vas a ser suficiente cuando eres la poderosa Estée? 


			—Ese es el punto. Ya no soy poderosa. —Dolía admitirlo, como quitarme una muela con un alicate. Pero Gabriel cerró un poco la distancia entre nosotros, a un punto que pude sentir su aroma amaderado. 


			—¿Tú crees que te decía poderosa Estée por tu capacidad de ver en la oscuridad, tu fuerza física y tu salud infinita? ¡Cielos, Estée! No puedes estar más equivocada. Te digo así por quien eres, por la ferocidad con la que defiendes a quienes quieres, por tu valentía de ser tú misma sin excusas, por expresar siempre lo que piensas, por ser capaz de cuestionarte la vida, lo que quieres, lo que haces, por estar dispuesta a crecer... 


			Me entró algo a los ojos y tuve que restregármelos violentamente. Tomé un poco del café helado para ayudar a mi garganta que de pronto estaba seca como el desierto. 


			—Entiendo que has pasado por mucho, pero debes tener cuidado con tomar decisiones en base al miedo. No lo digo solo por mí. Si necesitas tiempo para pensar en nosotros, tómatelo. Pero respecto a todo. El miedo te nubla la capacidad de pensar, de escuchar lo que te dice tu interior. 


			—Suenas como Gérard —sonreí con tristeza. 


			Y mientras yo seguía luchando con mis ojos humedecidos que no querían cooperar, él se acercó a mí y me plantó un beso en la frente que fue tan, tan distinto a los que me solía dar Gérard. En un solo gesto decidido me dijo más que un discurso de cien páginas; ahí supe cuál era el camino que debía seguir. 


			Damián se había equivocado. No le había roto el cuello a ese pájaro por maldad. Lo había hecho con compasión, queriendo suspender su sufrimiento. Yo era mucho más que mi oscuridad. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 29 


			 


			Damián 


			 


			Damián llegó puntual a la casa de las Deveraux. Era una cabaña pequeña en el medio del bosque, lo suficientemente lejana al pueblo como para ahorrarse las miradas indeseadas, pero no tan distanciada como para ser olvidada. En su área exterior se erguía un jardín que crecía orgulloso; flores por doquier y un huerto donde cosechaban todo lo que la tierra les podía proveer. El aroma de las fresas se mezclaba con el estofado de pollo que Carassa había preparado y que lo esperaba al interior. 


			Se detuvo un momento para respirar profundo. Era la noche que había esperado por tanto tiempo. Le pediría la mano de Pascale a su madre y vivirían juntos por siempre, perdidos en el amor que habían encontrado. Acarició distraído una flor marchita, la única mancha café en un paraíso de colores vibrantes, y se preparó para golpear la puerta. Casi no había levantado los nudillos de la madera cuando Pascale lo recibió sonriente y fue invitado a entrar al santuario de su amada. El interior era incluso más invitador; la decoración era sencilla, pero los pequeños toques de atención se sentían llenos de cariño. El espacio era pequeño, la cocina estaba codeándose con la mesa del comedor, y a su izquierda pudo divisar dos puertas cerradas, de seguro las habitaciones de las dos mujeres. El ambiente estaba cálido como un abrazo y el aroma del estofado de pollo le abrió un hambre que no pensó que poseía. Era un hogar al que Damián le hubiese gustado pertenecer. Nuit, el gato pelirrojo del que Pascale le había hablado, se sentó al verlo, quemándolo con su mirada discriminadora. 


			Carassa se volcó de la olla que había estado revolviendo para darle la bienvenida con una sonrisa amplia que tembló una milésima de segundo tras echarle una mirada de pies a cabeza. Damián lo había esperado. Después de todo, era el primer novio de su única hija, a quien había criado para ser una mujer segura de sí misma, independiente y con ideas propias. Sin duda le tendría miedo a cualquier hombre que llegase a enamorar a Pascale y alejarla de todo lo instruido. El mundo humano nunca ha sido compasivo con las mujeres. Pero Damián no era como los demás. Él podía ver a Pascale por quien era y así la celebraba; se percataba de que sería capaz de dominar el planeta entero si así se lo proponía. Inteligente, mordaz, con un humor negro inesperado y una belleza profunda que iba mucho más allá de su rostro hermoso y cuerpo esbelto. 


			En contra de lo esperado, Carassa no era una versión mayor de Pascale. Tenía su cabello rojo ceniza, el que llevaba tan corto que todas las mujeres del pueblo debían haber chismeado a sus espaldas, cubierto de rulos que parecían tener mente propia. Pascale era rubia y de pelo liso, con facciones más delicadas que las toscas de Carassa. Pero lo que sí tenían en común eran esos ojos verdes penetrantes. Verde Deveraux, pensó Damián. Hizo una pequeña reverencia porque sabía que eso lo hacía lucir encantador. 


			—Es un placer conocerla, madame Deveraux. 


			Pascale, sonriendo de oreja a oreja, miraba a su madre evaluando hasta la más leve reacción. Carassa se adueñó del silencio un par de segundos más de lo necesario. 


			—Está bien que me digas Carassa, madame es demasiado formal —sentenció con voz dura, pero amable. 


			Damián interpretó eso como un triunfo. Así también debió pensarlo Pascale, ya que sus ojos brillaban como luciérnagas. Nuit, en cambio, le lanzó un gruñido furioso cuando pasó a su lado, pero Pascale solo rio. Tras entretenerse ordenando los platos y cubiertos sobre la pequeña mesa de madera, los tres se sentaron a cenar, Carassa a la cabecera como la matriarca que era, ambos jóvenes a sus lados. El estofado de pollo, con zanahorias, repollo y cebolla, se veía tan apetitoso como olía. Damián había llevado consigo dos panes grandes en esfera, ya que sabía bien que era mal visto llegar de invitado con las manos vacías. Carassa cortó un pedazo y, untándolo en el estofado, dio inicio a la cena. 


			—Damián... Pascale me ha contado que has tenido la oportunidad de viajar. 


			Y así comenzó la conversación de costumbre: cuál es tu familia, qué has hecho en tu vida, qué piensas respecto a tal y tal tema. Damián había ensayado todas las respuestas. Sabía que la aprobación de Carassa era clave para convertir a Pascale en su esposa y hasta el momento todo parecía ir bien. Con cada respuesta, Carassa lo observaba como un halcón, mientras Pascale sonreía embobada, dichosa de que esta primera experiencia estuviese yendo de forma tan favorable. 


			—Pascale, ¿podrías preparar una infusión de cebada para calmar el estómago tras esta deliciosa cena? —solicitó Carassa una vez que sus platos estaban vacíos. Pascale dio un sí efusivo y se puso de pie, mientras que su madre seguía observando a Damián. 


			—Maman, ¿se acabó el agua? 


			Solo esa mañana Pascale había llevado tres baldes de agua del pozo para asegurarse de tener suficiente para la cena. Pero como ahora se percataba, entre todos los preparativos se habían quedado sin ni una gota restante. 


			—Oh, ma chérie, creo que usé toda para cocinar —dijo Carassa con un exagerado gesto de llevarse la mano hacia el corazón. Pascale sonrió para tranquilizarla. 


			—No hay problema, iré de una carrera. 


			—¿Te acompaño? —preguntó Damián e hizo ademán de ponerse de pie. Pero Pascale le indicó que se quedase quieto. 


			—No tardo nada, así tienen un tiempo para conocerse mejor. 


			La ilusión de que su madre se llevase bien con su enamorado era palpable y de un sabor tan dulce como un puñado de miel. Ambos sonrieron un poco incómodos, pero Pascale cerró la puerta de la cabaña a sus espaldas con el corazón aleteando de felicidad y con la certeza de que madre, después de haber asentido con todas las respuestas de Damián, se había enamorado también del chico de sus sueños. 
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			Gabriel 


			 


			Había algo en mi interior que pesaba. Una piedra que acarreaba conmigo y que se cobijaba en mi estómago, pero a veces se movía hasta mis pulmones o mi garganta. Una mezcla de culpa y tristeza se había manifestado como un hoyo oscuro que me tragaba más cada segundo. ¿Podía un vacío sentirse a la vez tan infinito y denso? Una sensación que había comenzado con la partida de mis padres y se había solidificado con Estée cerrando la puerta de mi camioneta y despidiéndose de mí. Cuando mis padres me lanzaron por el precipicio, mi relación con ella me dio alas para sobrevivir. Pero ahora me había quedado sin alas, sin encanto, sin familia. Un Gabriel que era un fantasma de lo que había sido. 


			Después del quiebre con Estée y al finalizar las clases, Mili se me había acercado con la propuesta de ir a dar una vuelta por el pueblo. Caminamos un buen rato, conversando de todo un poco, desde el clima hasta mi relación con Estée. Sabía que yo le gustaba, y hay momentos en que los que uno necesita para sentirse vivo e importante es la adoración en ojos de un desconocido, sin importar cuán mal enfocado eso esté. 


			Mili estaba enamorada de una visión ideal de mí, una que por alguna razón no se había derrumbado cuando perdí la mística de la Luz. Pude notar su esperanza convertirse en una enredadera trepando por su interior. Nos sentamos en una banca de la plaza principal y le confesé más cosas de las que quizá debiese haberle dicho: cómo Estée me había salvado de hundirme, cuán perdido me sentía sin ella. Por supuesto que había un hueco en la historia que Mili jamás podría saber: cómo Estée había estado dispuesta a darlo todo en vez de matarme. 


			En algún momento de nuestra conversación, con ella asintiendo comprensiva y con sus ojos demasiado enfocados en mis labios, se inclinó hacia mí y me besó como si la vida entera la hubiera llevado a ese momento. No hay nada como sentirse deseado. Es un veneno que avanza por el torrente sanguíneo y que te transforma de un humano ordinario a una divinidad. Cuando alguien ve en ti lo que nadie ve: el potencial, la maravilla, lo absurdo... no hay nada más que importe. 


			Eso no era lo que veía Mili; era lo que había visto Estée. Por lo que suavemente separé mis labios de los suyos y, agarrándola de los hombros, la eché hacia atrás con delicadeza. Sus ojos encendidos se apagaron con un golpe de hielo. 


			—Gabriel, perdón, no quise... 


			Pero sí lo había querido. ¿Cuánto podemos controlar nuestros deseos? ¿Cuánto de ellos es necesario escuchar y cuánto ignorar? 


			—Está bien, no hay problema —dije intentando sonreír, pero entre nosotros se había quebrado cualquier inicio de amistad y ambos lo sabíamos. Pronto ella inventó una excusa que nadie se habría creído y se marchó tan veloz como su decisión de besarme. 


			 


			Aquella tarde regresé a casa y me topé con una señora bajita saliendo del garaje. La reconocí casi de inmediato, era la dueña del almacén El rincón de Alberta. Me vio y me apretó las mejillas como a un niño pequeño. 


			—Gabriel, qué maravilla de tía tienes, es un talento impresionante, ¡impresionante! —Y se marchó casi dando brincos, irradiando alegría como la luz del sol. Al cabo de unos segundos Rita se encontró conmigo en la sala de estar. 


			—Parece que te ha ido bien —comenté. Ella me regaló una sonrisa con sus dientes blancos de marfil. 


			—Soy bastante buena en lo que hago. 


			—No me cabe duda —aseguré sin una pizca de ironía. Aunque la relación con mi tía continuaba siendo fría, por decirlo menos, sentía que había esperanza. Rita se sentó frente a mí en el sillón doblando sus piernas y girando el anillo enorme que llevaba en su dedo índice. Era una piedra anaranjada que a veces resplandecía al atrapar la luz. 


			—Estée es distinta a lo que imaginaba —dijo de pronto, y la miré como si acabaran de crecerle un par de cuernos. No era lo que había esperado escuchar. Cuando las interrumpí aquella mañana en el salón, el aire se había sentido denso como la mantequilla, como si hubiesen estado hablando del futuro de la raza humana. 


			—Suele pasar eso cuando uno la conoce. 


			Ella asintió un tanto distraída. 


			—¿Crees que volverán a estar juntos? 


			—Eso no es asunto tuyo. 


			Apenas lo dije me sorprendí a mí mismo. Eso era algo que diría Estée, pero se sintió increíble responder así. Rita, además, soltó una carcajada. 


			—Bueno, yo creo que sí. Se merecen otra oportunidad —sostuvo poniéndose de pie tras darme unos golpecitos en la pierna. Iba casi llegando a la cocina, cuando se giró—. ¿Dónde tienes el espejo que encontramos en el ático? 


			Me tomó unos momentos recordar a qué se refería. 


			—¿El cofre con el espejo roto? —pregunté dudoso, a lo que ella asintió. 


			—En mi habitación. 


			—¿Podrías prestármelo? Hay algo que quiero ver. —Había vuelto a girar su anillo. 


			—Claro. 


			Si fuese por mí lo habría lanzado en el lago más profundo. 


			—Gracias. Voy a preparar algo para comer, ¿tienes hambre? 


			Más y más, Rita había empezado a preparar cosas en la cocina, lo que era un gran alivio tras haberme alimentado de productos enlatados por varios meses desde que los Deveraux me dejaron por mi cuenta. Le agradecí, y cuando creí que se había olvidado de mí para concentrarse en su tarea, regresó una vez más. 


			—Te quiero pedir un favor. 


			Ah. ¿Por eso estaba siendo tan amable? Levanté una ceja con curiosidad. 


			—Henry ha estado un poco cabizbajo y tomé una hora con un veterinario de animales exóticos en Samielo, por ende... 


			Henry, la rana azul de mi tía. Me pregunté cómo podía notar cualquier cambio de humor en un anfibio. 


			—¿Quieres que te preste mi camioneta? 


			Rita parecía una niña pequeña pidiéndole un favor a sus padres. Una versión de ella que me desconcertaba. 


			—¿Sabes siquiera manejar? 


			Rita volvió a reírse, cosa que la hizo verse incluso más guapa. 


			—¡Por supuesto que no, Gabriel! 


			Ahora fue mi turno de soltar un sonido débil, una risa que no alcanzó a ser tal. 


			—Yo te llevo. 


			—Si quieres puedo pagarte una tarifa —ofreció abriendo las manos, pero supe que estaba bromeando. 


			—No te voy a cobrar, Rita. 


			—¡Gracias! ¿Puedes ir a buscarlo? Debes sacarlo de su terrario para ponerlo en la jaula. 


			A pesar de que no tenía ningún interés en tocar el cuerpo baboso de Henry, me puse de pie de inmediato. Cualquier distracción era bienvenida en ese momento. Después de todo lo sucedido con Estée, que no estaba seguro de qué había significado, pasar un tiempo conduciendo mi camioneta me parecía relajante. Además, si Rita podía hacer un esfuerzo de preparar algo comestible todas las noches, yo podía agarrar a su mascota. Y entonces sonreí, porque sentí que eso también era algo que diría Estée. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 31 


			 


			Había dejado a Simone luchando con la lavadora, que de nuevo tenía un desperfecto. Me escapé en un momento en que comenzó a gritar sobre el riesgo de electrocutarnos antes de que me pidiera ayuda, porque tenía algo muchísimo más importante que hacer: necesitaba hablar con Damián. 


			Habíamos acordado encontrarnos en los prados de la mansión en lo que, según él, era una noche auspiciosa, por la luna gibosa creciente. Nuestro compromiso debía llevarse a cabo con luna llena o hasta dos antes de ella, según me había explicado. Cuando pensaba en su reacción frente a las noticias que le llevaba, no era capaz de imaginarla y eso me impactaba. Damián era mi mejor amigo, ¿cómo no iba a saber lo que me diría o los sentimientos que se reflejarían en su atractivo rostro? Siempre había sido cauteloso, llevando sus cartas donde solo él las podía ver, guardaba en su interior un lugar impenetrable donde jamás permitía que entrara la luz. Y ahora, más encima, tenía el corazón roto y una rabia encarecida hacia mi exJefe. Quería destruirlo y estaba convencido de que yo le ayudaría a encontrar la manera. 


			Pero ¿acaso había sabido que Él no podía tocarnos?, ¿me había estado mintiendo? Esa posibilidad se sentía más dolorosa que mi nueva vida mortal. 


			Entonces lo vi. Estaba en la parte más alta del prado, donde solíamos observar la mansión Deveraux y conversar sobre la vida, la muerte y todo lo intermedio. Llevaba las manos en los bolsillos de sus pantalones negros, como era usual, y me regaló una de sus clásicas sonrisas inclinadas, una de esas que derrochaban encanto, pero que no solían llegarle a los ojos. 


			—Princesa —pronunció con voz cálida, y algo en mi interior se derritió un poco—. Estaba pensando que, si lo quieres, podríamos vivir juntos en la mansión Deveraux. 


			Cerré los ojos con pesar. Por supuesto que lo querría. Era todo lo que mi persona del pasado añoraba, esa Estée de la Oscuridad, con su magia, su poderío, su guerra contra el príncipe de las tinieblas. Una heroína para la raza humana. No obstante, ya no era aquella chica, ¿no es así? 


			—Necesito preguntarte algo —dije con una voz grave y casi temblorosa. Sabía que la respuesta me dolería y no había cómo evitarlo. ¿Por qué me mentiste, Damián? 


			—Lo que quieras, princesa —afirmó. Tragué saliva. Ahora ambos estábamos codo a codo, observando la cabaña que era el esqueleto de mi hogar. 


			—¿Tú sabías que Él no nos puede hacer daño? 


			Damián se giró hacia mí y pude sentir el calor infernal que de pronto emanaba de su piel normalmente fría. El sol estaba a punto de ponerse, el valle casi terminaba de bañarse en oscuridad. Pronto no vería nada y me encontraba a solas con un demonio. Esto no había sido una buena idea. Sin embargo, era Damián, él jamás me haría daño. Había dado todo por salvar a mi familia, después de todo. 


			Me obligué a sostenerle la mirada, pero él no traicionaba ninguna emoción. 


			—¿Quién te dijo eso? —dijo, irritándome. No me gustaba que me respondieran con más preguntas. 


			—Eso no viene al caso, Damián. ¿Sí o no? —insistí. 


			Silencio. Damián volvió a perderse en la distancia, hundiendo más las manos en los pantalones y relajando los hombros que se le habían tensado. 


			—Sí. 


			Supongo que esto sintió Gabriel cuando le cerré la puerta en las narices: una decepción tan honda que disuelve la imagen mental de una persona querida. Damián me había mentido. Damián. Mi Damián. Quien me había abrazado cuando lloraba de frustración a los doce años cuando Simone no quería enseñarme a cumplir las misiones por mí sola, quien me había enseñado a usar el arco y flecha, quien solía ver películas con Liki y conmigo, y nos miraba confundido cuando nos dolía el estómago de tanto reírnos, era quien había acompañado a mi familia por siglos por amor a mi antepasada. 


			—¿Por qué...? —No sé cómo pude modular las palabras con ese sabor tan amargo en mi boca. 


			—No lo entiendes, Estée —declaró con firmeza. Y eso me sacó de quicio. 


			—¡Entonces ayúdame a entenderlo! Porque lo único que puedo entender en este momento es que eres un desgraciado egoísta que estaba dispuesto a llevarme de vuelta a la Oscuridad en base a una mentira. 


			—Te necesito, princesa. —Y de pronto sus manos estaban en mis mejillas, sus labios contra los míos. Por los siete malditos infiernos, sentí a la Estée de doce, trece, catorce, quince, dieciséis y diecisiete años brincar de felicidad y dar chillidos de lobo hacia la luna casi llena. Le devolví el beso con hambre, como si pudiera consumirme, perderme para siempre en ese hombre magnífico y de pronto... 


			Gabriel. 


			En mi mente, por lo menos, no en carne y hueso. 


			Demonios. Lo aparté llevando a cabo una lucha interna; la mitad de mí quería seguir besándolo por el resto de la eternidad, casarse con él y debilitar al Diablo como la pareja más aterradora y poderosa que el universo jamás hubiese visto. La otra simplemente quería estar en paz, tomada de la mano con un chico dulce y sencillo, en una vida ordinaria, pero feliz, con mi familia sana y alegre a mi lado. 


			Con mis palmas aún presionadas contra su pecho de marfil, me obligué a respirar profundo y recordar que, además de desearlo con loca intensidad, estaba furiosa con él. 


			—No —dije, porque necesitaba calmarme antes de poder decir cualquier otra cosa. 


			—Estée, tú sabes que perteneces a mí, perteneces a la Oscuridad. Es ahí donde eres fiel a quien eres: poderosa, fuerte. Necesito esa determinación inquebrantable a mi lado para hallar la forma de destruirlo. Sabes que podemos hacerlo, tú y yo. Tu familia estará a salvo, tú volverás a ser parte de su reinado, que es lo que quieres, y jamás sospechará que planeamos algo en su contra. 


			Uno, dos, tres, cuatro... tomé bocanadas profundas de aire porque estaba mareada. Tenía arañas en mi mente. Miles de arácnidos oscuros que iban tejiendo sus telas a través de mis pensamientos, haciéndome dudar, recordar, imaginar, anhelar... 


			—Eso no explica por qué me mentiste. 


			—No lo hice, Estée. Él vendrá por su venganza, es solo cosa de tiempo. Está insultado y furioso y te quiere de regreso. 


			Me temblaron las rodillas y esta vez no fue por lo atractivo que me parecía Damián. 


			—Pero no puede hacernos daño. Si envía a algún maldito a buscarnos... 


			—Lo sé, ustedes lo verán venir. Pero créeme que hallará la forma, quizá no tan directa, no tan obvia, pero lo hará. 


			No pude más y me senté sobre la tierra húmeda. Damián se hincó frente a mí y me levantó el mentón con sus dedos con delicadeza. 


			—Si vuelves a la Oscuridad, dejará en paz a los Deveraux. Cásate conmigo y pertenecerás a mí, no a él. No tendrás las condiciones y las cadenas que tuviste antes. 


			Qué forma más elegante de decir que sería otro tipo de esclava. Me perdí en sus ojos chocolate, intentando dilucidar si acaso lo que decía era verdad, tratando de pausar mi corazón. Damián había liberado a mi familia porque pensó que Pascale por fin sería su pareja por siempre, su compañera para destrozar a su mayor enemigo. Lo había hecho por amor, pero también por interés. 


			—Hay una profecía, Estée. 


			Damián se veía confundido, y más aún cuando solté una carcajada en su cara. 


			—¿Una profecía? —Parecía una novela de fantasía. 


			Damián asintió, un gesto de irritación y desconcierto en su rostro perfecto. 


			—Sí, que habla sobre una chica que viene de una familia de brujas. Una que es capaz de amar a la Oscuridad y que esta la ame de regreso. Que opte por ella. Está escrito, Estée, es el destino. Al unirte a mí tendremos el poder para derrotarlo. 


			Tuve que agarrarme la cabeza, porque tuve la extraña sensación de que estaba tan pesada de ideas y emociones que iba a terminar como Ichabod Crane. 


			—Vienes de una familia poderosa, Estée. Vamos a hallar la manera de que nos deje de torturar. 


			Asentí y eso hizo que Damián sonriera en demasía. Pero no estaba aceptando su propuesta, sino que estaba por fin comprendiendo todo mi laberinto interior. El amor no era suficiente. Podía amar a Damián hasta con la última fibra de mi cuerpo, pero no era suficiente para construir una relación con él. Me había mentido en algo enorme. Y ahora sentía que se estaba mintiendo a sí mismo creyendo que yo sería la sustituta de Pascale en su corazón. Más aún, no iba a permitir que una estúpida profecía que quién sabe quién hizo hace cuánto tiempo atrás guiara mi futuro. 


			—Seremos felices, princesa. Tú y yo podemos tenerlo todo. 


			Volví a asentir y me puse de pie con dificultad, porque vergonzosamente se me había dormido un pie. Tuve un recuerdo rápido de la primera vez que me había sucedido hacía unos meses y pensé que me estaban comiendo las hormigas. Nunca me había sucedido antes estando maldita. Damián trató de sostenerme, pero lo alejé. 


			—No puedo tomar decisiones en base al miedo —sostuve con firmeza. La dulzura que había visto en el rostro de Damián se desvaneció. 


			—¿Qué estás diciendo? 


			—No puedo ir contigo, Damián. 


			—Pero Él vendrá por ti. —Trató de agarrarme por los hombros, pero di un paso atrás. 


			—Entonces, que venga. 


			—Estée... —Había una súplica en su voz, me decía que no lo dejara, que no le diera la espalda, que me uniera a él y llenara el vacío que había dejado Pascale. 


			—No. No puede hacernos daño —dije mientras luchaba por convencerme a mí misma. Porque sentía miedo, tenía pánico. Pánico de estar tomando la decisión equivocada. 


			—Encontrará la forma, lo sabes. —Los ojos de Damián habían vuelto a arder. 


			—Bueno, que lo intente. 


			Y con eso, sintiendo un cosquilleo irritante en el pie derecho y, por ende, caminando con mucha menos dignidad de la que me hubiese gustado, me alejé de mi mejor amigo, preguntándome si alguna vez llegaría a arrepentirme. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 32 


			 


			El Diablo se encuentra de pie en los prados de la antigua mansión Deveraux. Una sombra palillo, un demonio que aparenta ser de carne y hueso. Un traje inmaculado, un par de ojos rojos, las manos en los bolsillos. Su nariz aguileña apuntando hacia el cielo, como percibiendo el aroma de la traición. 


			Chasquea sus dedos y una chica aparece a su lado al cabo de segundos. Su corte pixie hace pensar más en una hada de la modernidad que en un demonio. 


			—¿Me llamó, amo? —pregunta con voz temblorosa. Sabe que la respuesta es afirmativa, pero sigue confiando en que ha habido un error, en que escuchó un llamado que no era para ella o en que el pedido que su Jefe le hará tiene más que ver con quemar el pergamino que tiene en el bolsillo trasero de sus jeans que con entregárselo a la familia maldita. 


			—Quiero esa misión finalizada esta noche —pronuncia y su voz es el hacha contra el cuello. 


			—¿Está seguro, amo...? 


			Con un gesto rápido en su mano derecha provoca que la chica de baja estatura se eleve en el aire sostenida por una fuerza invisible. Se lleva las manos al cuello desesperada porque no puede respirar y sabe que la muerte de un demonio es mil veces más espantosa que la de un ser humano. Odia a Damián con todas sus fuerzas en este momento. Lo aborrece por hacerle creer que tenían una opción de ganar. 


			—¿Me estás poniendo en duda, muchacha? —Su voz es un eco distorsionado que remece los campos. Es lo que sucede cuando la furia lo enceguece. Daeva solo puede negar con la cabeza. Cuando finalmente la deja ir cae de bruces sobre la tierra y respira bocanadas de aire empolvado. 


			—Esta noche, Daeva. No me hagas enojar. 


			Pero por más que intente imaginarlo, la chica no puede concebir cómo las cosas podrían empeorar. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 33 


			 


			Cuando regresé a la caja de fósforos, no me percaté de que estaba arrastrando los pies hasta que mis zapatos comenzaron a crear charcos con el agua que escurría desde la cocina. Simone había puesto toallas a su alrededor para evitar que siguiera inundando todo el apartamento. Fue en mi habitación que encontré a mi madre, hablando sola —despotricando contra los siete infiernos— y doblando ropa como si las prendas la hubiesen ofendido personalmente. 


			—¡Estée! ¿Dónde te habías metido? ¡No hemos logrado que la lavadora deje de filtrar! La cocina está empapada ¡es un riesgo terrible! Nos podríamos morir. Tu papá y Liki fueron a buscar a un plomero. 


			Se encontraba de pie frente a nuestro camarote llevando a cabo su tarea con la misma delicadeza que un gigante enhebrando una aguja. Al no responderle, alzó la vista y se me quedó mirando como un águila. 


			—¿Qué sucedió? Algo anda mal. ¿Tienes fiebre? 


			En un solo paso estaba poniéndome la mano sobre la frente, revisando mi temperatura. 


			—No, mamá. 


			—Me llamaste mamá, algo va certainement mal. 


			Me sentía patéticamente mareada. No podía olvidar la expresión y las palabras de Damián, que se sintieron como un presagio. Además, llevaba en mi mente un nudo, uno que no lograba desatar por más que lo intentara. Simone seguía mirándome mientras yo sentía cómo mis pensamientos se arrollaban entre sí, intentando entender algo que iba más allá de mi capacidad de comprensión. 


			—Estée, ¿qué sucede? No tengo la paciencia de tu padre —me presionó. 


			—Me encontré con Damián. 


			Simone se detuvo en seco. Sea lo que sea que pensó que iba a decir, no era eso. 


			—¿Qué? —Fue lo único que atinó a pronunciar. 


			—Se me apareció hace un par de semanas... en la mansión. 


			Simone se sentó en la cama de Liki, evitando golpearse la cabeza con mi camarote con una elegancia que yo jamás podría imitar. Dejó la camisa que había estado doblando a un lado con un gesto desatendido; casi podía escuchar cómo sus pensamientos hablaban. 


			—¿Por qué no había venido antes? 


			Sonreí a mis adentros, porque fue lo primero que le había preguntado. 


			—Era muy doloroso, me dijo que necesitó tiempo para recobrar fuerzas... Pascale lo abandonó y eso lo destrozó. 


			Simone miraba el suelo mientras asentía, las tuercas de su impresionante cerebro daban vueltas y vueltas y vueltas y vueltas... 


			—¿Qué pasó, Estée? —preguntó sin rodeos, y conocía lo suficiente a mi madre para saber a lo que se refería. Tomé una bocanada de aire para armarme de valor. 


			—Me mintió. Me dijo que Él nos haría daño y que la única forma de protegerlos era volver a la Oscuridad. Dijo que Él me quería de regreso. 


			Mis palabras fueron un golpe físico; vi cómo mi madre contrajo el estómago. Y a la vez me pregunté si acaso yo le estaba mintiendo ahora. Damián me había mentido, pero esa no había sido la única razón por la que había considerado volver a la Oscuridad. Parte de mí la había añorado como a una extremidad fantasma. Simone clavó sus ojos verdes en los míos, espejos unos de los otros. 


			—Ibas a regresar, ¿no es así? 


			No podía negárselo. Frente a mi respuesta mi madre se llevó una mano a la frente, pero lo que primero interpreté como decepción, terminó siendo una sensación de fracaso personal. Mi mamá sentía que me había fallado. 


			—Ma chérie, lo lamento tanto —dijo, y no sé qué me impactó más, si el apodo o cómo tembló su voz. Me senté a su lado evitando golpearme la cabeza con el camarote superior con la torpeza de un gorila y pensé en tomarle la mano, pero me contuve. 


			—¿Por qué, maman? 


			—Porque no vi que estabas sufriendo. Porque cuando te encontré cerca de la mansión intentaste decirme cuán fuera de lugar te sentías, cuán impotente, cuánto estabas extrañando la Oscuridad... Debí haber estado más atenta. 


			—No es culpa tuya —pronuncié pasmada, porque había estado preparada para que Simone diera el grito en el cielo o me castigara de por vida, pero no para que me pidiera disculpas. 


			—Pero sí lo es, porque no te escuché como debería haberlo hecho. Estée, si hubieses regresado, yo no sé... 


			La culpa me hizo un nudo en el corazón. Había estado a punto de volver, tan cerca como Liki lo estuvo de quemar sus zapatillas de ballet. De pronto, más veloz que un pestañeo, Simone volvió a convertirse en quien conocía. 


			—¡Maldito Damián! —gritó haciendo vibrar el camarote. No pude contener mi sonrisa—. ¿Qué fue lo que te dijo? ¿Que así nos protegerías, que así Él no podría hacerte daño? Sabes que no puede hacernos daño, ¿cierto? 


			Eran tantas preguntas que no supe por dónde empezar a responder. 


			—Ahora lo sé. Pero me dijo que encontraría la manera. Damián estaba... —¿Molesto? ¿Enojado? ¿Asustado? 


			—Obsesionado —finalizó por mí—. Primero por Pascale, luego con romper la maldición y ahora con destruirlo. 


			Ah. Parecía que Simone sabía más de lo que me había dicho. Noté que estaba apretando los dientes y moviendo la mandíbula con furia, preparándose para morder a alguien (apostaría por Damián) como un vampiro. Era algo que, a pesar de nunca haberlo hecho, podía imaginar a la perfección. 


			—¿Sabes algo sobre el esposo de Pascale? —preguntó, frente a lo que negué con la cabeza. 


			—Se llamaba Patrick Armand. Era un buen hombre y amó a Pascale profundamente, pero ella... ella había quedado tan herida que jamás volvió a querer a nadie. Ni siquiera a su hija. 


			La primera misión de Pascale Deveraux había sido su propia madre. Ni siquiera podía imaginar cómo eso no teñiría de negro el alma de una persona. 


			—Armand siguió escribiendo los diarios que Pascale dejó de lado una vez que vendió su alma. Y en ellos se refería con regularidad a Damián, a su obsesión con Pascale y con liberarla de las cadenas de la Oscuridad. También hablaba sobre una profecía, una que, según él, Damián conoce a la perfección. 


			No pude aguantarme la risa una vez más. Ahí íbamos de nuevo con la estúpida profecía. Pero Simone continuó hablando, ignorándome. 


			—Una que dice que, si la Oscuridad lograr amar a la hija de una bruja y que esta lo ame de regreso, tendrá el poder infinito. 


			Por los siete infiernos, pude sentir cómo estaba comenzando un dolor en la parte alta de mi cabeza. El silencio pareció tragarse el espacio donde nos encontrábamos, creando un desagradable zumbido en mi oído y escalofríos en mi piel. Era el primer otoño que pasábamos en este diminuto apartamento, y el viento parecía colarse a través de los huecos de las murallas. 


			—Lo sé, me lo dijo —pronuncié en un susurro, porque de pronto hasta el aire se sentía pesado. O no me escuchó o prefirió seguir ignorándome, pero podía ver cómo Simone armaba el escenario en su brillante mente. 


			—Si su gran amor, que fue Pascale, lo abandonó, la siguiente mejor alternativa... 


			—Era yo —dije, y si mi orgullo no hubiese estado lo suficientemente magullado, eso habría dolido aún más. 


			—Damián te quiere, Estée, eso no es una mentira. Y tú a él, por eso te necesita. 


			Qué curioso cómo las palabras que uno más añora oír se transforman en veneno cuando son pronunciadas en el momento equivocado. Recordé el rostro de dolor de Damián al contarme sobre el abandono de Pascale y cuando lo rechacé. Pero aún había algo que no entendía, porque a menos de que Simone tuviese una vida paralela, no era una bruja. Así se lo dije. 


			—Pero somos del linaje de brujas, Estée. Y seguimos trabajando con flores y hierbas. 


			Ella, quizá, a mí las flores me generaban más alergia que alegría. Nunca había pensado en mí como una bruja. Un demonio, un alma maldita, una reina poderosa, quizá. Pero no una bruja. 


			—Pero Pascale ya era parte de la Oscuridad, ¿por qué no pudieron hallar la forma de derrotarlo entonces? 


			—Porque ella debía amarlo de regreso y optar por ser su pareja, pero Pascale dejó de amar a Damián apenas vendió su alma. Algo pasó entre ellos que cortó de raíz sus sentimientos. Quizá él pensaba que, al liberar a su familia, Pascale volvería con él. 


			Eso tenía sentido. Simone se encogió de hombros antes de seguir hablando. 


			—Pero puede que no sea posible, Estée. Lo único que Damián tiene es una suposición, se convenció a sí mismo de que si su amor opta por la Oscuridad, eso le dará la fuerza de derrotar al Diablo. Pero la profecía no es clara, y nada indica que sea real. 


			—Excepto que ya lo hizo, de cierta forma ya lo derrotó. 


			Simone se volvió hacia mí con tanta sorpresa y furia (tal vez pensó que había aceptado la propuesta de Damián, después de todo), que me tropecé con mis propias palabras intentando calmarla. 


			—Yo lo hice, quiero decir... la maldición se rompió... por mí. 


			Y Gabriel. Y por la palabra que tanto me cosquillaba la lengua. Simone respiró sonoramente. 


			—Ah, lo sé. Creo que por eso Damián está más seguro que nunca de lo que puede lograr. El amor rompió las cadenas de una familia entera, ¿por qué no sería capaz de congelar el infierno si es que opta por la Oscuridad? 


			Por los siete infiernos. Lo que estaba en juego era muchísimo más grande que mi vida y mi felicidad; era la fortaleza de la propia Oscuridad. A pesar de que no lo excusaba, sí empezaba a entender por qué Damián había sentido la necesidad de mentirme para asegurarse de que fuera con él. 


			—Pero maman —dije de pronto y ella elevó sus ojos verdes hacia mí un tanto pasmada—. «Si la Oscuridad logra amar» se refiere también a Él. ¿Qué pasa si es que Él se enamora de...? 


			Puaj, no pude ni decirlo. Pero mi exJefe jamás se había acercado a Simone, a mí o a cualquiera de mis antepasadas de forma indebida o con sentimientos escondidos bajo la manga. Aunque claro, no podíamos ser las únicas hijas de bruja capaces de cumplir una profecía. 


			—¿Tienes el Caballero del cielo? —preguntó Simone, abriendo su palma derecha. Tardé un segundo en quitarla del escondite de mi bota, preguntándome qué diablos tenía que ver mi arma con todo esto. Mi madre sonrió con un gesto de «no debería sorprenderme». La giró hacia mí y me hizo leer la inscripción del mango, una que había leído innumerables veces sin nunca detenerme a pensar en su significado. 


			—Manet solus significa que siempre permanecerá solo. Armand era un herrero y le hizo esta daga a Pascale para que recordara que la profecía era una fantasía, que la balanza jamás podría moverse drásticamente para ningún lado, porque el amor jamás ha escogido a la Oscuridad. Puede haber cosas que se le parezcan, como la obsesión o el narcisismo, pero todo lo que habita en el inframundo es odio, rencor, arrepentimiento y miedo. Mucho, mucho miedo. No hay lugar para que crezca ninguna otra cosa. 


			—Pero... —Algo no me hacía sentido y me costaba identificar el cuadrado dentro de la infinitud de círculos—. ¿Por qué recordárselo a Pascale? 


			Simone volvió a tomar la camisa de Gérard que había dejado a un lado distraída, como si ella tampoco comprendiera en totalidad. Yo volví a sostener la daga, y en esta ocasión percibí cómo vibraba helada con mi confusión mental. 


			—Quizá temía que parte de ella aún amara a Damián. Que en algún minuto aceptara su propuesta y que el Diablo se hiciese de ese poder infinito mucho antes de que cualquiera de los dos pudiera usarlo en su contra. 


			El amor entre Pascale y Damián hubiese sido suficiente para debilitar al Diablo, o al menos eso era lo que Damián creía. Había visto esa obsesión brillar en sus ojos, la misma que Carassa había identificado, pero no podía culparlo. Moviendo sus cuerdas de titiritero con la paciencia que supongo solo puede tener alguien para quien la muerte es un espejismo, me había llevado a romper la maldición y saboreó ese éxito, ahondó en su ambición. Hasta que Pascale, no solo el amor de su vida sino que también la llave para sus planes, se escapó sin ni una palabra. 


			Me imaginé a mi Jefe de pie frente a la chimenea de la biblioteca de la mansión, deslizando su dedo aguja por el costado y luego sacudiéndose las cenizas. 


			—Armand creía que Él jamás podría amar a alguien —dije en voz baja, armando el escenario en mi mente, intentando rellenar los huecos—. Pero eso significaría que la profecía fue una mentira. Las profecías son predicciones que deben pasar, ¿no? 


			Simone sonrió con cansancio. 


			—Creo que esa es otra razón por la que Damián está tan convencido de su plan. 


			Ahora compartía la ambición de Damián; también quería debilitar al Diablo hasta que no fuese más que un estropajo maloliente. Hubiese preferido que me dijera la verdad desde un inicio, en vez de intentar asustarme con que Él nos haría daño. Aunque había parecido tan seguro, tan asustado cuando me dijo aquellas palabras: Él encontrará la forma. 


			Podía completar lo que Pascale no había tenido las agallas de hacer, pero ¿a qué precio? ¿Abandonar a mi familia y regresar a la Oscuridad? ¿Y Gabriel? De pronto lo añoré. Necesitaba contarle todo lo que había sucedido, incluso los encuentros con Damián. Quería que lo supiera todo y que me mirara con ese gesto pensativo y calmado, y que me ayudara a armar un plan sensato. Quería descansar en sus brazos y en su aroma a bosque y... 


			Me llevé la mano a la nuca al sentir un sorpresivo ardor. Simone frunció el ceño. La cicatriz fantasma jamás me había dolido. Es más, pensé que al romper la maldición se había marchado con ella. 


			Y entonces sonó el teléfono con un timbre tan apabullante que ambas brincamos y nos golpeamos la cabeza con el camarote. Simone se puso de pie con la rapidez de una gacela y en segundos escuché su tono cauteloso en el recibidor. Arrastré mis botas de combate por el suelo empapado de la cocina, donde un aparato de color crema colgaba de la pared como un animal degollado. 


			—¿Cómo? —preguntó, y había miedo, sorpresa, y dolor en su voz. Elevó la mirada y la clavó en mis ojos. De pronto mis rodillas flaquearon. No tenía idea de qué sucedía, pero sabía que sería algo terrible con la misma certeza que sabía que mi nombre era Estée Deveraux. 


			Pensé en Gérard y Liki, quienes habían ido en busca de alguien que pudiese reparar la endemoniada lavadora y el corazón se me agrietó. Nunca en mi vida había deseado tanto leer los pensamientos de mi madre, quien seguía asintiendo con vehemencia sin poder creer lo que escuchaba. Casi vi que su pelo rubio se tornaba blanco en las raíces. Hasta que finalmente se despidió, dio las gracias y cortó la llamada. 


			Un tambor de corazón. Una garganta seca. Un calor de adrenalina sofocándome el cuerpo. 


			—Era Rita Volts. Gabriel ha estado en un accidente. 


			Y luego frío. Solo frío. 
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			Fue un día tan caluroso que me recordó al mismísimo tacto de mi exJefe. Gabriel pasó a buscarme temprano en la mañana. Llevaba el cabello mojado y despeinado, recién salido de la ducha, con una camiseta gris que había absorbido parte de las gotas que chorreaban desde su cabeza. 


			—¡Ha llegado su carruaje, milady! —exclamó demasiado fuerte y lo hice callar mientras guardaba mi mochila bajo mis pies y me sentaba a su lado. Me había puesto unos shorts de mezclilla y una camisa roja de tirantes con mis botas de combate, las que me acompañaban en otoño, invierno, verano y primavera. Llevaba el cabello en una cola alta, porque el apartamento minúsculo al que nos habíamos mudado era insufrible durante las olas de calor. 


			—¿Adónde vamos? —pregunté encendiendo la radio. 


			—Es una sorpresa —contestó Gabriel en tono misterioso. 


			—Detesto las sorpresas. 


			—Eso no es cierto. Detestas admitir que te gustan las sorpresas. 


			—Eso no tiene sentido. 


			—Tiene todo el sentido del mundo, poderosa Deveraux. Así que ahora relájate y disfruta del camino. 


			Fue la primera vez que Gabriel me llevó al lago. Era un rincón que pertenecía a otro planeta, protegido de las miradas ajenas, del bullicio, incluso de la verborrea de mi propia mente. En ese lugar hallé una paz que no sabía que existía; una calma que entraba en mí a través del aire puro, las aguas cristalinas y el verdor del bosque a su alrededor, y llegaba hasta lo más profundo de mi ser, pausando mi respiración y afinando mi oído. Los pájaros cantaban y por primera vez no me parecieron irritantes. Gabriel no paraba de compartir conmigo sus reflexiones de la vida, mientras armaba montículos de piedra con un gesto desatendido. 


			—¿Qué haces? —recuerdo haberle preguntado en un momento. Él me miró con esos ojos azules como el mar, hundiéndome en sus olas. 


			—No lo sé. ¿Acaso debe haber una razón o una explicación? 


			—Según tu infinito blah blah de las razones de nuestra existencia, sí, Gabriel, todo tiene una razón o explicación. 


			Me eché hacia atrás para recibir el sol en el rostro. Ambos nos habíamos quitado la ropa y descansábamos solo con nuestros trajes de baño. El pecho de Gabriel era pálido como una polilla, con algunos escasos vellos tan rubios que eran transparentes y estaban repartidos en desorden, pero aun así me parecía lo más sexy que había visto en toda mi vida. 


			Lo sé. No necesito ahondar más en eso. 


			Escuché cómo se reía con esa risa de cuando aceptaba su derrota. 


			—Entonces si todo tiene explicación, dime por qué te amo. 


			Me incomodaba que Gabriel me dijera que me amaba, y más encima lo hacía con la misma facilidad que podía decir su nombre. Él no tenía ninguna duda de sus emociones, nada de lo que avergonzarse. Me amaba y punto. 


			—Porque soy hermosa, segura de mí misma, inteligente, chistosa e irresistible. 


			Gabriel siguió riendo y yo me escondí tras mis gafas de sol. Había algo tan melódico en su risa. 


			—Es un buen punto. Pero me imagino que hay muchas chicas en el mundo que son hermosas, seguras de sí mismas, inteligentes, chistosas e irresistibles. 


			Me levanté de golpe, apoyándome en uno de mis codos y fruncí el ceño borrando cualquier rastro de sonrisa. 


			—Ah, ¿sí? —lo cuestioné desafiante, en un tono que esperaba lo hiciera retroceder a un rincón. Pero Gabriel no se acobardaba conmigo y eso me gustaba. 


			—Así es. Es más, puedo mencionar a varias aquí mismo, en Puerto Umbra. 


			—No empujes tu suerte, Gabriel —dije con un tinte rabioso en mi voz. Porque una cosa era jugar y otra muy distinta era hacerme enfurecer a propósito. 


			—Te estás perdiendo el punto, poderosa Estée. Si hay tantas chicas con esas características, ¿por qué te amo a ti? 


			Volví a echarme de espaldas. 


			—¿Porque fui la única lo suficientemente débil como para prestarte atención? 


			—Porque eres tú. No hay nadie más igual a ti, y hay algo en eso que cautiva a ese algo en mí. No lo puedo explicar. Si me baso en la lógica, puedo decir que me gustas por estas razones, pero no soy capaz de explicar la química. 


			—Pero ¿no se supone que eso es algo biológico que se puede explicar de forma científica? 


			Y entonces Gabriel se inclinó hacia mí y presionó sus labios contra los míos. La calma que me había invadido se profundizó aún más. Me aferré a él como si el viento me lo fuese a quitar y pasé mis manos por sus cabellos dorados, queriendo gritarle al mundo que era mío. Mi novio, mi mejor amigo, un misterio indescifrable y una sorpresa que había llegado a mi vida cuando menos lo esperaba. 


			Cuando se separó de mí con un brillo travieso en los ojos, me retó a nadar hasta el otro lado del lago, pero me detuve en seco. Preocupado, me preguntó qué sucedía, pero por los siete infiernos, no iba a admitir algo tan vergonzoso frente a él. Sin importar que fuese mi misterio indescifrable. Gabriel levantó una ceja, curioso. 


			—¿Puede ser que...? —Demonios, no. Olvidé que también es capaz de leerme como un libro—. ¿La poderosa Estée Deveraux no sabe nadar? 


			—Por supuesto que sé nadar —contesté cruzándome de brazos. Era mentira, no sabía. Entre todas las prácticas de artes marciales, combate y supervivencia, Gérard nunca encontró necesario enseñarnos a nadar. Quizá cuando estábamos malditos no podíamos ahogarnos. En fin, qué tan difícil podía ser—. ¿Qué tan difícil puede ser? —Me imaginé que si pataleaba lo suficiente me podría mantener a flote. 


			—Entonces ¿aceptas el desafío? 


			—Por supuesto. 


			Gabriel corrió hacia el agua y se lanzó con una zambullida insoportablemente perfecta. Lo imité, pero el agua fría me golpeó como un puño, me entraron cinco litros (o al menos así se sintió) por la nariz y aunque pataleé como si mi vida dependiera de ello (es probable que así fuera), no logré flotar. Sentía el frío contra mi piel, llenándola de pequeñas ampollas, un hielo que me recorría el cuerpo entero y que incluso estaba en mi interior. Frío. Solo frío. 


			Justo cuando comenzaba a despedirme de esta vida cruel, en la que me había liberado de una maldición de siglos solo para morir ahogada en un lago congelado, unos brazos firmes me agarraron de la cintura y me elevaron hacia la milagrosa superficie. Aleteé como una paloma mojada, mientras Gabriel sonreía con preocupación. 


			—¿Estás bien? —preguntó. Y aunque quise aclararle que sí con voz firme, seguía tosiendo tanto que pensé que se me escaparían las amígdalas. Debo haberme visto roja como una manzana, pero por lo menos fui entrando en calor paulatinamente. Gabriel me sostenía con fuerza y eso me ayudó a relajarme. Poco a poco, dejé de luchar contra el agua y me apoyé en él. Mis piernas encontraron un ritmo agradable que me ayudaba a mantenerme sobre la superficie. 


			—Estée... —dijo Gabriel con suavidad, acercando su rostro al mío al punto que nuestras narices se rozaron. Pequeñas gotas perlaban su rostro, marcando el camino de la cicatriz que yo le había provocado. Todo en mi cuerpo añoraba al suyo. Jamás me había sentido tan débil, tan asustada y torpe, pero ahí en sus brazos, con su mirada intensa dirigida a mí, me sentía invencible. Era la poderosa Estée, después de todo. 


			—Tranquila, yo te tengo. 


			Quería pedirle que me enseñara a nadar, pero me avergonzaba admitirlo. Sus palabras tan llenas de cariño terminaron por quitarme el frío que la cercanía de su cuerpo había comenzado a temperar. Había tanto detrás de esas cuatro palabras; en sus ojos había un mundo de cosas que no me estaba diciendo, pero que sabía que se escondían en el significado de su frase. 


			—No necesitas saberlo todo, Estée, no necesitas aguantar todo sola, no necesitas ser perfecta. Yo te tengo. 


			Y como jamás he sido tan elocuente como él, cerré la distancia entre nosotros con un beso que dijo todo lo que no podía transmitir con palabras. Había pensado que jamás volvería a sentir el frío congelante de aquella tarde; un frío que crecía por el miedo que conllevaba, por el hielo que transmiten la soledad y la exigencia. 


			Debí haberle dicho todos los días que lo amaba con todo lo que era, que cada día compartiendo con él se sentía más vivo, los colores eran más intensos, y las risas que compartíamos me hacían doler los músculos del estómago. Debí haberle dado las gracias por sostenerme, por levantarme, por apoyarme. Jamás debí haberlo hecho sufrir como lo había hecho; haber terminado con él era una piedra que ahora acarrearía en mi interior para siempre. 


			Por eso ahora el frío me tragó y se llevó todo consigo. 
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			Pascale 


			 


			Se han llevado a maman, pienso mientras dejo caer el canasto con flores que llevaba en mis manos. Me esfuerzo en dar un paso tras otro, pisoteando todos los pétalos, mirando con horror nuestro hogar destrozado. Los platos en el suelo, las cortinas bordadas por maman arañadas con violencia, gran parte de nuestros ungüentos y pociones desparramados por doquier. Esto fue más que una búsqueda; esto se vía como una venganza. 


			Maman había estado silenciosa tras la cena con Damián la noche anterior. Desde que regresé del pozo con agua fresca noté algo extraño en el ambiente, como una vibración difícil de identificar. Me sentí como un venado en campo abierto, percibiendo la mirada de la bestia de Gévaudan sin poder verla. Pero habíamos bebido té y charlado sobre la gente del pueblo entre risas cuando volví a sentarme junto a ellos a la mesa. 


			Al irme a la cama, pensé que lo más probable era que Carassa hubiese interrogado a Damián hasta el cansancio sobre sus intenciones y eso era más que suficiente para tensionar el ambiente. Damián, muy caballero, me había besado la mano con delicadeza y prometido que nos veríamos pronto. En la mañana, maman me dio los buenos días con un beso apretado en la frente y un té de lavanda, pero luego guardó silencio. Me dijo que quería hablar algo conmigo, que lo hiciéramos después de mi recolección. Yo había asentido con inocencia. 


			¿Acaso era esto lo que me había querido advertir? ¿Que vendrían por ella? 


			Me quedo de piedra viendo cómo uno de los líquidos espesos cae en gotas gruesas al piso con un sonido mudo. Plop, plop, plop. Y entonces recuerdo el aire nervioso que encontré en nuestra cabaña cuando había regresado del pozo. Mon dieu, ¿acaso Damián le había advertido? Era tan propio de Carassa haber hecho oídos sordos a un consejo tan importante. Todos esos rumores que circulaban en el pueblo, esos hombres de trajes largos cuya única «fe verdadera» se basaba en el poder. 


			Caigo de rodillas, pero Damián es rápido y elegante como un halcón, y me sostiene con sus brazos firmes. 


			—Princesa —dice en un susurro que encierra tanto, que parece pedirme perdón y darme ánimos a la vez. Llegó en silencio detrás de mí y ni siquiera lo escuché entrar, tan hondo estaba cayendo dentro de mi propia mente. 


			—¿Dónde la han llevado? —pregunto y mi voz se escucha como si hubiese estado llorando vendavales. 


			—A la prisión. El juicio es esta tarde —explica Damián sin mirarme, porque lo sabe tan bien como yo: nadie que se somete a ese juicio es declarado inocente. Mi maman estuvo muerta desde que la arrastraron lejos de su cabaña. 


			—Tenemos que detenerlos —digo, porque es lo que hay que hacer. No importa cómo, no importa el precio, solo importa regresar a Carassa Deveraux a donde pertenece. Damián me levanta el mentón con cariño, sus ojos envueltos en una calidez que me hace sentir que todo estará bien. Pero entonces dice algo que jamás esperé escuchar. 


			—Tenemos que huir, Pascale. 


			Me alejo de él como si tuviera la peste. Lo miro con detención y ya ni siquiera me parece tan guapo, hay algo en su rostro que parece mayor, un brillo extraño en sus ojos. O es solo mi profunda decepción al oír esto, cuando quería escucharlo decir que entraría al castillo a hurtadillas para liberar a mi madre. 


			—No. 


			—Pascale, escúchame. Vinieron por ella, ahora es solo cosa de tiempo que vengan por ti también. Están diciendo que tu madre tiene lazos con el Diablo, que incluso... —Traga saliva porque le es difícil continuar—. Que incluso tuvo una hija con él. 


			Mi padre es un viajero, un comerciante que enamoró a Carassa por unas noches y que luego se perdió en la misma oscuridad de la que había aparecido. Pero era un ser humano, un hombre como cualquier otro. 


			No puedo pensar. No puedo darle peso a las palabras de Damián, porque sé que está en lo cierto, pero no soy capaz de abandonar a mi madre. ¿Cómo es posible que mi vida haya terminado de esta forma? Miro lejos de Damián, hacia la mesa de madera volcada, y me pregunto si acaso no fue hace cinco siglos que estuvimos los tres reunidos frente a la comida, en vez de unas meras horas atrás. 


			—No —sentencio con una voz que no reconozco. Noto cómo Damián se exaspera, incluso sin decir palabra o mover un músculo. 


			—Estás en peligro, princesa, tenemos que desaparecer de aquí. Ayer cuando hablé con tu madre me hizo prometerle que haría cualquier cosa para protegerte. 


			Mi sangre se hiela en mis venas y frente a mí Damián se transforma en un desconocido. Maman jamás me abandonaría, jamás me escondería algo tan crucial, y si él cree por un segundo que voy a creer en lo que me está diciendo, está muy equivocado. 


			—Eres un cobarde y un mentiroso. —Me sorprende el veneno de mis propias palabras y me genera una extraña satisfacción ver cómo Damián retrocede. 


			—Pascale... 


			—No, Damián. No hay ninguna posibilidad de que yo me vaya del pueblo dejando a maman atrás. No me importa lo que pienses que debería hacer o incluso qué cosas hayan conversado ayer, aunque me cuesta creer que maman te impulsara a llevarme lejos. 


			Damián aprieta los dientes, perdiendo la paciencia. 


			—Esto no es como nada que hubieras vivido antes y tu maman lo sabe. Temía que viniesen por ella y me dijo que si llegaba a suceder tenía que protegerte. 


			—No. 


			—Pascale... 


			—¡He dicho que no! 


			Damián respira profundo, conteniendo su ira. Nunca lo había visto enojado y por una fracción de segundo temo por su reacción. Su figura se ha endurecido como una estatua de mármol, y guarda las manos en los bolsillos con un gesto desatendido. 


			—No hay nada que puedas hacer —dice girando el cuello, y agradezco que no me haya gritado. No sé por qué creí que lo haría. 


			—Puedo intentarlo —balbuceo, porque mis ojos se han llenado de lágrimas y el sobresalto ha dado paso a la tristeza, porque se han llevado a mi madre a rastras de nuestra casa, porque lo más posible es que la hayan golpeado como un pedazo de carne, porque debe estar sola, con hambre y frío. 


			Damián sabe que es una locura. Yo también. Pero no puedo desaparecer de este pueblo que ha sido mi hogar por diecisiete años sin siquiera despedirme de maman. Es posible que ella le haya dicho que debía protegerme, pero no conoce a su hija realmente si esperaba que siguiera esas órdenes sin chistar. Están a punto de asesinar a mi madre por ser distinta al resto, por considerarla una amenaza y yo no me quedaré de brazos cruzados. Percibo cómo Damián está luchando consigo mismo. No me extrañaría que me agarrara de un brazo e intentase sacarme de este pueblo sobre el hombro. Me defenderé de él si tengo que hacerlo, agarraré un pedazo de vidrio de un frasco roto y se lo clavaré en la pierna. Si debo elegir entre él y maman, siempre la escogeré a ella. A él apenas lo conozco. 


			Pero entonces me sorprende preguntando: 


			—¿Qué es lo que quieres hacer? 
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			Estaba de pie frente al espejo del armario. Era un mueble antiguo y monstruoso que había venido con el apartamento. Una bestia de madera que debí haber lanzado por la ventana apenas llegamos. Pero sin él no había espacio para guardar nuestra ropa. La bestia hacía que nuestra ya pequeña habitación se sintiese irrespirable. Al abrir una de las puertas aparecía un espejo de casi cuerpo entero, con manchas de tiempo marcando los rincones. Casi podía escuchar las palabras de Gabriel cuando notó por primera vez mi vestido rojo tras la batalla que habían tenido nuestras familias: «Te ves preciosa». 


			Ahora me lo había puesto para su funeral. 


			Un vestido rojo que resaltaría como un grito en el más intachable silencio. Una mancha de sangre en una alfombra blanca. Mi cabello caía agotado en una cola baja y apagada. Mis ojos ya no eran ojos, sino que dos burbujas rojas, hinchadas por el llanto y el dolor que sentía en cada músculo de mi cuerpo. 


			Un accidente automovilístico. Una camioneta roja volcada. El chico que amaba arrancado de mi vida para siempre. 


			Que me lleven a mí, había pensado. Que me lleven a mí por ser tan estúpida y no haber confiado en la advertencia de Damián. Encontrará la forma, había dicho. Y vaya que la había encontrado. Porque no me había hecho daño; me había hecho pedazos. 


			De pronto se abrió la puerta con lentitud y lo primero que noté en el espejo fue el reflejo en los anteojos de Gérard. Se los acomodó con un dedo, ya que comenzaban a resbalársele por la nariz, y se aclaró la garganta. Un día completo había pasado desde que tuvimos la noticia. Unas horas que no podían existir en la línea de tiempo de mi vida, porque me encerré en mí misma como una tortuga, dejando caer lágrimas que chorreaban de mis ojos sin que les diera órdenes, comiéndome los sollozos porque el impacto era demasiado profundo como para permitirme sentir tristeza. 


			—Te ves hermosa, panquequito —dijo Gérard con voz suave, como si temiera que el sonido más leve pudiese despertar al demonio. Cerré los ojos con la ironía retumbándome en el cerebro, notando las garras del dolor de cabeza expandiéndose con velocidad. Mi padre dio unos pocos pasos y me puso la mano en el hombro. 


			—Si prefieres podemos quedarnos aquí —ofreció. 


			Pero qué más daba. Ya no importaba nada. Si estaba aquí, si estaba allá, si estaba viva, si no. Si mataba a alguien solo para liberar esta furia que estaba engendrándose en la base de mi estómago. Negué con la cabeza. El vestido había sobrevivido bastante intacto la batalla, aunque Simone le había hecho unas costuras que, miradas de cerca, eran como las cicatrices de Frankenstein. Pero estaba limpio y me recordaba a Gabriel. 


			Simone no se me había acercado desde que me dio la noticia. Me sostuvo cuando las rodillas me traicionaron, pero apenas regresaron Gérard y Liki me pasó como un trapo a los brazos de mi padre y fue a encerrarse a su habitación. La había escuchado llorar y despotricar contra el mundo, el Diablo y ella misma. Simone se estaba odiando, creyendo que yo también lo hacía. Pero no era así, no era culpa de ella. Yo tampoco les había dado razón a las palabras de Damián. 


			Mi odio estaba dirigido a otro. A ese ser de la Oscuridad al que me avergonzaba haber llamado mentor. Apreté los puños clavándome las uñas en la piel. Quería destrozarlo tal como Él había hecho conmigo, debilitarlo al punto que no fuese más que polvo de huesos y luego esparcir sus patéticas cenizas sobre las llamas ardientes. Liki entró entonces a la habitación, con un vestido negro y su cabello trenzado, mirándome con cautela, al igual que Gérard. Llevaba a Hades en sus brazos. Una cosa negra y despeinada que me observaba con sus ojos amarillos y moviendo la cola, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Como si no fuese un recordatorio viviente de Gabriel. Mi hermana había llorado toda la primera noche con agudos gemidos que intentaba esconder en su almohada, pero no me había dicho ni una sola palabra. Los Deveraux estábamos encerrados en nuestro propio dolor, intentando navegar la vida humana con el mismo éxito que un carpintero haciendo pan. 


			Cuando pensaba que Gabriel nunca más llegaría a buscarme en su camioneta, o me haría reír o estudiaría su aburrida Psicología, algo en mí se apretaba para luego caer a un vacío infinito. Vacío. La vida sin Gabriel era un pozo sin fondo. Lo único que me salvaba de ahogarme era la rabia. Pura y bullente, era el único paracaídas en este salto al infinito. 


			Llegamos al cementerio y había muchas más personas de las que había esperado. No debiese haberme sorprendido, todos amaban a Gabriel. Por un momento dudé si bajarme del vehículo, pero Gérard me abrió la puerta y me rodeó con uno de sus brazos, protegiéndome del mundo. En silencio nos encaminamos hacia el entierro y en silencio nos mantuvimos toda la ceremonia. 


			Sentía las miradas ajenas que me pesaban sobre la nuca, pero no devolví ninguna, excepto la de Rita Volts. La divisé al lado de una foto grande de Gabriel, donde se le veía sonriente y sin la horrible cicatriz que yo le había hecho. Rita llevaba un vestido blanco tejido que le llegaba hasta los pies, y se veía tan guapa que me pareció escandaloso para un funeral. Ella y yo éramos los únicos golpes de color en un mar negro. Sus ojos claros, al encontrarse con los míos, acercaron las cejas como dos gordas cuncunas en un gesto que no pude interpretar. Habría esperado ver dolor, incluso rabia, pero era como si con su mirada quisiese transmitirme algo importante. 


			Cuando comenzaron los discursos y varios compañeros de la escuela dijeron palabras que hicieron llorar a todos los convocados, excepto a mí, sentí que quizá había sido yo quien había abandonado mi cuerpo después de todo. Veía la escena como si se tratase de una película, permitiéndome separarme de las emociones para no seguir quebrándome. ¿Qué pasaba si había un límite en el dolor que era capaz de sentir? Una línea de meta a la que uno podía llegar cuando ya ni siquiera se estaba viva, cuando no se era más que un embrollo de sentimientos tan fuertes que han carcomido hasta el último pedazo de carne tragado, el último hueso y bebido la última gota de sangre. Dolor y vacío. Me preguntaba cómo podían acaso coexistir. En un segundo pensaba que iba a caer, caer, caer en un frío infinito donde el tiempo era una pausa, mientras que al siguiente estaba segura de que una mano me había penetrado el pecho y estaba arrancándome el corazón. 


			Tras el término del velorio, Gérard, que no había movido su brazo de alrededor mío, me apretó contra él y me alejó a quienes osaban acercarse como moscas. Mi padre sabía que si en un estado normal odiaba hablar con las personas, ahora que estaba a punto de hundirme en un océano sin cimientos sería capaz de cualquier cosa. Milena, sin embargo, logró esquivar el escudo de Gérard y, con los ojos como peces globos llorosos, me dijo un suave «lo siento tanto» antes de que mi padre me alejase de ella como si tuviese algo contagioso. Lo que para ella quizá fue un alivio, para mí fue otra espina que se me clavó en un lugar indescifrable. ¿El estómago, quizá? ¿La garganta? Un camino de espinas perfecto perforándome los órganos. 


			Gabriel se aparecía en mi mente en vistazos rápidos, rayos de tormenta iluminando la oscuridad. Gabriel riendo, besándome, abrazándome, consolándome, negándose a luchar conmigo aquella noche de batalla; su rostro herido y sus ojos azules dejando ver todas sus emociones. Sus sentimientos siempre a flor de piel, algo que pensé que era su máxima debilidad, pero ahora me daba cuenta de que era su mayor fortaleza. Se requiere coraje para amar tanto la vida sin avergonzarse, para amar a otros de manera tan abierta. 


			Cuando estaba maldita pensaba que la humanidad era un asco. Cada misión que recibíamos era una puerta más que se abría para mostrarme lo peor de las personas: violencia, abuso, codicia, mentira, traición y tanto, tanto más. Mi exJefe me había dicho que esa era la naturaleza del ser humano, que puestos frente a una decisión entre hacer lo correcto o lo conveniente, siempre elegiríamos lo conveniente. Pero me había mentido, por supuesto. En ese entonces le creí, pero ahora miraba a mi padre, que me protegería del mundo, pero siempre con su honestidad por delante, y me preguntaba cómo había sido tan ingenua. Gérard no optaba por lo conveniente. Tampoco Simone, ni menos mi Gabriel. Mi Gabriel. Optar por lo correcto requiere muchas veces ponerse en la línea de fuego. Y eso era lo que yo tendría que hacer. 


			Regresar a la habitación con el vestido rojo fue peor que abandonarla. Ahora el vacío era inescapable. Me quité las botas de combate y tomé una decisión, una que había estado volando frente a mi consciencia desde el minuto en que Simone me pronunció esas fatídicas palabras. Hades me sorprendió zigzagueando por mis piernas desnudas en un aparente intento de consolarme. Lo miré, me miró. Nos mantuvimos ahí detenidos en el tiempo, sintiendo tontamente que el gato trataba de decirme algo. Quizá quería pedirme perdón, después de todo. Perdón por seguir vivo cuando su verdadero dueño nos había abandonado para siempre. Luego recordé que era un solo un gato, y los gatos son demasiado narcisistas como para lamentar el dolor ajeno. 


			Pensé en mi exJefe y en Damián. Apreté los puños permitiendo que la rabia, esa emoción que me resultaba tan familiar, tomara el lugar de mi tristeza. Escuchando a Gérard, mi guardaespaldas, abriendo la puerta con sigilo, me cobijé bajo las sábanas en espera del momento en que pudiese escapar. 


			Si su estúpida profecía advertía que una hija de bruja podía darle el poder infinito, entonces vería que esta hija de bruja también podía ser su absoluta destrucción. 
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			Pascale 


			 


			Fue mucho más sencillo de lo que había esperado. Tras sobornar a uno de los guardias de la prisión del castillo con pociones para potenciar la virilidad, aceptó recibirme a medianoche por la entrada de agua. Llevo una capa negra cubriéndome el cuerpo entero; la capucha oscura camuflando mis cabellos dorados. Damián me acompaña, pero en cada segundo puedo percibir su reticencia. Entramos por un túnel oscuro y hediondo, pisando charcos que espero que sean de agua, pero lo dudo. 


			—Solo uno —indica el guardia, dejando a la vista los huecos en su boca. Avanzo sin siquiera mirar a Damián, sabiendo que está molesto y quizá asustado, pero me deja ir sin una palabra. Cuando el guardia abre la puerta de la celda de maman, me golpea el mal olor. Ella está sentada con las rodillas levantadas y su espalda contra la pared de piedra. Su vestido gris está inmundo, una mezcla de sangre y orina que me rompe el corazón. Me inclino hacia ella, le levanto el mentón con delicadeza y me percato de que uno de sus ojos está hinchado. 


			—Maman... —susurro, porque dudo si está despierta. Entonces abre sus ojos lentamente y gime de dolor. 


			—No debiste haber venido, mi niña. 


			Recuerdo lo que me había dicho Damián y mi lástima se transforma en rabia. ¿Cómo creen que podría abandonarla? ¿Por qué ellos se creen con el derecho de decidir sobre mi vida? 


			—Debe haber una forma de salir de aquí —afirmo mirando hacia las cuatro esquinas de la celda de piedra, calculando la altura de la única ventana diminuta que se encuentra unos tres metros hacia arriba. Una antorcha lúgubre y un mísero pálido rayo de sol es lo único que le da claridad a Carassa en este infierno. 


			—Mi niña, escúchame... 


			—No, nada de eso. Salpiqué aconitum en la poción que le di al guardia y es solo cuestión de tiempo que haga efecto. Si lo bebe de inmediato, claro está. Pero hubieses visto su mirada codiciosa, maman, estoy segura de que la beberá cuanto antes —digo con rapidez, porque ni siquiera tenemos demasiado tiempo como para conversar. Debo sacarla de aquí. Maman sonríe complacida, pero es un gesto triste. 


			—El casco del Diablo —murmulla orgullosa al recordar el curioso apodo de la planta. 


			Estoy de pie pasando mis manos por las murallas, buscando cualquier indicio de debilidad o incluso de una conexión con una celda contigua. 


			—Nunca nos dejarán ir. Debes dejarme morir y huir —dice de pronto maman con voz más fuerte. 


			—Nunca —sostengo, e ignoro el pinchazo en mi corazón al advertir que quizá lo que me dijo Damián era verdad después de todo. Mi maman sabía que no había esperanza para ella, pero haría lo posible porque la hubiese para mí. 


			—Pascale... 


			Estoy calculando que quizá, si hacemos una torre humana, lograríamos escapar por la ventana. Es pequeña, pero podríamos apretarnos por ahí. 


			—Pascale... —repite maman, pero no quiero escuchar su derrota. Me asomo por la rendija de la puerta y veo al guardia esperando mi salida. No hay rastros de Damián. Y él no está bebiendo la poción. 


			—¡Pascale! —grita mi madre para que le preste atención. Me hinco junto a ella con una tristeza que comienza desde mi estómago y va serpenteando hasta mis ojos, explotando en lágrimas. 


			—No puedo dejarte, maman, no sé cómo vivir sin ti. 


			Maman respira profundo y aprieta los ojos, con gesto de dolor. Hay un silbido en su respiración y me pregunto si acaso con los golpes le han roto unas costillas. ¿Y por qué? ¿Por ser diferente? ¿Diferente a quién? ¿Acaso no somos todos diferentes pero iguales en lo que de verdad importa? 


			—Mi niña, yo te enseñé bien, estarás bien. Debes huir de aquí sin decirle a nadie. Desaparece, Pascale, nadie en este pueblo te puede proteger como tú misma. 


			—No puedo, no puedo sin ti... —Estoy sollozando como una niña pequeña. Solo ayer me había sentido adulta invitando a mi enamorado a cenar a casa, dueña de mi cuerpo y de mis emociones, pero hoy soy una torre de naipes que enfrenta al viento de primavera. Sé que en unas horas vendrán a arrastrar a mi madre a su lugar de sacrificio y no puedo darle la espalda y huir sin más. Pero no sé qué más puedo hacer. No sé qué más hacer. Desearía tener la fuerza necesaria para darle un puñetazo a la muralla y que las piedras salieran disparadas como los dientes de león. 


			Pero no soy más que una chica débil. Una chica que supuestamente es hija de una bruja, pero que no tiene el poder de salvar a su madre. Qué gran y cruel ironía. 


			El guardia golpea la puerta, apresurándome, y maman me besa la frente con más ahínco del que pensé que poseía. 


			—Huye —repite, y en sus ojos verdes, espejos de los míos, hay un miedo que jamás había visto en la mujer más valiente que he conocido en toda mi vida. 


			—Se acabó tu tiempo —dice el guardia abriendo la puerta de golpe, y antes de que me percate me está agarrando del brazo y arrastrando afuera. 


			—¡No, no, por favor! —Me ahogo con mis propios sollozos, pero maman me hace un gesto tranquilizador. 


			Fuera de la prisión me espera Damián, quieto como una estatua. 


			—¿Qué pasó, princesa? 


			¿Cómo explicarle el dolor que siento? ¿Cómo poder poner en palabras el absoluto vacío que siento al pensar que me acabo de despedir de mi madre para siempre? Lo miro y no puedo sentir más que rabia. Rabia porque no comprende la tempestad que hay en mi corazón, porque piense que marcharme del pueblo donde he vivido toda mi vida es algo tan sencillo como cambiarme de ropa o trenzarme el pelo. 


			Puedo sentir su añoranza como una vibración en el aire; el anhelo de que huya con él a un rincón escondido del mundo donde nadie sepa nuestros nombres. Entonces todo el amor que siento por él se transforma en despecho y no puedo explicar por qué. Le sostengo la mirada y le escupo: 


			—No pienses que voy a huir contigo ahora. Esto no ha acabado. 


			Me marcho sola en el bote en que habíamos llegado, dejándolo desamparado y mirándome con una mezcla de furia y tristeza, y mientras la tormenta comienza a rugir sobre mi cabeza, ideo el macabro plan de envenenar a quien sea necesario y solicitar ayuda incluso al Diablo, si eso significa tener a mi maman de regreso. 
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			El Diablo se detiene justo fuera del edificio de apartamentos donde reside la familia Deveraux, escondido entre las sombras. Está a la espera. ¿Qué son minutos cuando ha aguardado por siglos? Se queda ahí de piedra, tan delgado que se camufla con los troncos de los árboles nuevos del bosque, observando con cuidado, con una pequeña sonrisa sobre sus labios secos, casi inexistentes. Desde la distancia, lo único que se vislumbra son sus ojos rojos. 


			Estée se ha refugiado bajo las sábanas junto a ese gato roñoso que le ha gruñido ya en varias ocasiones, mientras que Gérard abandona su habitación dejando la puerta entreabierta. Las otras dos Deveraux se encuentran en la diminuta sala de estar que está al lado de la cocina microscópica. Simone se ve peor que los demás, su rostro atractivo está pálido como la muerte. 


			—¿Qué vamos a hacer? —pregunta con una voz que el Diablo desconoce. Porque Simone, tan dura y aguerrida, ahora se expresa con temblores. 


			—Vamos a cuidarla, lo haremos por turnos. 


			—Es culpa mía, debí haber escuchado a Damián. 


			—¡Si Damián tenía que advertirnos de algo, debió haber venido hasta esta puerta, no entregarle mensajes confusos a una niña! 


			Gérard Deveraux también había cambiado. Lejos había quedado ese chico de anteojos redondos y cabello negro alborotado; si antes era una cabra asustada, ahora era un león. 


			—Ya no es una niña, papá. —Se escucha la voz liviana de Liki. A pesar de su tristeza, parece ser la que mejor está llevando la situación. Gérard se pasa la mano por la cabeza, desesperado. 


			—El director de la escuela quiere hablar con nosotros. Está preocupado por el desempeño de Estée, considerando los meses que el año pasado hizo desde casa y ahora esto... —dice Simone. 


			—¿Y no halló un mejor momento que el funeral para decírtelo? —grita Gérard y trata de controlarse. Está furioso y al Diablo le agrada. Liki le pone una mano en el hombro, cosa que parece tener un efecto balsámico. 


			—Yo puedo cuidar de ella, vayan ustedes a hablar con él. 


			—Lleva más de veinticuatro horas sin comer —gime Simone, angustiada. Gérard se quita los anteojos y se restriega los ojos. 


			—Trataré de que coma algo —sostiene Liki, frente a lo que Simone se acerca a ella y, cubriéndole el rostro con ambas manos, la llena de besos. 


			—Maman! —chilla Liki, demasiado divertida para estar avergonzada. Gérard sonríe débilmente. 


			—No, la cuidaremos todos. No podemos dejarla sola —sentencia. 


			Lástima que Estée ya ha saltado por la ventana, lanzándose a su suerte, y con mi ayuda, de la que no está al tanto, ha aterrizado sin quebrarse una pierna. Con un vestido rojo, una capucha negra desgarbada y unas botas toscas corre hacia el bosque, que la traga sin hacer preguntas. 
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			Por fortuna no llovía cuando llegué a la cabaña de Pascale y Carassa. Los días más cortos del otoño habían significado que ya estaba oscuro cuando salté de la ventana de mi habitación y de milagro no me quebré alguna extremidad. 


			Así llegué jadeando al lugar que sentía que me pertenecía, esos prados hermosos donde una vez, no hace tanto, se había erguido nuestra maravillosa mansión. Aún llevaba puesto el vestido rojo y me había lanzado la capa negra sobre mi cabeza, perdiéndome en su aroma a tierra que había mantenido desde aquella noche en la batalla contra los Protectores de la Luz. Estaba rasgada y sucia, en definitiva, más herida que el vestido, pero aun así me hacía sentir más cerca de quien realmente era. ¿Y quién era esa? Una chica asustada que había usado durante toda su vida el terror y el desdén para relacionarse con otros, con la convicción de que no dejarse vencer por sus emociones era una muestra de fortaleza. 


			Pero ya no más. Ahora usaría el amor que sentía por Gabriel y el amor que sentía por Damián, distintos entre sí, pero a la vez muy similares, para unirme a la Oscuridad y cumplir una profecía de poder para derribarla, destruirla, hacerla pedazos. Amor y odio, dos extremos de la misma varilla, pero que ahora se sentían como una sola cosa. Lo que percibía ahora hacia mi exJefe, una acidez burbujeante y venenosa, no se asemejaba a ningún fuego que hubiese sentido antes en mi interior. Lo aborrecía con cada fibra de mi cuerpo, quería hacerle pagar por haberle quitado la vida a Gabriel, aunque eso me costara todo lo que era. Haría lo que fuese necesario para que nunca más pudiese herir a otra persona de la forma que me había roto a mí. Quién hubiese pensado que yo era un espejo, después de todo. Una frágil colección de cristales que se vino abajo en el momento en que le quitaron la luz. 


			Chillé el nombre de Damián a todo pulmón, dejando escapar las emociones cautivas que habían fermentado en mí, permitiendo que mis ojos se inundaran. Pero no me contestó más que el suave vaivén de las ramas de los árboles contra el viento y la más completa oscuridad, agujerada por el fuego que ardía al interior de la chimenea de mis antepasadas. Grité su nombre tres, cuatro, cinco veces, cada vez con más fuerza, hiriéndome las cuerdas vocales. Las lágrimas no paraban de caer, calientes y saladas se deslizaban por el rostro que Gabriel había acariciado con tanta suavidad, como si quisiera protegerme de un mundo despiadado. 


			No me permití pensar en la opción de que Damián no apareciera; de que Él lo hubiese destrozado tal como lo había hecho conmigo. Porque si ese era el caso, entonces... 


			—Princesa. —Una simple palabra que siempre había odiado, pero que nunca había estado tan feliz de escuchar. Cerré la poca distancia entre nosotros corriendo y lo abracé con fuerza. Ya ni siquiera estaba enojada con él por haberme mentido, porque comprendía sus razones. Su cuerpo de piedra se mantuvo rígido, pero una mano llegó hasta mi espalda, sobándola con inseguridad. 


			—Gabriel ha... —No podía pronunciarlo. No lo había dicho ni una sola vez y seguía sin ser capaz de articularlo. Quizá cuando lo dijera sería finalmente real. Hasta el momento, parte de mí podía pretender que se encontraba atrapada en una pesadilla lúcida. 


			—Lo sé. Lo siento tanto, Estée —dijo con voz queda, separándose de mí para mirarme a los ojos—. Traté de advertírtelo —agregó con pesar, frente a lo que asentí con fervor, dejando que la culpa apretara su amarre en mis tripas. Era mi responsabilidad que Gabriel hubiese muerto. 


			—Quiero hacerlo, Damián —dije, secándome las lágrimas con violencia, decidida a que mi lucha contra el villano más grande de todos no se diera conmigo con la nariz moqueando y los ojos inundados. 


			—¿Qué cosa, princesa? —preguntó, a pesar de que sabía a lo que me refería. 


			—Unirme a ti, regresar a la Oscuridad. 


			Damián echó un paso atrás y negó con la cabeza. 


			—No. 


			Por los siete infiernos, no tenía tiempo para eso. 


			—Damián, escúchame. —Lo agarré de los hombros de forma torpe, porque era mucho más alto que yo, pero lo mantuve en su sitio, que fue lo más importante—. Nada nos asegura que Él se detendrá con Gabriel. ¿Qué pasa si después Liki se enamora o tenemos amigos o hijos? ¿Qué lo detiene en armar uno de sus planes siniestros para hacerlos tropezar y luego capturar sus almas? —Estaba gritando y llorando a la vez, demasiado impactada por la certeza de mis propias palabras. Nunca nadie estaría a salvo si estaba conmigo. Damián solo me miraba atento—. Lo que siento por ti jamás ha estado en duda, es una de las pocas cosas que he sabido desde que tengo memoria. ¿Por qué no nos aprovechamos de eso y así la hija de una bruja elegirá a la Oscuridad... por amor? —continué con una vehemencia en mi voz que me provocó escalofríos. 


			Era la única forma. Si no, solo seríamos libres en papel, una libertad ficticia que terminaba apenas nos atreviéramos a ser un poco más humanos. Caminaríamos sobre una arena repleta de trozos de vidrios durante toda nuestra existencia. 


			—¿Sabes que no es seguro que funcionará? Quiero creer en la posibilidad de la profecía, pero a veces siento que soy el único —dijo con una triste sonrisa. 


			Asentí con poca seguridad, meditando sobre sus palabras. Porque esto debía funcionar, era la única forma. Damián suspiró. Se veía guapísimo iluminado por la luz de la luna llena, su piel blanca contrastaba con sus ojos cacao y su cabello oscuro. Su nariz no era perfecta, quizá todo lo contrario, era larga y gruesa, pero le daba un carácter sensual a su rostro. Intenté recordar las mariposas en el estómago que había sentido una vez por él y me sorprendió percatarme de que aún estaban ahí, revoloteando sin destino. 


			—La profecía habla de amor. No sirve si no sientes nada por mí. 


			—¡Te acabo de confesar todo lo que siento por ti! Siempre lo has sabido. 


			Las cejas de Damián se unieron en un gesto desconfiado. 


			—No me mientas, princesa. ¿Acaso no estás devastada por la muerte de Gabriel? 


			Tuve que contenerme para no darle un puñetazo. Es tan curioso cómo alguien tan cercano puede convertirse en un desconocido en cosa de segundos, tras unas solas palabras. Alguien que creías conocer al revés y al derecho te sorprende como nunca. Damián, tan viejo como la daga que llevaba en mi bota, habiendo amado a tantas Deveraux —pero a nadie nunca como Pascale—, habiendo engañado a los humanos, visto lo peor y lo mejor, no lo sabía todo. Teníamos muchísimo más que un año de diferencia, siglos separaban nuestros nacimientos y, pensando en eso, miré a este chico guapo e idealista, que creía que el amor podía curarlo todo, pero que al mismo tiempo no sabía nada sobre él. 


			—Damián... —dije impactada por la noción de sentirme mayor que él—. Que ame a Gabriel no significa que te haya dejado de amar a ti. 


			Y ahí estaba. Hablando de mi amor por Gabriel con otros; las palabras que nunca podría decir frente a él para ver su rostro transformarse en una sonrisa de dicha, en esos ojos brillantes como el mar recibiendo los primeros rayos del sol. Damián seguía de piedra, confundido y sin confiar por completo en mis palabras. 


			—¿Tienes sentimientos por los dos? —preguntó alzando una ceja. 


			—Sí, Damián, porque no es un camino de una sola vía. No tiene límites. Tú me importas por todo lo que significaste en mi niñez y adolescencia, y Gabriel me importa porque... 


			—Importaba. 


			Me obligué a tragar la piedra en mi garganta. Qué golpe más cruel, Damián. 


			—No, Damián. Importa. Porque lo que Gabriel fue en mi vida se va a quedar siempre conmigo. 


			Si un año antes me hubiese escuchado hablar a mí misma así habría creído que había perdido la cordura. Peor aún, que el Diablo me había clonado y que estaba escuchando a la Estée clonada hablar con tanta pasión sobre un sentimiento tan... tan... cliché como el amor. Que no era yo. Pero sí lo era. Y estaba herida, cansada y quería mi venganza con quien me lo había arrebatado todo, quien me había hecho sufrir a mí y a toda mi familia, y que lo seguiría haciendo. 


			Damián acercó su mano fría a mi mejilla y la rozó con delicadeza, lo que me provocó un temblor en un lugar profundo de mi ser. Cerré los ojos y cayeron más lágrimas que se habían acumulado en mis pestañas. Su tacto fue transformándose: cálido, pero no ardiente. La piel de Damián era cambiante, a veces fría como un témpano, otras calurosa como el centro del sol. Ahora parecía haberse quedado en un punto intermedio. 


			—Estoy seguro de que tú eres la chica de la profecía —sentenció. 


			—Yo también. 


			Y lo estaba. La vida de regreso en la Oscuridad no era lo que yo añoraba; pero encontrar la forma de restarle poder a Él sí lo era. Además, volvería a tener mi fuerza, a conocer mi futuro, incluso a ser eterna, como Damián. Mis padres estarían a salvo y Liki tendría la opción real de ser una persona normal. Una vida brillante para alguien brillante. Sin Gabriel, la vida humana había perdido cualquier posibilidad de brillo. Era lo que siempre había querido, ¿no? 


			Mi respuesta provocó que Damián sonriera de oreja a oreja; una sonrisa que era muy distinta a la que estaba acostumbrada. Sus dientes eran más puntiagudos de lo que había creído y algo en ese gesto le quitó un poco de su belleza. Eché un paso atrás sin poder evitarlo. Damián giró una mano en el aire y apareció un pergamino que me resultó tan familiar. Sin embargo, este llevaba un largo texto y mi nombre escrito en la parte inferior, listo para mi firma. 


			Mi corazón estaba latiendo tan veloz como el de un colibrí. Estaba preparada para esto y aun así estaba aterrada. Recordé a Gabriel y la violencia con la que el Diablo lo borró de mi vida, tan fácil como una exhalación. Aquí estaba la forma de vengarlo, la manera de hacer que todo estuviese bien. Sería además una heroína, volvería a ser la poderosa Estée que tanto amaba ser. Le pregunté a Damián si tenía un lápiz, pero me indicó que el contrato se firmaba con sangre. 


			Argh, debí habérmelo esperado. La Oscuridad y su obsesión con la sangre. Damián ofreció buscar una espina, había visto un arbusto que tenía algunas al costado de donde nos encontrábamos, pero lo detuve. Me quité la daga de la bota con una lentitud ceremonial, mis ojos pegados en la inscripción en latín: manet solus. 


			Patrick Armand, el marido de Pascale, pensaba que la profecía era una fantasía, que el amor jamás podría vivirse en la Oscuridad. Damián estaba seguro de que lo lograríamos. Había amado con todo su corazón a Pascale, pero... ¿sentía lo mismo por mí? Mi mano derecha temblaba mientras la acercaba a mi palma izquierda. Recordé la advertencia de Gérard aquel día en el hospital, asegurándome que estaba bien sentirme nerviosa. Extrañé su brazo firme a mi alrededor. En la Oscuridad no viviría con mi familia. Pero estaba bien. Estaba rozando mis dieciocho años, era una adulta. 


			Levanté la vista hacia Damián, porque una parte de mí realmente no quería cortarse la mano, y lo encontré expectante, sus ojos como un cachorro enamorado, sus manos inclinadas hacia adelante, alentándome. 


			Es muy tarde para echar pie atrás, Estée, me dije. Gabriel merece su vendetta. Justo cuando la punta de la daga iba a penetrar mi piel, los faroles de un coche me enceguecieron y se detuvieron a los pies de la colina. Poco después divisé a Rita Volts, que venía corriendo hacia mí gritando que me detuviera. Boquiabierta me giré hacia Damián. 


			Pero ya no estaba a mi lado. 
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			Damián 


			 


			Damián espera en el bosque cercano a la cabaña de las Deveraux con las manos en los bolsillos. Está al tanto de todo lo que ha sucedido: Pascale ha vendido su alma al Diablo por la eternidad y Carassa fue liberada solo para luego quitarse la vida frente a la mirada atónita de su única hija. 


			Quiere moverse, pero una parte de él no se lo permite, no todavía. Se pregunta cómo se lo tomará Pascale, si acaso lo mirará con otros ojos o se espantará de él. Quiere contárselo todo. Hay solo un ápice de nerviosismo, pero más que nada siente emoción. Puro y violento entusiasmo de que finalmente podrán vivir su historia de amor; porque en la Oscuridad nadie puede hacerles daño, porque tendrán todo lo que jamás pudieron imaginar. El Diablo le había dicho que no ganaría nada, que todo estaba perdido porque Pascale ya no lo amaba, pero Damián no creía que eso fuese cierto. 


			Recuerdos invaden su mente de cuando Él lo hizo suyo. Una sensación de vacío, flotando en el infinito, pero a su alrededor no había calma, no había ni una pizca de paz. Solo se respiraba miedo. El pavor tensaba las vibraciones a su alrededor y cada cierto tiempo latigazos herían su piel. ¿Cómo era posible, si ya no era humano? Olvidaba si incluso lo había sido alguna vez. Carassa lo había curado con sus ungüentos, ¿no es así? No, no podía ser, Carassa había muerto. Tiene visiones de sus padres, de aquellos que le había comentado a Pascale que tenía. El hijo del panadero que no quiere hacer pan, que no desea continuar con el negocio familiar. Un hijo que vino a reemplazar al que había muerto. 


			El Diablo mismo había llenado con su presencia maligna el ambiente pacífico de la cabaña, le había encomendado a Pascale su primera misión, la más terrible de todas. Aquella que una vez que se cumple, no hay vuelta atrás. Porque nunca se vuelve a ser el mismo. O al menos así se lo imaginaba. La figura oscura de Él aparece de pronto a su lado y con su voz liviana, cargada de un peligro inminente, dice: 


			—Es tu turno, Damián. Anda a contarle cómo echaste todo a perder. 


			—No sé qué decirle —contesta Damián, casi susurrando. 


			—La verdad. Cómo lo diste todo por ella... para nada. —El Diablo sonríe con ironía. 


			—Te equivocas. —La voz de Damián se ha cargado de rabia. Eso es lo que siente hacia Él. Una furia irrefrenable hacia todo el daño que ya les ha hecho. 


			—No debiste haber aceptado su ruego —le arroja al Diablo con la mandíbula tensa, pensando en cómo Pascale se ha transformado de la chica más suave y hermosa del mundo, a un alma maldita que responde solo a Él. 


			—Ya no había nada que pudieses hacer. 


			Damián se separa del Diablo rechinando los dientes, odiándolo con cada fibra de su ser, pero no le da en el gusto de contestarle. Se encamina hacia la cabaña con cautela, receloso de qué va a ser lo que allí encuentre, y al abrir la puerta el leve rechinar casi lo sobresalta. Reina el silencio y hay aire tan cargado como el de un cementerio. Pascale está en el suelo, abrazada a su madre, llorando desconsolada. Le toca el hombro con suavidad y ella se da vuelta con una mirada salvaje. 


			—¡Todo es tu culpa! —grita furiosa, y Damián da un brinco al ver sus ojos burdeo. Su piel, pálida y encantadora, es más perfecta que nunca, y su cabello dorado luce inmaculado en su trenza. Lo único que la ensucia es la sangre de su madre, que le ha humedecido el vestido en el pecho y la falda. Todas las fantasías románticas de Damián se evaporan; Pascale casi ya ni parece una persona, se asemeja más a un animal. Pero debe, por lo menos, intentarlo. 


			—Princesa, sé que esto es terrible, pero ahora podremos estar juntos. Yo también estoy con Él... 


			Pascale lo mira de pies a cabeza moviendo los labios, un sabor agrio en su boca, procesando sus palabras. Sin embargo, no hay sorpresa en su mirada, por lo que Damián cae en la cuenta de que Él ya le debe haber contado todo. 


			—¿Cómo pudiste ser tan estúpido? —escupe y Damián comprende que cree que ha hecho lo mismo que ella. 


			—No, no es lo mismo —se apresura en corregirla. 


			—No me importan las condiciones que te haya ofrecido, Damián. No me importa nada de nada. Solo quiero que desaparezcas de mi vida para siempre. No quiero verte nunca más. 


			No es Pascale la que habla, no puede ser. ¿Dónde quedó la chica hermosa que le robaba besos en los paseos que daban por los prados, que tan orgullosa lo llevó a la casa de su madre? Había algo en su mirada que desconocía, una agresividad bestial que casi lo impulsa a alejarse lo más posible de ella. Sus palabras le golpean el corazón que no late, pero que ha obligado a latir por ella. Quizá después de la tristeza, cuando el dolor de la pérdida se haya calmado, cuando un rayo de esperanza vuelva a entrar a su vida... tal vez entonces podrían vivir la historia de amor que merecían. 


			—Te voy a liberar —dice de pronto, sorprendiéndose a mí mismo. Eso parece detener a Pascale, quien lo mira ensangrentada y se pone de pie lentamente, despidiéndose del cuerpo sin vida de su maman. 


			—Hallaré la forma, te lo prometo —continúa, y se percata de que le está rogando. Rogando que no pierda la fe en él, que no lo olvide, que se dé cuenta de que él está dispuesto a darlo todo por ella. 


			Pero Pascale abandona la cabaña, ignorándolo como si fuese una mosca en la pared. Damián le sigue los pasos sintiéndose enfermo de amor, y apenas ambos cruzan el umbral hacia el exterior, la cabaña se abre hacia arriba como una flor, creciendo en altura, expandiendo las paredes, haciendo temblar la tierra bajo sus cimientos. Pascale se gira y mira embobada cómo la casa que la vio nacer se destruye a sí misma para dar paso a un edificio monstruoso, casi más grande que el castillo que siempre ha sido el centro de ese pueblo. Los ventanales se alargan, las puertas se multiplican y crecen escaleras donde antes solo hubo tres espacios minúsculos. 


			—Maman! —grita Pascale de pronto, olvidando la sorpresa y regresando al dolor. Se lanza hacia la cabaña, pero Damián la ataja porque no le parece seguro que se interne en una estructura que sigue creciendo, sin importar que ahora sea inmortal. 


			Pascale lucha como un gato entre sus brazos hasta que, pocos segundos después, la cabaña, que ahora es una casa gigante con más habitaciones que los ocupantes que tiene para llenarlas, se detiene. Se encuentra iluminada por dentro como si hubiese vida, como si en sus pasillos se pasearan los integrantes de la familia prendiendo las velas y echándoles leña a las chimeneas. 


			Pascale, que ahora es mucho más fuerte de lo que fue ayer, se suelta de los brazos de hierro de Damián y corre hacia la puerta, aullando por su madre. Damián la sigue a solo unos pasos y juntos entran a una mansión que los obliga a detenerse, porque es como nada que hubiesen visto antes. Un vestíbulo los recibe con un trato de reyes, abriendo paso a una elegante escalera que se abre hacia un segundo piso y a múltiples habitaciones. Damián está seguro de que este lugar tiene más que solo dos pisos. 


			Pascale corre hacia el centro de la habitación en busca de Carassa, pero el cuerpo de su madre no se divisa por ningún lado. Quizá la casa se ha comido su cuerpo, la ha enterrado bajo su nuevo y refinado suelo. Pascale se deja caer de rodillas y se abraza a sí misma hundida en llanto. Damián se le acerca con suavidad y, sabiendo que ella no le cree y que es posible que jamás lo vuelva a mirar de la forma en que lo hacía hasta solo un amanecer previo, le promete con fervor, con partes de sí mismo enredándose con cada una de las palabras. 


			—Hallaré la forma de liberarte. 


			Pero solo le responden los sollozos de la mujer que ama. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 41 


			 


			Lo primero que noté de Rita Volts no fue que aún llevaba ese precioso vestido blanco, que estaba jadeando desaforada o que me miraba asustada como jamás pensé que pudiese estarlo. Lo primero que noté es que le sangraba la nariz y me pregunté si acaso podría usar su sangre para firmar en vez de la mía. Rita llegó hasta mí y me agarró de los hombros con toda la fuerza que le quedaba, en parte para sostenerse a ella misma, como también para que yo no escapara. 


			—Hay algo que el Diablo no sabe —explicó con voz áspera. 


			—Rita, creo que deberías descansar —le ofrecí, agarrando sus hombros y soltando la daga, aquella que había estado a punto de condenarme una vez más a la Oscuridad. El Caballero del cielo emitió un ruido sordo al caer sobre la hiedra. De pronto una de sus rodillas la traicionó y se derrumbó hincada al suelo, luchando con mantenerse consciente. Me arrastró con ella, manteniendo un equilibrio precario sobre mis pies. 


			—No tenemos demasiado tiempo —continuó como si cada palabra le restara energías. 


			Por los siete infiernos, pensé. ¿Qué le sucede a esta mujer que siempre había visto firme como un roble y que ahora parece un palillo enclenque? 


			Luego, como los rayos que tantas veces se cruzaban por mi mente, me imaginé a Gabriel en su camioneta roja, aquella que volcó y le quitó la vida, y me pregunté si Rita acaso estuvo a su lado y por eso estaba tan herida, pero no tenía sentido. La había visto en perfectas condiciones en el funeral. Solo pensar esa palabra me provocaba un corte en un lugar indeterminado de mi alma. 


			—¿Tiempo para qué? —le pregunté, tratando de entender lo que me decía. 


			—Sé lo que estás a punto de hacer. No lo hagas. 


			Mi corazón se detuvo. Tendría que volver a evaluar mis creencias en esas cosas absurdas como las cartas y las hojas de té, porque por lo que veía, Rita sabía muchísimo más de lo que debería. Agarrándola de los codos intenté ponerla de pie, pero su cuerpo pesaba más de lo que hacía parecer su figura delgada. 


			—¿Qué es lo que sabes? ¿Conoces la profecía? ¿Cómo? 


			Pero luego un interruptor se prendió en mi cabeza y lo último que me importaba era la estúpida profecía. Sentí como si tuviera más de una Estée en mi interior, luchando por salir a flote. Una versión arisca y malcriada que me conectaba con mi pasado y que añoraba volver a ser tan poderosa como lo había sido; otra que estaba tan fracturada que no era capaz de hacer nada y solo quería desaparecer. Me pregunté cómo era posible sentir tantas cosas en un mismo momento. 


			—¡¿Dónde estabas tú?! —grité, y como nuestros rostros estaban tan cerca, de seguro sintió mi aliento de fatiga, caliente sobre su piel—. ¡¿Dónde estabas cuando Gabriel se estrelló?! ¿Por qué no lo protegiste con tus pociones mágicas? ¿Acaso no te lo advirtieron tus ridículas cartas? 


			—Estée... —Fue lo único que Rita pudo decir con un gesto de dolor. Su respiración entrecortada la hacía sonar ahogada, una soga apretándole el cuello. 


			—Suéltame. Yo vengaré a Gabriel —sentencié con seguridad. 


			La dejé ir y Rita se sentó en el suelo, sus manos abiertas sobre la tierra, queriendo aspirar su poder. Me giré hacia el 


			 


			prado oscuro, buscando a Damián como si se hubiese escondido bajo las piedras. 


			—Puedes destruirlo. 


			Eso me detuvo al igual que darme de bruces contra el domo invisible de Damián. Todavía de espaldas hacia ella, le pregunté si se refería a la profecía. 


			—Sí. Él no lo sabe, pero la hija de bruja a quien ama puede también destruirlo. 


			Cerré los ojos dejando que el alivio me bañara como un manto cálido. Entonces Damián estaba en lo cierto. Ya no estábamos actuando en base a una teoría y eso era un bálsamo para el espiral de emociones que me invadía. En dos pasos rápidos, me agaché a su altura y demandé: 


			—¿Cómo? ¿Cómo debo destruirlo? 


			Rita solo sonrió, y noté que la sangre de sus narices había llegado hasta sus dientes de marfil. 


			—No puedo alejarlo más —dijo y sonó como que se estaba dando por vencida, aunque aún no entendía frente a qué. 


			—¿Cómo lo destruyo? —exigí, porque no me podía imaginar cómo podría vencer a alguien tan poderoso como Él. Usar el amor para debilitarlo me parecía igual que enfrentar a un ejército con espadas de madera. 


			—La profecía no lo dice, pero lo sabrás. 


			Completamente inútil. 


			Un segundo par de luces nos iluminó de pronto y a pesar de la distancia reconocí el Toyota Camry de mis padres. Los tres Deveraux se bajaron del vehículo mientras escuchaba a Simone gritar mi nombre con desesperación. Sabía que mis padres me detendrían, que dirían que nada era tan importante como para volver a la Oscuridad, ni siquiera vengar a Gabriel o ayudar al mundo entero restándole poder al Diablo. Por ende, tenía que firmar el contrato ahora. En contra de mis expectativas, se disipó mi rabia hacia Rita y me invadió una sensación de camaradería. 


			—Gracias. Encontraré la manera, Damián siempre creyó que habría una forma y ahora me has dado la seguridad que necesitaba —le aseguré. 


			—¡Estée! —gritaba Gérard mientras iban subiendo por el prado. 


			Los ojos de Rita se pintaron de confusión. 


			—Estée... —dijo mirándome como si de pronto no me reconociera, sus ojos abriéndose con miedo. De nuevo me invadió la sensación de estar dividida; cada persona gritaba por una versión diferente de mí misma. 


			—¡Estée! —chillaba mi madre en un tono que debe haber hecho tiritar a los árboles. 


			Rita hizo uso de todas sus fuerzas para agarrarme una pierna e impedir que me fuera. Un segundo después, con un silbido espantoso en los pulmones y toda la boca y el mentón cubiertos de sangre, me dijo: 


			—¿Es que no lo sabes? Son uno mismo. 
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			Carassa 


			 


			Ambos mantienen un silencio de sepultura mientras aguardan que Pascale cierre la puerta a sus espaldas para ir al pozo en busca de agua fresca. Apenas se escuchan sus pasos alejarse sobre la tierra húmeda, suaves como el aletear de una mariposa, Carassa y Damián dejan caer sus pieles de serpiente. 


			Es ella quien habla primero, su voz gruesa y furiosa, volcánica contra la presencia impertérrita de la Oscuridad. 


			—Voy a intentar ser mesurada, pero te advierto que si no abandonas mi casa en los próximos segundos te vas a arrepentir por el resto de la eternidad. 


			Damián sonríe, está claro que sus palabras lo sorprenden, pero no tanto como a Carassa le hubiese gustado. La forma en que sus labios se tuercen hacia arriba de forma desnivelada y sus ojos se abren absorbiéndola, crea un gesto que es incluso más aterrador que si hubiese gritado. Frente a sus ojos, el joven apuesto se transforma; pierde la redondez inocente de las mejillas, su nariz aguileña se remarca como la línea final de un bosquejo, se avejenta varias décadas y sus ojos se tornan de chocolate a cereza. 


			—Me habían hablado de tus capacidades, Carassa. Veo ahora que no me mintieron. 


			—¿Qué quieres, demonio? —La mandíbula de ella está tan apretada que teme que sus dientes, los que tanto ha cuidado con raíz del muelle amarillo, cúrcuma y corteza de canela, se hagan añicos sobre su lengua. 


			—Pensé que eso era obvio. A tu hija. 


			Escucharlo decirlo es peor aún que imaginarlo. Lo dice como si se tratase de un trozo de pan, una hoja entre las cientos que posee el avellano. No se refiere a ella como una piedra preciosa, como la perla más hermosa de todo el océano, aquella que había criado con su alma y corazón. 


			—Olvídalo. Si has escuchado de mí, entonces sabes de lo que soy capaz. 


			Hay algo en los ojos de una persona. Una puerta escondida hacia lo más íntimo de un espíritu; son los que permiten deslumbrar el alma dentro del caparazón. Los ojos del Diablo son de un rojo aterrador, glorioso incluso, y por un segundo Carassa entiende por qué su hija se ha enamorado de esta criatura de la Oscuridad: porque en la mirada de Damián uno se queda preso en su belleza, y así es incapaz de notar que a sus espaldas no hay más que un pozo vacío. 


			—Sé muy bien de lo que eres capaz, por eso mismo he escogido a Pascale. 


			También hay algo en el nombre. Un poder sutil, mucho más fuerte que el tacto, porque al nombrar a su hija, es como si el Diablo la hubiese agarrado de los hombros y zamarreado hasta perder el conocimiento. Carassa sabe que no tiene la fortaleza necesaria para debilitarlo por demasiado tiempo. Él también lo sabe. Todo esto no es más que un juego que a Él le divierte. Pero si puede ser capaz de confundirlo, con suerte podría cerrar el velo entre el mundo humano y la Oscuridad lo suficiente como para esquivarlo y huir hasta el rincón más escondido de la tierra. 


			Carassa Deveraux se siente orgullosa de su linaje; un largo listado de mujeres a las que la ignorancia les gusta apodar «brujas». Podía ser que su ascendencia pudiese ahora salvarle la vida a su adorada hija. 


			El Diablo es más rápido. Le toma la mano y el tacto le quema la piel con fuego. 


			—No haría eso si fuera tú. 


			Carassa se pone de pie con lágrimas de dolor en los ojos y corre en busca de su ungüento de aloe vera y caléndula. Al regresar, la figura frente a él pestañea entre Damián y el demonio, y ambos la observan con cuidado, sus manos enlazadas sobre su falda. Su postura relajada lo hace parecer el más dócil de los invitados. 


			—¿Por qué ella? —pregunta y con vergüenza nota que su tono ha perdido toda amenaza. 


			—También pensé que era obvio. La amo. 


			La risa de Carassa los toma a los dos por sorpresa, y cuando vuelve a fijarse en Él, nota que sus ojos brincan entre café y rojo, un espasmo demoníaco aterrador. Eso la detiene brevemente, pero luego continúa. 


			—Es imposible que ames a alguien. Ni siquiera sabes lo que eso significa. 


			—Yo también lo pensaba. Creía que estaba destinado a pasar mi eterna existencia en soledad, pero no es así. Una profecía constató que lograría sentir la emoción que siempre me había sido esquiva, que podría enamorarme y cambiar así las reglas del universo. 


			Es Damián quien contesta con una voz que es miel en los oídos; el anhelo en sus palabras suena tan genuino que Carassa casi le cree. Pero no puede ser real. 


			—No juegues conmigo, demonio, ¿qué es lo que ganas tú? —le espeta Carassa. 


			Y frente a su mirada, como si se tratase de un juego de espejos, el joven apuesto del que Pascale se había enamorado se desvanece como una ilusión y en su lugar queda un hombre delgado como un naipe, con dedos largos como culebras y una sonrisa macabra que deja entrever unos dientes afilados. 


			—Poder, por supuesto. 


			Con pasos cuidadosos pero mirada desafiante, Carassa Deveraux vuelve a tomar asiento a un lado del Diablo y le 


			 


			sostiene los ojos con valor, obviando el temblor que le invade cada centímetro de su cuerpo. 


			—Si el Diablo logra amar a la hija de la bruja y ser amado de regreso tendrá incluso más poder del que ya posee —dice, porque en algún lugar recóndito de su memoria reconoce estas palabras. Una profecía que aquellos que exploraban las artes mágicas conocían, pero que jamás pensaron que podía cumplirse. Un escalofrío le pone la piel de gallina y el corazón, en vez de acelerarse, parece quedarse congelado. No puede ser. Carassa comienza a entender lo que está pasando y el conocimiento la llena de más pavor que cuando por primera vez sintió la presencia del demonio en su hogar, tomándole la mano a su hija con un gesto enamorado. 


			—Tú no amas a Pascale, porque no puedes... pero Damián sí. 


			Y hubiese dado todo, todo porque el Diablo lo negara o se largara a reír con esa risa aterradora, llamándola «estúpida», «ingenua» o «loca». 


			—O al menos eso cree, no estoy muy convencido. Eres perspicaz, Carassa. Cuando supe de la profecía tuve la certeza de que yo jamás lograría sentir la emoción que me ha sido esquiva, es imposible, va en contra de mi naturaleza. Pero añoraba el poder. Añoraba ir más allá de esta balanza insoportable. Mientras colecciono más almas, el mundo se tiñe de negro por un tiempo, pero luego todo vuelve a la normalidad. No quiero ganar la balanza, quiero destruirla. Y por fin sé cómo hacerlo. 


			Carassa se afirma en la mesa porque recuerda que en cualquier momento su hija va a regresar y que en su casa está el mismísimo Diablo hablando de cómo quiere hundir a la humanidad en la profunda oscuridad. Y peor aún: que ha encontrado la forma de hacerlo. 


			—Por ende, me separé. Dividí la parte de mí mismo que tiene una pizca de ingenuidad, una gota de empatía, y la mandé a buscar a la hija de la bruja que... ¿cómo dicen ustedes? Ah, sí, «que le robara el corazón». Entonces, como ves, no es culpa mía que esa haya sido tu hija. 


			—Es imposible —dice, porque cualquier otra idea se hunde en el pantano de su mente asustada. Todo era imposible: que la profecía fuese cierta, que Él hallara la forma de cumplirla, que la hija que hubiese enamorado al Diablo fuese nada menos que su propia Pascale. Pero Él no podía amar. No importaba que hubiese separado una parte de él; no había ni siquiera una lágrima, una pestaña, un latido en su corazón apagado capaz de sentir una emoción tan propia del ser humano. Y tan inmensamente poderosa. 


			—¿Qué pasa ahora? —pregunta y se arma de valor para escuchar la respuesta. 


			—Él le pedirá matrimonio, ella aceptará, y eso me hará más poderoso que nunca. 


			No aceptará, piensa Carassa, pero no está tan convencida. Ha visto cómo todo en el rostro de Pascale se ilumina al mirar a Damián, cómo su tono de voz se llena de dulzura y cómo en el último tiempo se preocupa más que nunca de que sus faldas estén limpias y su cabello ordenado. Pascale ama a Damián, de eso no caben dudas, pero ¿continuaría amándolo si supiera lo que es en realidad? Y eso la llena con un rayo de esperanza que es como el sol tras una semana de tormentas. 


			—Debes decirle la verdad. 


			Por primera vez desde que quedaron a solas, el Diablo se nota incómodo. 


			—Sí. Damián tendrá que decirle quién es. Solo así la profecía será cumplida. Me dicen que el amor solo es amor cuando se acepta al otro tal cual es, ¿no es así? 


			Ha vuelto a sonreír intentando dejar a un lado lo que se ha cruzado por su rostro, pero Carassa ya lo ha visto y pretende sacarle provecho. Después del plan que ha llevado a cabo —separar una parte de sí mismo es doloroso y confuso— y encontrar a una chica que lo haya enamorado, el Diablo teme que todo se derrumbe al confesarle la verdad a Pascale. Y no se equivoca. Pero entonces él le vuelve a poner el mundo de cabeza. 


			—Tú tendrás que convencerla. Pascale ya está enamorada, pero confía en ti más que en nadie. Si la gran Carassa Deveraux le afirma que todo estará bien, pues... 


			—Jamás. 


			—Te lo advierto, Carassa, no quieres ponerte en mi contra. 


			Ella ubica el rostro tan cerca del Diablo que puede percibir el calor del fuego. 


			—Déjame advertirte algo yo a ti. Puedes destrozarme en pedazos, hundir mi alma en llamas y torturarme hasta la muerte, pero Pascale jamás, jamás aceptará tu propuesta. 


			Él no parece afectado. 


			—Bueno, eso tendremos que verlo. 


			Y entonces Pascale regresa del pozo con una sonrisa, y mira entre su madre y su enamorado, quien ha vuelto a verse joven, apuesto y humano, con la ligera noción de que algo no va bien, pero sin poder identificar con exactitud qué es. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 43 


			 


			El embrujo se acabó de golpe y de pronto Damián estuvo nuevamente a mi lado como si jamás se hubiese marchado, pero no fui capaz de mirarlo. Ahora la estatua de granito era yo, mirando hacia el prado donde habían aparecido mis padres y mi hermana, con los brazos estirados queriendo detenerme. Rita yacía en el suelo, inconsciente, habiendo soltado su agarre de mi pierna. La sangre se me heló en las venas cuando me percaté de que había estado usando algún tipo de magia para alejarlo de nosotras. 


			A Él. A Damián. No. No podía ser, era imposible. Tan imposible como que Gabriel muriera tan joven y de forma tan inesperada. Y aun así había sucedido. 


			—¿Princesa? —me preguntó Damián a mi lado, con una suave entonación de molestia, pero yo no podía mover ni un solo músculo. 


			No, no, no, no. Con angustia intenté recordar algún momento de mi vida donde los hubiese visto a ambos en una habitación al mismo tiempo. Demonios, no puede ser. A Damián le había contado todo, mis más vergonzosos secretos, mis más profundos anhelos. Incluso había besado a esta criatura que tenía a mi lado y que estaba esperando que le jurara lealtad eterna, aquella que nos mantuvo bajo su alero por siglos, esclavos de su voluntad, cazando almas humanas como un deporte. 


			Por los siete infiernos, una parte de mí seguía enamorada de él, enamorada de... ¿podía seguir amando a alguien que en realidad no conocía? 


			Tomé un respiro profundo y volví a guardar al Caballero del cielo en mi bota, justo cuando Simone llegó a alcanzarme y me tomó del brazo. Su resolución movió mi cuerpo de gelatina y, con una mano que estaba fría como el hielo, me agarró el mentón y me obligó a mirarla. Damián, por mientras, había dado tres pasos hacia atrás. Mi madre analizó mi rostro pálido, mis ojos hinchados por lágrimas, mis mejillas rojas por la tristeza y la noche helada, y luego dirigió su furia hacia Él. 


			—¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?! —gritó, y entonces observé que no lo sabían. Que continuaban viviendo bajo una cruel nube de ignorancia. Gérard se había inclinado a un lado de Rita y estaba asegurándose de que aún tuviera pulso y respirara. Por su mirada de consternación, percibí que la respuesta era «apenas». 


			—Pensé que era obvio. Comprometiéndome con tu hija. —El veneno de sus palabras provocaron en Simone una sacudida como si fuera electrocutada. Jamás alguien había dejado a mi madre sin palabras. Pero entonces recuperó su voz, con un temblor que salió de ultratumba, acompañada de una determinación férrea que creo que solo una madre puede poseer. 


			—Llévame a mí en vez. Has amado a todas las Deveraux, ¿no es así? Lo que Él hizo no tiene nombre, arrebatarle la vida a ese muchacho... —Se llevó la mano a la boca para ahogar un sollozo—. Si crees que esta es la única forma de detenerlo, entonces encontremos la forma. Pero tú y yo. Deja a mi hija fuera de esto. 


			Recordé tantos momentos en que Damián le había susurrado cosas al oído a Simone y había sonreído, mientras ella siempre mantenía su distancia. Parte de ella quizá percibía que no todo en Damián era transparente. Recordé aquellas palabras: Siempre destinado a amar a la mayor de los Deveraux, y mi comprensión llegó hasta mis huesos. 


			—Eso es mentira —pronuncié. Y tuve que escuchar el silencio de todos a mi alrededor para percatarme de que realmente había hablado. Sentía que una parte de mí había muerto. Primero junto a Gabriel, y ahora con esta traición. Simone me giró hacia ella, sentía la mirada perdida y un vómito de pensamientos. Quería yacer en la hierba húmeda, abrazarme las rodillas en posición fetal y olvidarme de mi existencia. Que me tragara la tierra, el fuego, el universo completo. 


			¿Cómo era posible que el chico del que se había enamorado Pascale fuese el Diablo? ¿Cómo no lo había visto? ¿Cómo? 


			«Necesito sentir algo de humanidad», me había dicho Damián con voz triste en más de una ocasión, cuando le preguntaba para qué hacía latir su corazón. Siempre pensé que se refería a volver a sentir algo que ya había experimentado como ser humano, pero ahora entendía que quería percibir algo que siempre le había sido, y siempre le sería, ajeno. 


			—Es mentira que está condenado a amar a la mayor de las Deveraux por el resto de la eternidad —expliqué, y esta vez mi voz sonó más firme, como si me estuviese volviendo el alma al cuerpo. 


			—Pero sí te amo a ti, princesa. 


			No era capaz de mirarlo. Tenía mis ojos fijos en sus zapatos. ¿Eran negros o café oscuro? Qué curioso que nunca me lo hubiese preguntado. Eran de cuero y tenían cordones delgados, ¿serían una ilusión? ¿Cuánto del Diablo era una visión y cuánto existía de verdad? ¿Importaba la respuesta? 


			—Ah, ¿sí? Dime algo, Damián, ¿lo hiciste antes o después de que Gabriel entrara en mi vida? 


			Damián lanzó una risa amarga. 


			—¿Hace diferencia? Yo ayudé a que todo funcionara con Gabriel, Estée. Yo ayudé a liberarlos. 


			Por fin levanté la mirada y la clavé en él. Mi mejor amigo. Movía sus labios, pero me costaba vincular su discurso con su rostro y con esta nueva identidad que me habían revelado. Volví a escuchar sus Buenos días, princesa en mis oídos, ese saludo de aquellas mañanas en las que se colaba en mi habitación cuando nos traía un nuevo pergamino. Su traje inmaculado, con el primer botón de la camisa abierta y esta fuera de los pantalones, como si se hubiese vestido a la rápida. Me había imaginado que Él y Damián vestían de forma similar, mismo terno y de seguro los mismos zapatos oscuros, porque se trataba de un uniforme del inframundo. ¿Cómo había sido tan tonta? Pero a la misma vez, ¿cómo lo habíamos sido todos los Deveraux? A pesar de la vorágine de mi interior, seguí hablándole, inyectando cada palabra con irritación y seguridad. 


			—Sí, esa es la parte que todavía no entiendo. Pero contestando a tu pregunta, sí, sí hace una gran diferencia, porque en tu enfermiza y torcida forma de amar, solo pudiste pensar en mí como tu enamorada cuando me empecé a enamorar de alguien más. 


			Simone miraba entre Damián y yo, ansiando comprender lo que estaba sucediendo. Poco a poco, percibí una fuerza emanar de la tierra y crecer dentro de mí. Una erupción de emociones, muchas de las cuales nunca había sentido. 


			—Ahora entiendo por qué Pascale huyó lo más lejos que pudo de ti. 


			Noté los ojos de Simone ahora quemándome la nuca. Cayendo lentamente en la cuenta... 


			—¿Qué fue lo que pasó, Damián? Apuesto a que Carassa fue quien descubrió quién eras y puso todo en peligro. 


			Damián se pasó la lengua por los dientes, un animal saboreándose previo al ataque. 


			—Le di la opción de ayudarme. Podría convencer a Pascale de unirse a mí una vez que le dijera la verdad. 


			—Pero no lo hizo, ¿no? Te declaró la guerra y tú, como el patético que eres, enviaste a tus demonios a mover sus cuerdas para deshacerte de ella. Pensaste que, sin ella, Pascale te elegiría sin importar qué. 


			El grito corto y ahogado que lanzó Simone me puso la piel de gallina. Muy bien, ahora lo entendía. Me la imaginé cubriéndose los labios con una mano y los ojos muy abiertos. 


			—Yo amaba a Pascale y ella a mí. Podríamos haber sido felices —lanzó Damián, desesperado por que lo entendiera. 


			—Y el hecho de que casarte con la hija de una bruja que te amara te traería más poder del que ya tenías supongo que no era nada más que un detalle. 


			—Yo no quiero el poder. 


			—¡Pero Él sí! ¡Por eso te creó! 


			Mis palabras gritadas hicieron que Damián se estremeciera. Movió la cabeza de un lado a otro, acomodando el cuello. 


			—¿Cómo puede...? ¿Qué...? ¿Estée? —La voz atónita de mi madre me recordó respirar. Todo mi cuerpo vibraba con una energía que me entusiasmaba, pero también me dolía. 


			—Son uno mismo, maman —le expliqué sin darme vuelta hacia ella. El suspiro que tomó Simone habría sido capaz de detener el giro de la Tierra. 


			—Merde. Gerry, toma a Liki y a Rita y salgan de aquí. AHORA. 


			No había espacio posible para discutir con Simone. Mi padre levantó a Rita con un poco de esfuerzo y se la llevó lejos, con Liki pisándole los talones, pero mirando hacia atrás, sin querer abandonarnos a nuestra suerte. 


			Damián me había hablado del infinito. El lugar al que, según él, había ido tras vender su alma. Una diminuta partícula en el sinfín del universo, un cúmulo de energía que se concentraba en un demonio... ahora me preguntaba si acaso ese no sería el lugar al que iría cuando en sus zapatos se paraba el Diablo. 


			Lo miré fijo, en sus ojos veía cómo rogaba que confiara en él, creyera en sus palabras, le diera mi mano. Por los siete infiernos, en el último año había sentido tanto dolor que un pedazo de mí solo quería volver a la Oscuridad si eso significaba aliviarlo. El dolor de descubrir la verdad sobre mi familia, el sufrimiento inacabable de perder a Gabriel, la decepción profunda de ahora desconocer a mi mejor amigo. 


			—Pero Pascale no hizo lo que tú pensabas. En vez, pidió ayuda al Diablo, a la otra parte de ti. ¿Y qué hiciste entonces? ¿Pensaste que al condenar a toda su familia y traerla hacia la Oscuridad de alguna forma cumplirías con tu estúpida profecía? —continué. 


			—¡Yo también quiero destruirlo! —aulló Damián, y por todos los demonios, noté cómo por un segundo sus ojos brillaron rojos. 


			—¡Pero no puedes! ¡Es parte de ti! —grité de vuelta, acercándome a su rostro, convenciéndome a mí misma de que no le temía. No a Damián. Sin importar que no fuera realmente Damián... o solo Damián. 


			—¿Qué fue lo que se prometieron, ah? ¿Que si encontrabas la forma de liberar a su familia, cosa que ni siquiera tú sabías cómo se hacía, porque jamás se había hecho, ella encontraría la manera de amarte una vez más? 


			Simone lanzó otro grito ahogado. A pesar de todos los días en que mi madre había tenido miedo de que cualquier cosa pudiera matarnos, esta fue la primera vez que de verdad temí que pudiese darle un ataque al corazón. 


			—Sí —dijo Damián, con su rabia entibiándose. Asentí agotada. Esa era la verdadera razón por la que nos había liberado, el porqué de acercar a Gabriel a mí, de hacerme ver el pasado de mi familia y los detalles del contrato de nuestra maldición, aquella que yo siempre había interpretado más como una fortuna, pero que en realidad se trataba de un plan egoísta. Solo había pensado en Él, en su supuesto amor por Pascale, en el poder que los sentimientos de ella le otorgarían. 


			No sabía qué era peor: que Damián fuese un traicionero o que yo hubiese sido incapaz de verlo. Lo más irónico de todo es que hacía un año le habría dicho que sí sin pensármelo dos veces. Él habría cumplido su profecía, le habría dado todo el poder del universo y no tendría ningún interés de derrotarlo. Pero su obsesión por Pascale no le permitió ver lo que tenía justo en frente. ¿Había sido eso obra del destino? Ese pensamiento también me provocaba escalofríos. 


			Simone aprovechó la pausa de silencio para agarrarme del brazo con tanta firmeza, que pensé que sus uñas me penetrarían la piel. 


			—Vámonos de aquí, Estée —rogó con fiereza, porque me conocía lo suficiente como para saber que sería muy difícil que yo me hubiese girado y marchado lejos de esa criatura que había jugado con mi familia por siglos como si fuésemos figuritas de madera en un tablero. 


			Mi maman. La miré directo a sus ojos verdes, iguales a los míos, expandidos con temor y negándose a dejarme ir. Igual que Carassa, dispuesta a darlo todo por su hija, amándome hasta mi última célula, a pesar de lo insoportable que podía ser a veces. Hubiese querido acariciarle el rostro y darle las gracias por todo: por su protección, su paciencia (que sabía que le era desafiante), por dejarme ser quien era y celebrarme por ello, a pesar de no siempre entenderme. Pero no podía. Y ella lo sabía. 


			—No puedo. Él nunca se detendrá. 


			Aun así, noté cómo se encogió de sufrimiento. ¿Cómo puede una hija aliviarle el dolor a su madre? Entonces recordé las palabras que me había dicho Gérard, tan sabio, una tarde cualquiera cuando yo echaba cosas al azar en el carro del supermercado y él volvía a ponerlas en las estanterías, porque no teníamos el dinero para llevarnos todo lo que yo quería. Hablábamos de Simone y lo irritante que se había vuelto tras romper la maldición, creyendo que cualquier cosa podría matarnos. Técnicamente era cierto, pero vivir el día a día con miedo de todo no me parecía una forma muy sana de vivir. «Ten compasión por tu mamá, panqueque», me había dicho devolviendo una bolsa de patatas fritas. «Los padres nunca dejan de sufrir por sus hijos», agregó echándole un segundo vistazo a las patatas. «Pero, recuerda, no es tu responsabilidad aliviar su dolor», finalizó, guardando de nuevo la bolsa en el carro. 


			Damián me sostuvo la mirada y no me lo negó. Dio un paso hacia adelante, pero Simone se interpuso entre ambos, negándose a que se acercara un centímetro más a mí. 


			—No soy malvado —suplicó. 


			—Pero aun así mataste a Gabriel por despecho. 


			No reconocí mi voz. Simone suavizó su agarre mientras me tragaba las lágrimas. De improviso me cuestioné qué haría Gabriel en mi posición. Y pude ver su rostro en el ojo de mi mente, casi sentir su tacto contra mi mejilla. 


			—Lo hice por amor. —Fue la patética excusa que me dio Damián. Y algo se sacudió en mí, una pieza que antes no lograba encajar por fin halló su lugar. Accedí a un recuerdo fresco en mi memoria: Damián y yo aquí mismo, practicando arco y flecha con la mansión a nuestras espaldas, solos. Fue un momento en el que llegué a pensar que quizá me declararía su amor, que aquella fantasía de que pudiese continuar con el legado de mi familia de la mano de él como mi pareja tenía raíces en la tierra, reales como el aire que respiraba, que no eran solo nubes ficticias en mi mente. Usando a una paloma como ejemplo me había cuestionado sobre el bien y el mal, y el sentido de justicia. Y luego me había hecho una pregunta que en ese entonces interpreté como interés en mí, pero ahora la veía bajo una luz tan diferente. 


			—Si haces algo por alguien que amas, ¿es realmente castigable? 


			Y fueron esas exactas palabras las que ahora dije en voz alta, frente a lo que Damián sonrió seductor y esperanzado. 


			—Exacto, princesa —¿Las había reconocido como propias o solo las escuchó de mis labios? 


			—Estée, ¿qué estás haciendo? Vámonos de aquí. Habrá otras formas, nos defenderemos de otra manera... —exclamaba Simone, como hundiéndose en el océano con una piedra atada al tobillo. 


			—¿Mi familia estará a salvo? 


			Damián asintió cauteloso, evaluándome con sus ojos irresistibles. 


			—¡No, Estée! ¡Detente! ¡Vámonos! 


			Los chillidos de mi madre de pronto bajaron el volumen, y me percaté de que Damián la había lanzado un metro hacia atrás, y la había cubierto con ese domo, por lo que solo era capaz de gesticular desesperada contra una muralla invisible. Continué con mis condiciones: 


			—Ellos y todas las personas que ellos amen. No les faltará absolutamente nada, ni dinero, ni oportunidades, ni salud. 


			—Tienes mi palabra, princesa. 


			Y si de algo estaba segura, era de que las malditas promesas que hacía el Diablo las cumplía al pie de la letra. 


			—Y cuida también de los Volts. De Rita —añadí, y aunque Damián puso los ojos en blanco por un segundo, aceptó mis requisitos. 


			—Entonces acepto. Seré tu pareja, siempre te he querido, y juntos encontraremos la manera de destruir la peor parte de ti. 


			El grito de Simone traspasó incluso la cúpula, pero no pude mirarla, porque me hubiese hecho trizas el corazón verla desgarrándose la garganta gritando por mí e intentando arañar una pared de algún material desconocido del infierno. Damián, en cambio, no cabía en sí mismo de la satisfacción. Me dio una sonrisa amplia, de aquellas que tan extraña vez se veían en su rostro perfecto, y se me acercó levantándome el mentón. 


			—Te voy a dar el mundo, princesa —me prometió, y sería una mentirosa si no aceptara que aquellas palabras me provocaron un deleitoso cosquilleo en el estómago bajo. Hace solo un año esto era todo lo que había querido. 


			Damián giró sus dedos y formó veloz un seis en el aire, y el contrato volvió a aparecer frente a nosotros, él rozándolo con la mano, pero estaba segura de que en realidad no lo sostenía. 


			Me incliné hasta alcanzar la daga de mi bota, lista para pincharme el dedo y firmar con mi sangre. 


			Tantas veces había escuchado que la vida entera pasa frente a las narices cuando uno está a punto de morir. Y así lo sentí, a pesar de que no moriría, no de verdad. Me volvería eterna, la reina del rey más poderoso del universo. 


			Vi a mis padres más jóvenes que ahora, Liki bailando ballet, Gérard riendo tan fuerte que llegó a lanzar gaseosa por la nariz, Gabriel conduciendo su amada camioneta roja y girándose para sonreírme, desafiándome siempre, viendo lo mejor de mí, aunque tantas veces ni yo era capaz de verlo. Zacharías Solís y sus suéteres apolillados, la tristeza que llevaba encima como un colgante. A mí misma vistiéndome con mi capa negra, acariciándome mi cicatriz fantasma en la nuca... la cicatriz que le había dejado a Gabriel en su rostro perfecto. El amor que sentía por él y que sentía por Damián, ambos distintos, pero a la vez tan iguales. ¿Cómo era posible amar y odiar a la vez? ¿Reír y llorar? ¿Perderlo todo y aun así tener esperanza? 


			Damián me miraba con los ojos brillantes, expectante. El mango del Caballero del cielo se sentía frío en mi puño, luego caliente, luego tibio, con una vibración que me recorría el cuerpo entero. Simone continuaba gritándome las penas del infierno si no daba media vuelta ahora mismo y corría lo más rápido que pudiese. Pero solo un iluso intenta correr del Diablo. Es tan fútil como seguir viviendo sin respirar. Acerqué el cuchillo a mi dedo gordo, con un pulso mucho más firme del que esperaba y las palabras de Rita hicieron eco en mis oídos. Puedes destruirlo. 


			—¿Damián? —pregunté y la voz me tembló como un cuerpo desnudo en la mitad del invierno, las lágrimas acumuladas en mis ojos apenas me dejaban ver. Sonaba pequeña como una niña, víctima de mis emociones, pero por primera vez eso no me pareció una debilidad, sino todo lo contrario. Damián me miró hacia abajo con calidez. 


			—¿Sí, princesa? 


			—Perdóname. 


			Y entonces le clavé la daga directo en el corazón que no latía. 
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			Era el Diablo y luego era Damián. Era mi mejor amigo y luego era mi exJefe. Ambos personajes se fusionaban el uno con el otro frente a mi mirada atónita mientras sostenía con firmeza la daga contra su cuerpo. El Diablo, gritando de furia, y Damián con lágrimas silenciosas cayendo de sus ojos chocolate. ¿O acaso era yo quien lloraba? 


			A mi alrededor notaba que la luz cambiaba; era el crepúsculo, el mediodía, y luego el atardecer; la primavera, el verano, el otoño y el invierno, todo a la misma vez. La cabaña de Carassa y después la mansión Deveraux a través de los siglos, siempre igual, inmaculada, con una pintura imposible de desgastarse con la más violenta de las tormentas. Una casa perfecta, acaudalada, envidiable, el único detalle fuera de lugar era el jardín seco a sus pies. La imposibilidad de una hiedra marcando la ventana, una flor de color vibrante penetrando la tierra y mirando al cielo en su libertad. 


			Tenía ahora mis dos manos aferrando al Caballero del cielo, que palpitaba contra mi piel como un corazón y oscilaba entre el hielo y el fuego con cada segundo. Primero quemándome, luego aliviando el dolor. Intenté mantener la mirada en Damián, pero como fluctuaba entre el Diablo y sí mismo, por momentos era insostenible mirar a esos ojos rojos ardientes, con una furia tan consumidora que temí convertirme ahí mismo en cenizas, para luego desaparecer acarreada por el viento. 


			El Diablo estaba luchando y la pelea que me daba era suficiente como para sentir mis huesos frágiles como la flor de espuma. Mi determinación férrea, sin embargo, parecía ser capaz de luchar como el más sangriento gladiador. Una que era alimentada por mis emociones, ese abanico interminable que sentía que recién comenzaba a conocer. El duelo por Gabriel, el amor por mi familia, la tristeza por el legado familiar que acarreábamos, la decepción de la mentira de Damián y la certeza de que aún me importara, a pesar de todo. 


			Gabriel me había enseñado a pedir perdón y Damián a perdonar. Simone me había mostrado que es posible llorar de furia y Gérard me había enfatizado la importancia de no apropiarme de las emociones ajenas. Y Liki, mi Liki, la hermana a la que estaba dispuesta a proteger contra el titán más feroz, cuya lealtad hacia ella era tan vasta como el océano. Hubiese cortado las cabezas de todas las bailarinas de pueblo si eso significaba que ella volviera a sonreír como prima ballerina. Pero entonces también ellos, mi familia, me hicieron entender que está bien que las cosas no pasen como esperamos, que a veces son incluso mejor, y cuando no lo son, quienes me quieren siempre estarán a mi lado tomándome la mano y dejándome llorar en sus hombros. 


			Que no hay nadie que lo tenga todo resuelto y que la vida no es una competencia. Que no existe tal cosa como el bien y el mal; que es todo subjetivo, que todo se mueve en una delicada balanza mientras intentamos hacer lo mejor que podemos. Que no hay oscuridad sin luz, ni luz sin oscuridad. 


			De pronto, a través de la cortina de mis lágrimas, vi cómo Damián me contemplaba fijo, una suave sonrisa en sus labios y, habiendo dejado de llorar, inclinó la cabeza con un casi imperceptible movimiento, una reverencia, quizá un agradecimiento. Día, noche, pasado, presente y futuro tintineaban en torno a mí como las luces de un árbol de Navidad, y sentía cómo mi fuerza se iba acabando. Si esto no terminaba pronto sería el Diablo quien ganaría la batalla. 


			Pero entonces, un huracán me disparó lejos, separándome de la daga, que voló fuera de mi alcance, y los gritos de Simone regresaron en su total volumen, ya rasposos por haber abusado de sus cuerdas vocales. 


			—¡Mi niña! —Simone jamás me llamaba así, por lo que la escena que había pasado frente a sus ojos debe haber sido incluso más escalofriante de lo que pensé. Mi cuerpo se sentía pesado y liviano a la vez, me observé las manos porque de pronto tuve una extraña sensación de estar fuera de mi cuerpo, mirándome a mí misma tirada sobre la hierba húmeda en la mitad de la noche, con mis ojos de pronto capaces de ver a la distancia como un halcón, tal como antes... no, incluso mejor. Era capaz de ver más allá de ese campo, más lejos que Puerto Umbra. En un segundo veía la capital, el país vecino, llegué incluso a Francia. Día, noche, aquí, allá, ahora, ayer, mañana, madrugada, anochecer, campo, ciudad, mar, playa, montaña, nieve, lluvia. Vacío. 


			—¡Estée! —el rugido de Simone me trajo de regreso al campo abierto, a la noche. 


			Me obligué a apoyar mis palmas sobre la tierra y sentir la frialdad para recordar quién era, dónde estaba, qué era lo que acababa de hacer. Tenía un dolor agudo en la cabeza, pero no era de extenuación, sino que era como si mi mente se estuviera expandiendo, un globo inflándose e inflándose de aire. ¿Explotaría? No lo creía. De pronto me sentí parte de todo, dueña de todo. Una vez más me fijé en la distancia y noté a mi madre corriendo hacia mí, pero había algo extraño en ella. Sus movimientos eran pausados, una película puesta en cámara lenta. Podría quedarme en el mismo sitio esperándola, como también tenía todo el tiempo necesario para huir, esconderme, o incluso alcanzarla antes de que ella me alcanzara a mí. Me llevé una mano al corazón, porque de pronto dudé si latía, y apenas hice el contacto con mi pecho lanzó dos palpitaciones aceleradas, recordando que debía hacerlo. 


			Otra persona se acercaba a mí a paso de tortuga. Mi padre, Gérard, con su cabello despeinado y sus anteojos resbalándose por su nariz. ¿Debía ponerme de pie? De pronto estaba parada, pero no recordaba haber movido mis músculos para cambiar de posición. Me rocé la cicatriz fantasma, porque la sentí pulsar en mi nuca, y luego la sensación se propagó por el resto de mi anatomía, una vibración omnipotente. 


			Mis padres llegaron hasta mí al mismo tiempo, pero me encontraba dándoles la espalda, observando mis manos como si fueran ajenas, escuchando un zumbido en el oído, porque de la nada escuchaba muchas voces, demasiadas voces. Llantos, gritos asustados, gemidos, risas, chillidos de victoria, en español, inglés, chino, francés, italiano y muchísimos idiomas más que no era capaz de identificar. Simone me puso la mano suavemente en el hombro, y a pesar de que no se suponía que pudiera verla (no tenía ojos en la espalda después de todo) supe cómo estaba posicionada, cómo se le expandían las pupilas por temor e intentando ver en la noche. 


			—¿Panqueque? —Fue mi padre el que habló con una voz temblorosa, pero intentando cargarla de tranquilidad. Entre el sinfín de voces de improviso pensé escuchar a Gabriel gritando mi nombre, ese tono que reconocería en cualquier lugar, en cualquier tiempo, pero no podía ser real. Su suave tono se entremezclaba con los otros léxicos, las otras emociones, y el duelo me dolió como nunca. 


			—Estée —dijo mi madre, y esta vez sonó más dura. Preocupada, pero también impaciente. Entonces me giró hacia ellos y apenas me vio expulsó un grito sofocado y dio un paso atrás. Gérard no se movió, pero noté cómo su respiración se agitó, sus corazones latían bombeando sangre con excesiva rapidez, sus cuerpos estaban sudados, podía oler la amargura de su traspiración en el aire. 


			Y entonces vi mi reflejo en los anteojos de mi padre y fui yo quien tuvo que ahogar un grito. Porque mis ojos se habían vuelto rojos como el infierno. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  CAPÍTULO 45 


			 


			2 meses antes 


			 


			Rita entra al bar con una falda larga con estampado de girasoles y un suéter negro que se desliza con sensualidad por uno de sus hombros. Se encamina hacia el hombre y la mujer que la han estado esperando irritados desde hace más de quince minutos, sentados en la cabina más apartada del lugar de luz lúgubre y olor a alcohol, sudor y tristeza. 


			—Qué lugar de más mala muerte han escogido —dice sentándose frente a ellos, afirmando una mano en la mesa, pero luego levantándola, como si hubiese recordado su repugnancia. 


			—Necesitábamos privacidad —explica el hombre, un tanto avergonzado, con una voz cristalina que funciona como bálsamo en quien sea que lo escuche. Rita lo mira sin pestañear, con esos ojos claros que crean un contraste asombroso con su piel oscura. El hombre traga saliva y la mujer interrumpe. 


			—Gracias por reunirte con nosotros —dice, pero todo en su postura corporal y tono de voz da a entender que no es más que una frase practicada, que difícilmente sabe lo que es la gratitud. 


			—Bueno, no es algo de todos los días que los Protectores de la Luz te convoquen a una reunión secreta. Es más, debería haber traído un arma para defenderme, ¿no es así? Ah, claro que no. Ahora lo recuerdo. Fueron liberados de su contrato inmortal. 


			La mujer cae en la trampa, aprieta los puños furiosa, mientras Rita se mantiene ligera como una pluma, el hombre intentando calmar a su esposa poniéndole una mano sobre el hombro. 


			—Empecemos esto de forma correcta —dice, estirando su mano mientras la mujer a su lado aprieta los dientes y lanza cuchillos con la mirada—. Hugo Volts. 


			Rita le devuelve el saludo, complacida. 


			—Rita Warren —indica ahora con una sonrisa encantadora, una gata a quien han acariciado y ahora está dispuesta a guardar sus garras. Aunque sea por solo un momento. 


			—Y ella es Liliana Volts —continúa Hugo, dándole un pequeño empujoncito a su esposa, quien hace un pobre intento de sonreír—. Y te pedimos que te reunieras con nosotros porque necesitamos tu ayuda. 


			Liliana luce como si hubiese comido un ají, cosa que pone a Rita de nuevo al límite. 


			—Sí, eso fue bastante obvio. Pero, por más que lo he pensado, no he sido capaz de imaginarme para qué diablos podrían necesitarme. 


			Los Volts se estremecen ligeramente y sigue siendo Hugo quien continúa la conversación, quien mantiene al tren sobre los rieles para que se estrelle y caiga del puente. 


			—Nos dijeron que eras la bruja más poderosa de tu aquelarre. 


			—Cielos, es como si estuviéramos en la Edad Media... 


			Y entonces se les acerca una chica joven de veintitantos años, de cabello rubio como el sol atado en una cola alta y perfecta, sin un pelo fuera de lugar, a pedirle la orden a Rita. Los Volts ya tienen cada uno su propia copa de vino tinto. 


			—Uf, ¿qué tienes en este antro que no tenga alcohol? —le pregunta a la chica, quien se queda pasmada por unos segundos, y los Volts se cuestionan, cada uno encerrado en su propia mente, si acaso su reacción se debe a la belleza de Rita o al hecho de que esté criticando su lugar de trabajo. 


			—Ehh... —La chica no sabe qué responder. Rita no la ayuda. Al final la espera se vuelve tan incómoda que Hugo interrumpe. 


			—¿Quizá una limonada? —Rita lo mira irritada, como si acabaran de robarle el ratón con el que había estado jugando. Tras aceptar la oferta y esperar que la muchacha se alejara lo suficiente, Hugo esboza una débil sonrisa, pero tartamudea y no le sale palabra. 


			—¿Qué sabes acerca de la profecía? —lanza Liliana, tragándose la cólera que le provoca tener que compartir su tiempo, su mesa y su respiración con esta bruja. Rita eleva los ojos despacio, un cuerpo en cámara lenta, y sus labios gruesos se abren para dejar ver unos dientes perfectos de marfil. 


			–Ah, entiendo —susurra Rita, enigmática. 


			—¡No, no entiendes nada! —chilla Liliana, perdiendo la paciencia y tomando por sorpresa a Hugo, Rita e incluso a la muchacha de cola alta que acaba de regresar con una limonada que se tambalea sobre su bandeja redonda de plástico. 


			—Entiendo que ustedes tenían un solo trabajo y lo echaron a perder —lanza Rita, y es un veneno de serpiente que parece mezclarse con la sangre de las venas de Liliana. Su marido le murmura algo al oído y Liliana asiente y respira profundo. 


			—No han sido tiempos fáciles. Tendrás que perdonarnos. —Es la disculpa que da Hugo. Le queda poco pelo sobre su cabeza, solo pequeñas pelusas rubias esparcidas como copos de nieve. Sus ojos, en cambio, brillan azules y profundos, como el océano. 


			—Lo que dices es cierto. Teníamos un trabajo que hacer, pero era distinto al de otros Protectores de la Luz. A nosotros se nos encomendó destruir al objeto del afecto del Diablo, para impedir que se cumpliera una profecía hecha siglos atrás. 


			—Pascale Deveraux —dice Rita, tomando un sorbo de su limonada y poniendo cara agria. Los Volts asienten distraídos, un hueco de esperanza abriéndose en su interior. 


			—No. Es ahí donde todos se equivocaban —añade Liliana y es la primera vez en toda la conversación que Rita luce tomada por sorpresa. 


			—Estée, su descendiente. Pascale lo dejó de amar casi con la misma rapidez que se enamoró de Él. Sabíamos que le había prometido a Pascale que liberaría a su familia a cambio de que ella lo volviera a amar, pero también sabíamos que ella no cumpliría con su palabra. 


			—¿Cómo es posible que supieran eso? 


			—Tenemos nuestros espías —dicen los Volts casi a coro. 


			—Daeva, ¿no es así? —pregunta Rita sonriendo. 


			Y ahora por primera vez en toda la conversación, Liliana Volts parece satisfecha en vez de enrabiada por haberse venido a encontrar con esta mujer. 


			—Destruyendo a los Deveraux debilitábamos al Diablo por un tiempo y nos deshacíamos del único real potencial amoroso que el amo de la Oscuridad ha tenido. 


			—Excepto que fallaron. 


			Ahora Liliana se tragó su orgullo. 


			—Sí. No contábamos con que Gabriel, nuestro hijo, hubiera desarrollado sentimientos por esa chica insoportable. 


			—Ni que aquella era la manera de liberar a los Deveraux —agrega Hugo con voz cansada. Rita comienza a impacientarse. Se inclina hacia delante y demanda saber por qué la han llamado aquí. 


			—Gabriel solía hablar en sueños. Muchas cosas que decía no tenían sentido, pero a veces hablaba de los Guardianes de la Oscuridad y los Protectores de la Luz cuando nosotros no le habíamos contado nada. Poco antes de la convocación, sus gritos me despertaron y cuando lo fui a ver no paraba de repetir tres cosas: «ella lo puede destruir», «tres partes» y «Rita Warren». —Cada palabra de Liliana se siente como un ataque a Rita, pero ella solo se obliga a tomar otro sorbo de limonada a regañadientes. 


			—¿Te hace algo de sentido? 


			Rita guarda silencio, pero se nota que el discurso la ha desequilibrado. De improviso, se traga la limonada completa como si se tratara de un whisky, añorando ahora que hubiese estado mezclada con algo de alcohol. 


			—La hija de la bruja tiene el poder de destruirlo si puede amarlo de regreso y alcanzar el tope de sus emociones —dice Rita, recitando unas palabras que parece haber sido obligada a repetir una, otra y otra vez a lo largo de su vida. Liliana lanza un ligero grito ahogado mientras las tuercas de su mente comienzan a girar. Hugo la observa cautivo. 


			—Entonces es cierto. No conocíamos la profecía completa —dice pronunciando cada palabra como si fuera la última. Rita tarda, pero finalmente asiente. 


			—¿Por qué no le dijiste a nadie? —exige Liliana aturdida, mientras su esposo se despeina los pequeños cúmulos de pelo sobre su cabeza, tratando de comprender toda esta nueva información. 


			—Porque es algo que pasó de generación en generación en mi aquelarre. —Y pronuncia esta última palabra con el mismo desdén con el que Liliana llena la mayoría de su discurso hacia ella—. La regla era jamás revelarlo, a menos que llegase alguien que lo hubiese visto ya en sueños. 


			Tanto Hugo como Liliana se ven como si les hubiese dado un rayo, mientras Rita sigue hablando. 


			—Siempre pensamos que la profecía era cierta, pero que solo la deberíamos revelar completa cuando estuviera a punto de cumplirse. 


			Liliana se echa hacia atrás, agotada, su mente volando a la velocidad de un halcón peregrino. 


			—Pensábamos que sería más sencillo, que solo debíamos deshacernos de Estée y no habría riesgo de que Él pudiese hacerse con más poder. Pero ahora me dices que ella es capaz... ¿Esa chica malcriada es capaz de derrotar al Diablo? 


			Liliana no sabe si reír o llorar. 


			—Sí, ahora existe una posibilidad real de destruirlo —enfatiza Rita, viéndose un tanto más animada y no tan molesta de tener que encontrarse con unos desconocidos en un bar de mala muerte en la mitad de la noche. Pero entonces Liliana respira profundo y dice: 


			—No estoy tan segura. —Y la repentina emoción se desinfla del cuerpo de la bruja. Rita frunce el ceño, mira entre los dos, trabajando en sumar y restar todo lo que sabe. 


			—¿Por qué? ¿Temen que ella no quiera hacerle daño al Diablo? —los cuestiona, dejando sus labios entreabiertos por la sorpresa de esa noción—. ¡Pero si se negó a luchar con Él por estar enamorada de tu hijo! 


			—Es una chica insufrible y creemos que no le gustará nada su nueva vida mortal. ¿Por qué querría destruir al Diablo cuando puede volver a unírsele? Estamos seguros de que Él le prometerá cualquier cosa que ella quiera —interrumpe Hugo mientras Rita se cruza de brazos. 


			—Si ella quiere regresar, hay que eliminarla antes de que pueda hacerlo. Si lo rechaza, tenemos que pensar en... —explica Liliana. 


			—Gabriel —dice Hugo. 


			—Gabriel —repite Liliana con pesar. —Si ella opta por nuestro hijo por sobre la Oscuridad... digamos que el demonio no se lo tomará a bien. 


			Rita se lleva una mano a la frente, como si le estuviera comenzando un punzante dolor de cabeza. 


			—No entiendo, ¿por qué no le decimos a Estée lo que tiene que hacer? ¿Que lo haga creer que se unirá a él y luego 


			 


			lo destruye? —pregunta Rita y de inmediato se arrepiente de haber hablado como un conglomerado. 


			—Porque ella debe optar por la Oscuridad por voluntad propia, Rita. Además, la segunda parte de la profecía, la que nos acabas de revelar, dice que necesita alcanzar el tope de sus emociones... 


			Liliana no solo es histérica e impaciente, sino que también sumamente inteligente. Eso indigna a Rita más de la cuenta, pero aun así guarda un silencio sepulcral, al igual que Hugo, mientras ambos esperan que termine de resolver el enigma en su mente privilegiada. 


			—Tiene que amarlo, pero no añorar regresar a él... Amarlo y odiarlo a la vez... Nada la quebrará tanto como si el demonio le arrebata a Gabriel—dice Liliana y le duele llegar a esa conclusión, es el peor miedo de una madre, por más ausente que haya estado. 


			—Necesitamos que lo protejas. Que seas parte de nuestra familia y que también observes a Estée. Si piensas que aceptará la Oscuridad, debes destruirla antes de que lo haga, y si se niega... —ruega Hugo. 


			—Tienes que proteger a Gabriel —suplica Liliana, con una mirada abierta, el momento en que más humana se ha mostrado desde hace mucho tiempo, y respira hondo antes de continuar: 


			—Lo mejor que podría suceder es que lo rechace, pero no por falta de cariño. Luego debes ayudarla, decirle de lo que es capaz. Es el alcance de sus emociones lo que le dará el poder que el Diablo jamás podrá conocer, porque no tiene esa inteligencia emocional. Perder a Gabriel la quebrará. 


			Rita desliza su dedo índice por la boca de su vaso de limonada vacío, generando un pequeño zumbido, dulce, pero peligroso a la vez. Está sumida en sus pensamientos y ninguno de los Volts osa interrumpirla, después de todo, ella posee en sus manos las joyas de más grande valor de su familia. 


			—¿Por qué lo haría? —pregunta por fin, desafiante. 


			—Porque tú estás tan unida a esto como nosotros, porque tu aquelarre ha llevado este conocimiento consigo por siglos, a la espera de tener la oportunidad de derrotarlo —suelta Liliana con la boca tensa, sosteniendo la frustración que quiere escapársele a raudales. 


			Rita le sostiene la mirada en desafío, mientras Hugo observa a ambas mujeres preguntándose con miedo cuál de las dos dará su brazo a torcer. Por fin, y casi imperceptible, Rita asiente una sola vez con la cabeza. Y Liliana aprovecha la oportunidad, porque sabe que la tiene en la palma de su mano, que no hay nada que tiente más a una bruja que su legado. 


			—También necesitamos saber cuál es la tercera parte. 


			—¿La tercera parte? —Rita se hace la tonta, pero sabe a la perfección a qué se refiere. 


			—Sí. Gabriel habló en sus pesadillas de «tres partes». Además, dijiste que ella puede «destruirlo». 


			El calor del bar se ha vuelto sofocante, el peso de siglos de secretos cuelga sobre sus cabezas, pero Rita intenta zafarse del cuestionamiento de la intensa mujer. Todos aquellos vinculados a la Luz y la Oscuridad, incluso eruditos o profesores como Zacharías Solís, quien tuvo responsabilidad en liberar a los Deveraux, saben de sobra que el Diablo jamás puede ser derrotado, solo debilitado. 


			—Fue un desliz de palabras. 


			—No lo creo —presiona Liliana tan rápido, que Rita cree que estaba esperando esa misma respuesta. Suspira. ¿Qué caso tiene ya mentir? No está protegiendo nada. Por toda su vida creyó que callarse el resto de la profecía era una defensa, una manera de dejar de lado las falsas esperanzas que esta visión había generado tantísimo tiempo atrás. ¿Cómo podía mirar a los ojos a esta mujer y decirle que en realidad daba lo mismo que esta chica pudiera derrotar al Diablo? Que, al final del día, las cosas continuarían como siempre habían sido: un balance entre la Luz y la Oscuridad, a veces igualitario, otras inclinándose una por sobre la otra. Nada en la profecía daba por seguro lo que sucedería: si acaso este precario equilibrio se movería hacia un lado y se quedaría allí por mucho más tiempo del que jamás había estado. 


			Sin embargo, sabe que esta mujer es como un perro con un hueso, que no la dejará en paz hasta que le diga. Rita podría haber lanzado un hechizo sencillo, de esos que coleccionaba en los bolsillos, para despistarlos e irse de ahí, pero no lo hace. Llevará a cabo el favor que le están pidiendo; quizá será lo único útil que pueda hacer por esta insípida profecía. 


			—¿Y bueno? —insiste Liliana abriendo los brazos, exigiendo una explicación. Rita suspira un tanto decepcionada. Es tan obvio, después de todo. 


			—El Diablo no puede ser derrotado —dice, porque parte de ella encuentra satisfacción en ver a Liliana Volts dar vueltas y vueltas al interior del laberinto sin poder encontrar la salida. 


			—Sí, eso ya lo sabemos —expresa impaciente. Hugo, a su lado, se queda de pronto quieto como una estatua, los músculos de su rostro contrayéndose como si en vez de sangre en su interior corriera cemento. Rita sonríe con gusto, porque él ya lo ha visto. 


			—Lily... —murmura Hugo, frente a lo que su esposa se gira hacia él furiosa de que esté interrumpiendo este momento, cuando está tan cerca de volar que sus alas ya se han abierto a sus espaldas. 


			—¡¿Qué sucede?! —grita impaciente. 


			—El Diablo no puede ser derrotado —susurra Hugo, como si tuviera miedo de aquellas palabras, su vuelo frustrándose al notar que sus propias alas no tienen la fuerza necesaria. Su castillo de naipes se derrumba frente a sus ojos y su corazón suspira exhausto. 


			—Hugo, ¿qué demo...? 


			Pero entonces ella también comprende; sus facciones se mueven tan rápido que casi parece el rostro de otra persona. Porque hay muchas palabras que se pueden asociar con Liliana Volts: rabiosa, inquieta, apasionada, intensa, seria, testaruda, fiel y ambiciosa, pero despistada no es una ellas. Se echa hacia atrás en su asiento con la misma expresión de Hugo, quien le toma la mano intentando suavizar la sorpresa. 


			Y, robándole las palabras de la lengua de Rita, finaliza por fin una profecía que ha guiado su vida entera, y por la que ha hecho cosas de las que jamás se habría creído capaz, que la llevó incluso a abandonar a su propio hijo, y que ahora amenaza con no cambiar absolutamente nada. O ser todavía peor. 


			—Pero puede ser reemplazado. 


			Y entonces Rita le regala un aplauso lento e irónico. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  EPÍLOGO 


			 


			Gabriel yace agotado en el interior de la cabaña de Carassa y Pascale Deveraux. Desde que Rita lo dejó aquí días atrás sin darle siquiera un aproximado de cuándo regresaría en su busca, él se ha dedicado a golpear la puerta con la fortaleza total de su cuerpo y todos los muebles no estacionarios de la pequeña casa. Ha lanzado todo contra las ventanas en intentos desesperados de hacer añicos los vidrios, pero lo único que ha logrado es que reboten como el juguete de un niño, dándole a él en el pecho, las piernas y la cabeza, creando caminos de moretones sobre su piel blanca, como si no estuviese lo suficientemente machucado después del accidente en su camioneta roja. 


			Se habían alejado poco más de diez minutos de Puerto Umbra cuando Rita se había girado hacia él con una seriedad que le puso la piel de gallina. 


			—Necesito que hagas exactamente lo que te voy a decir —había dicho su tía con voz más ronca de lo normal. Gabriel, sin comprender lo que estaba pasando, rio nervioso. 


			—No puedo explicártelo todo ahora, pero necesito que confíes en mí. Cuando yo te lo indique, te estrellarás contra un árbol. 


			Ahora sí que Gabriel se lanzó a reír a carcajadas. Pero al notar que Rita se mantenía muy seria mirando hacia la carretera con el ceño fruncido y las manos inquietas sobre la falda, se percató de que esta era otra de esas circunstancias que cambiarían su paradigma para siempre. 


			—Me hubiese gustado tener más tiempo, Gabriel, de verdad, haber practicado un poco mejor este hechizo, pero confío en que lo lograré. 


			—¿Qué estás...? 


			El miedo se sintió frío en las venas de Gabriel. Miró a su tía esperando que ella le explicara qué estaba sucediendo, que le hablara en un idioma que él pudiera entender, pero ella se mantuvo silente con la mirada en la carretera oscura. Y tan repentino como el temor, también vino la certeza. 


			—¿Tiene que ver esto con Estée? —preguntó, reflejando la seriedad de Rita. Ella por fin le sostuvo la mirada, sus ojos azules llenándose de compasión. 


			—Sí. El Diablo la quiere de regreso y necesitamos que ella lo acepte. 


			—Jamás lo hará —dijo con una seguridad acérrima. 


			—Lo sabemos... a menos de que te pierda. 


			Me pierda. Pero si ya lo hizo, pensó Gabriel. Pero entonces otro detalle le llamó la atención. 


			—¿Quiénes son «nosotros»? 


			Rita suspiró, un tanto cansada del interrogatorio, más nerviosa que con ganas de conversar. 


			—¿En palabras simples? Tus padres y yo. En un sentido más complejo, la humanidad completa. 


			Gabriel guardó silencio, perdido en pensamientos que no lograba comprender. 


			—Ella puede derrotarlo, pero solo si tiene el alcance completo de sus emociones, si es capaz de quererlo y odiarlo a la vez, si es capaz de aceptarlo como su pareja. 


			Gabriel lanzó una risa triste, cansado de ser parte de este plan tan agotador, añorando tener una vida común y corriente donde no corriera peligro en manos de demonios. O de su propia tía. Y entonces otra certeza lo bañó como un balde de agua congelada. 


			—No eres mi tía, ¿cierto? 


			Por lo menos Rita tuvo la decencia de no negarlo y lucir avergonzada. 


			—Necesitaba acercarme a ti. Fue idea de ellos. 


			Ahora no necesitaba aclarar a quiénes se refería. Sus padres. Esas dos personas que le habían dado la vida, pero que estaban más obsesionados con cumplir sus misiones celestiales que criar a su hijo. 


			—Estée necesita cumplir su destino. 


			Gabriel la miró irritado. Todas esas conversaciones de tarot, astrología, profecías y destino lo volvían loco. La vida se vivía en base a las propias decisiones, no lo que dijera algún antiguo libro o sabio. Aun así, si se trataba de Estée, no estaba dispuesto a correr riesgos. 


			—¿Está en peligro? —preguntó sin mirarla. Rita dijo que sí—. ¿Y es esta la única forma de ayudarla? 


			Rita afirmó una vez más. 


			Y entonces Gabriel hizo todo lo que ella le dijo. 


			 


			Pero le hubiese gustado saber que despertaría encerrado al interior de una cabaña que olía a otros tiempos, sin ninguna posibilidad de escapar, a la espera de que Rita volviera por él. Además, hay algo que le está molestando, una pulga que le hace cosquillas en el zapato, luego en el estómago, y después le hace picar la garganta. Algo anda mal, pero no sabe identificarlo. Cree en lo que Rita le ha dicho, que Estée necesita cumplir su destino, y que perderlo a él gatillaría en ella el poder y la fortaleza de derrotarlo. Sonaba como algo que Estée tendría que hacer. Qué destino más preciso para su poderosa Estée. 


			Odia, por supuesto, que tenga que sufrir por él, que esté pensando en este momento que nunca lo volverá a ver. Que la ahogue la culpa de nunca haberle dicho lo que él tanto necesitaba oír, y lo que ella tanto necesitaba decir. 


			Al cabo de unas horas en la cabaña, Gabriel comienza a impacientarse, prueba la puerta cada cinco minutos, pero está tan fija que ni siquiera tiembla. Es una muralla de piedra que requiere de un terremoto para abrirse. Se pasea de un lado a otro como un animal enjaulado, torturándose con las historias de lo que estará pasando, de cómo Estée podrá vencer al Diablo, de cómo todo en el mundo cambiará. De improviso, hace solo unas horas, la noche se había iluminado en día y había cambiado frente a su mirada estupefacta a través de la ventana de invierno a verano, de primavera a otoño, de lluvia, al sol, al mediodía, al amanecer y al crepúsculo. Gabriel se había quedado en un rincón, tragándose la angustia y gritando de vez en cuando para que las emociones no lo volvieran loco. 


			Ahora, se mantiene en una esquina haciendo letras con las hojas secas que se encuentran en frascos de vidrio y madera. Escribe su nombre. Recuerda a sus padres. ¿Vendrán ellos a buscarlo? ¿O será la propia Estée? Entonces vuelve ese sentimiento molesto, esa pulga que no lo deja en paz, y sonríe, porque recuerda cómo ella solía llamarlo así en un principio. Algo no calza, algo que tiene que ver con el Diablo, con su lucha y con derrotarlo, quizá. 


			Pero antes de que pueda resolverlo, se pone de pie porque una pierna se le ha dormido y se obliga a caminar por el pequeño espacio para mantener su sangre fluyendo y su cabeza al límite de la locura. Sin esperar que nada suceda, gira la manilla de la puerta y esta se abre, riéndose de él, como si hubiese estado siempre abierta. Gabriel mira hacia la oscuridad de la noche, percibiendo peligro en el aire, como si un animal lo estuviese esperando para atacar. 


			Y lo sabe, lo sabe con la misma certeza que conoce su nombre y el hecho de que sus padres no regresarán por él. Algo malo le ha sucedido a Estée. Y entonces se lanza corriendo hacia la oscuridad como alma que se lleva el Diablo. 
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